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AÑO DE ELECCIONES 

En el Christus El momento poi (tico en Mé­
xico, Junio de 1979 presentamos en un 
cuaderno las posiciones de los diferentes 
partidos; en el Christus La Iglesia ante las 
elecciones, Septiembre de 198'.l, los docu­
mentos de la Iglesia sobre las elecciones. El 
panorama electoral, sin embargo, ha 
cambiado con el surgimiento de nuevos 
partidos, la fusión de otros. El resultado 
son seis opciones. 

Ahora no presentamos los programas; más 
bien ofrecemos un análisis del recorrido de 
este año pasado, dificil sin duda desde to­
dos puntos de vista. En este recorrido se 
han ido configurando las distintas opciones 
pol(ticas que se ofrecen al ciudadano hoy. 
Verlo de conjunto puede ayudar a formar 
la conciencia c(vica ante ese momento im­
portante de la vida poi ítica del pa (s, que 
son las elecciones. 

Han surgido muchas preguntas a lo largo 
del año pasado. ¿continuismo? ¿Legiti­
midad? ¿carro completo? ffusión de la iz­
quierda? Leticia Deschamps y el equipo 
SIPRO nos ayudan a responderlas en base a 
los hechos, no a las teorías. Esa es la impor­
tancia de su aportación. 

Pero todo este conjunto está enmarcado 
por la pesada realidad de una deuda EX­
TERNA que más bien habría de calificar de 
ETERNA. Y son inevitables las preguntas: 
lDebe pagarse? lEs posible pagarla? lA 
qué costo? ¿Quiénes deben pagarla? Luis 
de Sebastián y José Ignacio González Faus 
nos iluminan al respecto en sendos artícu­
los escritos con la profundidad que los ca­
racteriza. Formarnos la conciencia sobre la 
realidad económica es fundamental en el 
momento de decidir nuestro voto. 

Y todo esto tiene que ver con el espíritu 
cristiano: la materia, la historia, el mundo 
son el lugar de nuestra praxis de fe y de 
nuestra espiritualidad. 

CHRISTUS 

' DOM. r-nuu. - · • - - - J 

bN ESTE 
·NUMERO 

TEORIA Y PRAXIS 
La deuda externa de América Latina Luis de Sebastián 
¿Quiénes resultan responsables de e.ste problema sin sali­
da? El peso del problema no debe recaer ni sobre las ma­
yorías populares ni sólo sobre las naciones deudoras. Se 
analiza la culpa de los acreedores, 

Interés, usura y riqueza JI Gonzá/ez Faus 
Inmoralidad de las soluciones a la deuda en base a nuevos 
préstamos para pagar los intereses; inviabilidad de un sis­
tema económico basado en una ficción. 

CUADERNO: ANTE LAS ELECCIONES 

1988 en pantalla panorámica 
Vista de conjunto del caminar del país durante el año pa­
sado, en· el aspecto económico y en el aspecto poi ítico; 
movimientos campesino, urbano, obrero y estudiantil, 

TENDENCIAS GENERALES SIPRO 
Trimestre a trimestre se va analizando la situación: 
Enero a marzo: apertura exterior y descontento interno 
Abril a junio: la pregunta por el continuismo 
Julio a septiembre: preparación de La Decisión 
Octubre a diciembre: contra la emergencia, el Pacto. 

POLITICA INTERNA Leticia Deschamps 
Al interior de las fuerzas políticas se dan una serie de ten­
siones, cuya dirección y fuerza se analizan . 

Problemas de legitimidad y sucesión 

Enero a marzo: Descontentos internos ponen en riesgo 
la hegemonía oficial, frente a la puesta en marcha del 
mecanismo de sucesión. 

Disminución de la legitimidad 
Abril a junio: Las pugnas internas llegan al terreno in­
tocable; dentro mismo del sector oficial hay signos de 
inestabilidad y división. 

Presidencialismo y sucesión 
Julio a septiembre: La legitimidad se recupera coyun­
turalmente, de cara a la sucesión; precandidatos. fusio­
nes, nuevas fuerzas poli'ticas. 

Legitimidad y oposición 
Octubre a diciembre: Nuevos cuestionamientos a la le­
gitimidad , ante un Pacto que se mira con desconfian­
za 

PROBLEMAS PARTICULARES Jesús Briones 
iCarro completo? /Fusión de la izquierda? 
Un análisis de los diferentes escenarios de las eleccio­
nes y del greda de dificultad que representan . 

Divisiones y pcr;onajes 
Las decisiones sobre los candidatos en los diferentes 
partidos supone una serie de tensiones y enfrentamien ­
tos de fuer,as, que aqu I se analizan. 

PALABRA 

El fundamento material de la espiritualidad 
Pablo Richard 

Lb espir,rudlidad no ha de interpretarse a partir de la opo ­
sición :ilma-cuerpo, sino desde la oposición muerte-vida. 
El cuerpo es lo que du presencia al espíritu en el mundo 
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~ TEORIA Y PRAXIS 

LA DEUDA 
EXTERNA DE A.L. 

Luis de Sebastián 

La deuda externa de América Latina es un fenó­
meno económico con unas inmensas consecuen­
cias para la mayoría de la poblac;:ión de la región. 
E I servicio de esa deuda está costando enormes 
sufrimientos a las mayorías pobres de los países 
deudores, que han visto reducirse todavía más 
sus ya precarios niveles de vida. 

Esta situación plantea la urgente cuestión de 
dilucidar la moralidad de un fenómeno econó­
mico que se ha vuelto contra los objetivos intr/n­
secos del sistema económico: satisfacer las nece­
sidades materiales de la población de un pa/s y 
ofrecer una base para su desarrollo espiritual. 

La moralidad global del fenómeno está en cua­
rentena desde el momento en que obstaculiza o 
impide a la economía nacional cumplir los obje­
tivos que la justifican ética y moralmente. Para 
poder apreciar, sin embargo, la moralidad global 
del problema de la deuda tenemos que desmenu­
zar algunas de las cuestiones éticas que contiene. 

LA OBLIGACION DE PAGAR LAS DEUDAS 

Comenzamos esta reflexión con la afirmación de 
la obligación de pagar las deudas contraídas 
como uno de los principios en que se basa el sis­
tema de crédito y préstamos en la economía mo­
derna. Estamos ya muy lejos de los tiempos en 
que la Iglesia prohibía la "usura", cuando el 
estádo de la cuestión era el cobrar interés sabre 
préstamos para el consumo contraídos en circuns­
tancias de extrema necesidad. En una economía 
moderna en que el dinero tiene la función de 
capital, es decir, de ser un factor - indirectamen-
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te- productivo, la cuestión es diferente. El prés­
tamo bien usado puede generar riqueza suficien~ 
te para devolver/o, pagar por su uso y compensar 
al propietario oor el riesgo incurrido (el interés) 
y todav/a producir beneficios al que lo toma 
prestado. Si no se reconoce esta obligación de 
pagar las deudas, se hunde la base para 
desarrollar un sistema crediticio. 

En la cuestión de la deuda externa de América 
°Latina no hay que olvidar que los países la con­
trajeron voluntariamente sobre el supuesto de 
que reconocían sin reservas la obligación de 
pagar el servicio de la deuda: devolver el capital 
y pagar los intereses. Esta obligación sigue pesan­
do sobre ellos y no se puede responsablemente 
(por lo que entiendo que sería una óptica no 
revolucionaria) apelar al "intercambió desigual'' 
y a la explotación que han caracterizado las rela­
ciones de América Latina con Estados Unidos, 
Inglaterra y los países industrializados, para re­
pudiar la deuda. Esto equivaldría a repudiar las 
reglas jurídicas y las prácticas económicas de la 
convivencia internacional en el Siglo XX. Sería 
además contraproducente para los países deudo­
res. Porque los países que no reconocieran la 
obligación de pagar sus deudas internacionales, 
se verían excluidos de los mercados de capitales 
por la comunidad financiera internacional y se­
rían condenados a un limbo --o a un purgato­
rio- económico. 

Quizá interesan estas r.onsideraciones, porque 
puede dominar en algunos círculos de inspira­
ción cristiana el sentimiento anarco-profético de 
negar la obligación de América Latina de pagar 
su deuda externa, por la contemplación emotiva 
de la postración económica de las mayorías po­
pulares de los países deudores. Creo, por el con­
trario, que para dilucidar la cuestión ética hay 
que proceder de otra manera. 

Hay que proceder, partiendo del reconocimiento 
global (y de principio) de que las deudas contra í­
das libremente tienen que ser servidas (pagadas), 
para examinar luego los principales aspectos que 
han hecho a una deuda externa -cuya obliga­
ción reconoce- tan difícil de pagar. Hay que 



recorrer la historia de cómo se ha llegado a la 
situación actual, para poder asignar res­
ponsabilidades a los diversos actores del drama. 
Es importante asignar responsabilidades, primero 
porque éstas han sido varias y distintas en este 
asunto y segurdo porque todos los responsables 
en el desencadenamiento de la situación tienen 
que participar equ iproporciona !mente en la so­
lución. 

De manera que, aunque reconocemos en princi­
pio la obligación de los países deudores a pagar, 
no aceptamos el que se deje a las mayorías popu­
lares de los países deudores la carga principal y 
casi exclusiva de resolver un problema que ellos 
no crearon y que se ha convertido en algo 
mucho más complicado que una deuda común y 
corriente. 

EL CAMINO AL CALVARIO DE LA DEUDA 

Un optimismo falso 
Las consideraciones fácticas arrancan del análisis 
del modelo de desarrollo que estaba 
funcionando a mitad de los años setenta . Era 
una época de las mayores esperanzas para los ob­
servadores superficiales del sistema, pero que ya 
contenía en las entrañas mismas de su 
crecimiento eufórico y de sus bonanzas efímeras 
las semillas de la catástrofe. Veamos algunas de 
estas semillas: 

a) Industrialización naciente 

Cuando se comenzó a andar este camino era ló­
gico, aunque quizá sólo circunstancialmente, re­
currir al financiamiento externo: pues el crédito 
era fácil, el optimismo grande por parte de pres­
tamistas y prestatarios y no se podía detener la 
marcha de la industrialización por el · hecho de 
que faltaran ahorros internos para continuar el 
financiamiento . El recurso al endeudamiento ex ­
terno resultó ser la solución para los "cuellos de 
botella", o estrecheces, de la financiación del de­
sarrollo . 

b) Capital sobrante 

Este recurso al mercado de crédito internacional 
se hizo en un momento de grandes cambios y 
grandes innovaciones en la "industria''. bancaria 
de los Estados Unidos y de los países industriali­
zados más ricos. Para la tarea de asignar respon­
sabilidades es necesario que comprendamos los 
efectos que todos estos cambios tuvieron en el 
sistema global de financiamiento del desarrollo 
de los pa(ses pobres. La banca privada pasó en 

gran medida a substituir a las instituciones multi­
laterales como fuente principal de fondos para 
estos pa(ses pobres. La banca multinacional por 
su parte se vió en la necesidad de colocar en in­
versiones rentables los depósitos, que crecían 
con gran rapidez por la afluencia de los exce­
dentes de los países petroleros. Y lo hizo de una 
manera no tradicional y a clientes nuevos, 
porque estaba disminuyendo la demanda de fon­
dos prestables de los países industrializados, ya 
empeñados en contrarr~star con poi íticas recesi­
vas los efectos de la crisis petrolera y de la infla­
ción Los bancos fueron verdaderamente en bus­
ca de clientes. El mercado de créditos parecía 
dominado por los pa(ses -y sectores- dispues­
tos a endeudarse, un mercado de compradores, 
como si dijéramos. 

e) Inflación creciente 

Pero en realidad el mercado no era de los com­
pradores. La abundancia de créditos con que la 
gran banca internacional sació el hambre de fon­
dos de los países latinoamericanos más dinámi­
cos no fué u na operación ni desesperada ni gene­
rosa. El mismo dinamismo del sistema financiero 
propició el uso de nuevos instrumentos financie­
ros, adaptados a los riesgos que la banca corría 
con estos nuevos el ientes en unos tiempos en 
que la inflación mundial se aceleraba por días. 
En primer lugar los préstamos se contrataron 
mayoritariamente en mercados "off shore" (fue­
ra de las costas de los Estados Unidos) y general­
mente en el Euromercado, donde las regulacio­
nes bancarias son más laxas que, por ejemplo, en 
los Estados Unidos, y la flexibilidad en el uso de 
instrumentos financieros viejos y nuevos es 
mucho mayor. Cuando la inflación arreció, algu­
nos créditos tempranos resultaron a tipos de in­
terés negativos, ya que la diferencia entre el tipo 
nominal de interés menos la tasa de inflación era 
negativa. Esto para los acreedores suponía hacer 
verdaderos regalos. 

d) Intereses cambiantes 

Por eso, para evitar que se convirtieran en rega­
los o subvenciones, los préstamos pasaron a ser 
casi todos a un tipo de interés variable. Con este 
sistema el tipo de interés se contrata tomando 
como base el London interbank offered rate , el 
famoso LIBOR, o el " prime rate" norteamerica­
no. (EL LIBOR es un tipo de interés para présta­
mos a corto plazo en el mercado interbancario, 
que refleja inmediatamente las expectativas de 
inflación). Al tipo de referencia se añadían unos 
"spreads" o primas fijas por el riesgo, y unas 
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com1s1ones o "fees". El tipo de interés así resul­
tante varía con las variaciones del tipo de refe­
rencia, mayoritariamente el Libar, que por refle­
jar movimientos a corto plazo es sumamente 
volátil y sensible, incorporando inmediatamente 
las expectativas de la inflación. 

Consecuencia. una deuda que.crece por si sola 

De esta manera el pago de la deuda se eleva en la 
misma medida que aumenta la tasa de inflación 
de los Estados Unidos y Europa Occidental. La 
estructura de la deuda en tipos, plazos y perío­
dos de gracia fue cambiando, haciéndose cada 
vez más onerosa y más difícil de servir. Pero los 
países deudores afectados por la borrachera de 
créditos no se percataron a tiempo de la 
peligrosa naturaleza de la deuda, mucho más pe­
ligrosa de lo que entonces .nadie se imaginó. 

lOuién contrajo en realidad la c1euda? 
- Para las elites económicas, gobernantes y mili­

tres --que en muchos países eran los mismos­
los años de creciente endeudamiento fueron 
"años de vino y rosas", (tomando prestado y 
adaptando el título de la película de Blake 
Edward). Los créditos externos no siempre se 
usaron mal, como tienden a pensar y decir 
algunos gobernantes, comentaristas, y público 
en general de los pa{sesdesarrollados;ni se usa­
ron generalmente bien, como se supone implí­
citamente al cargar a los pa{ses ricos con toda 
la culpa de la situación actual. En lo que toca 
al uso de los préstamos externos hay casos 
diferentes según las diferencias históricas en la · 
génesis y desarrollo de la deuda en cada pa{s, 
de manera que no se puede hablar de un solo 
modelo del mal -o buen- uso de la deuda. 

- Una cosa que parece bastante clara es que los 
préstamos no se utilizaron en financiar refor-
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mas estructurales profundas que beneficiaran 
a las mayorías pobres de los países latinoame­
ricanos, que son ahora las que llevan el peso 
mayor en el pago. En el mejor de los casos 
-en el que se emplearon para producir rique­
za- se usaron dentro de un modelo de desa­
rrollo hacia atuera, que sólo tendía a oenet1-
ciar a las élites de las capas populares obreras 
empleadas en las grandes empresas modernas 
del sector público (petróleo, acero, armamen­
tos, productc>s químicos, centrales hidroeléc~ 
tricos, etc) y en las multinacionales, así como 
los pequeños y medianos empleados de la 
burocracia estatal. 

- Naturalmente, las capas campesinas y las 
masas urbanas sin empleo "moderno", recibie­
ron pocos beneficios de estos grandes gastos, 
por lo menos directamente, aunque no se 
puede negar que siempre hubo "efectos cie 
rebalse" y reparto de migajas. De los présta­
mos podemos suponer que se beneficiaron 
principalmente los que siempre se han benefi­
ciado de la creación de riqueza en sociedades 
oligárquicas, porque poseen los instrumentos 
de apropiación de la riqueza que se produce 
en sus pa/ses. 

- Se beneficiaron particularmente todos aque­
llos latinoamericanos a quienes el endeuda­
miento público de sus países les permitió au­
mentar (o inaugurar) sus depósitos en los mis­
mos bancos que estaban concediendo los cré­
ditos, de manera que podemos suponer que 
una buena parte de la deuda consiste en prés­
tamos que nunca abandonaron el banco de 
origen, sino que simplemente pasaron de 
la cuenta general del banco a las cuentas priva­
das de algunos ciudadanos latinoamericanos. 
Por esta razón se llama a veces a los préstamos 
de Latino América "préstamos de ida y vuel-



ta" (vista la cosa desde la óptica de los 
bancos, naturalmente). Esto hay que tenerlo 
en . cuenta para repartir en el interior de 
las sociedades latinoamericanas, el peso de 
ajuste a la nueva situación. 

El crecimiento fantasmagórico de la deuda 

·a) Endeudar a América Latina para desendeudar 
a USA 

Entre 1978 y 1982 la deuda externa latinoameri­
cana se convirtió en una deuda que creció como 
la espuma, como consecuencia de decisiones que 
se tomaron en otros países. Ronald Reagan, un 
presidente que fue elegido, entre otras cosas, por 
la promesa de que reduciría a su mínima expre­
sión el déficit fiscal que había heredado del 
presidente Carter, elevó ese mismo déficit con su 
política de rearme, haciéndolo pasar del 2.0o/o 
del PNB, ·(en 1980), al 6.10/0 (en 1983)1, lle­
gando en la actualidad a 200.000 millones.de dó­
lares, y haciendo de los Estados Unidos uno de 
los principales países deudores· del mundo, con 
deudas colosales que suman ya cientos de miles 
de millones de dólares. La financiación de este 
déficit atrajo a los Estados Unidos ahorros ins­
titucionales de todos los continentes, estimula­
dos por los altos tipos de interés que ofrecía la 
deuda pública americana, y por la confianza que 
el presidente Reagan inspiraba a los capitalistas 
de todo el mundo. 

· El déficit fiscal norteamericano se pudo finan­
ciar así con dinero ajeno, un dinero que conve­
nía continuar atrayendo para que no faltara a las 
empresas privadas norteamericanas, a pesar de 
una política monetaria excesivamente restricti­
va. Por eso se mantuvierotJ altos los tipos de inte- · 
rés, que en su aspecto pasivo representan la 
remuneración de los fondos que afluían a los Es­
tados Unidos. Pero los aumentos nominales del 
tipo de interés con una tasa de inflación decre­
ciente significan necesariamente aumentos ma­
yores de la tasa de interés real, que mide más 
precisamente el costo del dinero. 

Ya es sabido que la elevación de los tipos de in­
terés en los Estados Un idos y en todos los mer­
cados de eurodólares incrementó automática­
mente el servicio de la deuda latinoamericana. 
Paralelamente, la demanda de títulos de la deuda 
pública americana, que, como es natural, están 
denominados en dólares, hizo aumentar por en­
cima de todas las previsiones el valor del dólar, 
lo cual de nuevo elevó el monto de moneda 
nacional que hab(a que destinar a pagar una 

deuda de una cantidad fija de dólares cosa que 
no era siempre el caso. 

b) El nominalismo del valor del dinero 

Aunque la elevación del dólar ofreció una venta­
ja para las exportaciones no tradicionales -ma­
nufacturas principalmente- de algunos países de 
América Latina más desarrollados industrialmen­
te, la sobrevaloración del dólar no tuvo en todos 
los casos un influjo positivo sobre el comercio 
exterior de la región. Los países se encontraron 
debiendo cantidades fabulosas expresadas en 
moneda nacional por obra y gracia del desorden 
fiscal del gobierno de Reagan y el descontrol de 
los mercados financieros. Según algunos cálculos 
tentativos, la deuda externa latinoamericana cre­
ció en 20,000 millones de dólares entre 1981 y 
1983, debido exclusivamente a los incrementos 
del tipo de interés y a la sobrevaloración del dó­
lar. El aumento fue proporcionalmente mayor 
en los países que habían contratado hasta el 
700/0 de sus préstamos a tipos variables. 

El decrecimiento de las posibilidades de los deu­
dores 
a) La imposibilidad de exportar 

Al comenzar la década de los ochenta se da una 
contracción del comercio internacional. Los paí­
ses industrializados reducen substancialmente el 

·volumen de sus importaciones, que todavía en el 
período ,1978-1979 habían crecido a un ritmo 
del 8.50/0 de 1980 a 1982 se reducen en un 
·1 .50/0 de promedio anual2, aumentando sólo el 
valor dé sus importaciones petroleras -los que se 
veían obligados a hacerlas, naturalmente. Las po­
líticas recesivas de los años inmediatamente an­
teriores, en el intento de restablecer los equili­
brios desbaratados por la inflación internacional 
y el aumento de los precios del petróleo, acaba­
ron afectando al comercio internacional. Son los 
años del ajuste en los países de la OCDE, que 
consiste generalmente en limitar el gasto públi­
co, reducir el crecimiento de los salarios y con­
tener dentro de unos I ímites prefijados el au­
mento de la masa monetaria. Todo esto lleva a 
una reducción del gasto global de un pa(s con 
una incidencia muy grande en el gasto en impor­
taciones. 

b) La devaluación de las riquezas de los países 
• endeudados . 
I 

Por otra parte la oferta de los productos que los 
países latinoamericanos venden a los países in­
dustrializados, y que consiste en su mayoría en 
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productos primarios (metales, alimentos no ela­
borados y fibras naturales) continuaba creciendo 
cc,mo respuesta a los precios elevados de 1977 a 
1980. La · producción de muchas de estas 
materias primas tarda en responder a los estímu­
los de una subida de precios (como el café, que 
lo hace cinco años después), de manera que los 
frutos de decisiones tomadas con precios altos 
comienzan a aparecer cuando los precios ya han 
comenzado a bajar. Al mismo tiempo y con 
resultado de la elevación de los tipos de interés y 
del consiguiente encarecimiento de los créditos, 
se hace menos rentable el acumular las reservas 
de materias primas que en otros tiempos se 
consideraban normales. En efecto: la inmoviliza­
ción de los fondos necesarios para adquirir y 
conservar grandes cantidades de materias primas, 
cuando, por otra parte, no se prevé escasez de 
ellas ni aumentos de precios sino todo lo contra-• 
rio, resu Ita excesivamente costosa, por lo menos 
en términos de costos de oportunidad. 

c) El cambio "ilusionista" de los términos del 
contrato 

Como resultado de estas acciones conjuntas de la 
demanda y la oferta en los mercados de materias 
primas, sus precios comienzan a descender; con 
ello se deterioraran los términos de intercambio 
de los pa/ses exportadores de materias primas y 
el poder de compra que sus exportaciones tienen 
en los mercados internacionales. E I índice de los 
términos de intercambio, tomando su valor en 
1980 como base = 100, es ya en 1983de 78.5, lo 
que supone un descenso de 21.5 puntos en tres 
años y en 1986 era del 350/0. El resultado es 
que los países exportadores de materias primas 
tienen que esforzarse en vender más y más en los 
mercados internacionales simplemente para 
mantener el nivel anterior de sus importaciones, 
o, más en general, de sus ingresos. Eso lleva a los 
diversos pa ,ses exportadores a una feroz compe­
tencia entre vendedores que ·deprime más el pre­
cio, suturando el mercado de productos prima­
rios y empujándoles a la baja en una espiral de­
presiva. 

Incluso la OPÉP, la organizac1on de los pa,ses 
productores de petróleo, que hab(an mantenido 
su poder hasta llevar el precio medio del crudo a 
34 dólares el barril en 1981, comienza a sentir la 
competencia de otros productores no integrados 
en la organización. Su producción conjunta· pasa 
a representar una parte cada vez menor de 
la producción mundial, con lo cual disminuye 
"paralelamente" su dominio del mercado. Por 
otra parte, las medidas para el ahorro de energ,a 
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en general y de petróleo en particular, puestas 
en practica por la Internacional Energy Agency 
(una organización nacida para enfrentar la "ame­
na~a" de la OPEP), añadidas al menor consumo 
(derivado de la contracción de la actividad eco­
nómica en los pa,ses industrializados), llevaron 
inevitablemente una substancial reducción de la 
demanda de petróleo. Así comienza el petróleo 
a inundar los mercados. El precio del petróleo 
latinoamericano llega a un máximo en 1981 y 

.desde ese momento comienza la ca(da, a un 
ritmo lento primero, para acelerarse tal y como 
lo estamos presenciando estos días. En tres años 
e I precio del crudo se estabi I iza entorno a los 16 
dólares e! barril. 

Balance 

En esta narración aparecen varios protagonistas: 

a) las empresas privadas y los gobiernos, que, o 
bien se endeudaron directamente o bien avala­
ron los créd itas de los privados; 

b) los grandes bancos internacionales, que se 
vieron en la necesidad de dar salida a sus enor­
mes depósitos; 

c) los bancos más pequeños que fueron arrastra­
dos por los primeros y por su propia codicia a 
la aventura del financiamiento del desarrollo; 

d) los gobiernos de los pa1ses industrializados, 
que, por una parte, despejaron el campo del 
financiamiento del desarrollo (que tradicional­
mente se hab (a hecho con los fondos oficia les 
multilaterales y bilaterales) al lucro privado de 
sus bancos, y, por otra, con sus políticas rece­
sivas y proteccionistas crearon unas condicio­
nes d if í ci les para la exportación de los países 
deudores; 

e) y muy especialmente el gobierno del presiden ­
te Reagan que con su política de altos tipos 
de interés aumentó artificialmente la deuda 
nominal de estos países. 

También queda claro de esta narrativa que las 
mayor/as populares asistieron pasivamente a este 
proceso sin sacar apenas ventajas del mismo. 

LOS LIMITES DE LA OBLIGACION DE 
PAGAR O "NEMO DAT QUOD NON HABET" 

Primeros avisos 
En verano de 1982, México dió un susto enorme 
a la banca internacional , al declarar que no pue-



de hacer frente a los pagos de intereses de su 
deuda externa y solicita una renegociación de los 
plazos y nuevos préstamos para poder responder 
a sus· obligaciones. La reciente moratoria de 
Brasil (febrero 1987) ha sido en comparación un 
juego de niños. El auge de la economía mexicana 
de 1978 a 1981 estuvo basado en un rápido cre­
cimiento de los ingresos derivados del petróleo 
y un elevado gasto público y privado, que hizo 
aumentar el ingreso per cápita en casi el 250/0 y 
redujo substancialmente el desempleo. El gobier­
no, para contrarrestar las fuertes presiones infla­
cionistas que el gasto estaba generando, permi­
tió que la tasa de cambio continuara sobrevalo­
rándose, con lo cual se mantenían "contra natu­
ra" las importaciones a un nivel muy elevado. La 
estrategia de desarrollo comenzó a fallar a 
mediados de 1981, cuando con el descenso de 
los precios del petróleo los ingresos por exporta­
ciones no I legan a la meta establecida. Para llenar 
el vacío se aceleró -el proceso de endeudamiento, 

pero a tipos más altos y plazos más cortos. En 
esa época y especulando sobre una inevitable de­
valuación del peso, comienza una considerable 
fuga de capitales. La crisis mexicana se puso de 
manifiesto en febrero de 1982, cuando se deva­
luó el peso en casi un 67 o/o, sin que esta medida 
fuera capaz de detener la huida de capitales. En 
abril el gobierno anunció un programa de ajuste 
para combatir la crisis. El programa estaba a 
medio realizar, cuando se vió claro que el país 
no tenía divisas suficientes para hacer frente al 
pago de la deuda externa. 

Brasil también tuvo problemas en 1982, particu­
larmente en el sector exterior, que es donde se 
obtienen los medios de pago para responder a la 
deuda externa. Aunque las exportaciones decli­
naron en un 13.40/0 en 1982, Brasil logró un su­
peravit en la balanza comercial de 778 millones 
de dólares, que resultaba la tercera parte del de 
1981 y muy por debajo de la meta de 3,000 mi­
llones que posibilitarían pagar las obligaciones 
de la deuda externa. El país comenzó a tener di­
ficultades para contratar nuevos préstamos en 
los mercados internacionales. A finales de año el 
gobierho declaraba la necesidad de una renego­
ciación en la misma línea que había propuesto 
México y habían aceptado los bancos acreedores. 

Los sustos de México y Brasil obligaron a la 
banca internacional, especialmente a la banca 
norteamericana, a tomar conciencia de la vulne­
rab i I idad que habían generado en sus balances 
con los préstamos a países como México y Bra­
sil, y a otros tan diversos, como Polonia, Yugos­
lavia, Egipto, Indonesia, Turquía, Nigeria, etc, 
además de la mayor parte de los países latinoa­
merÍcanos grandes. El problema era que los ma­
yores bancos americanos (Chase Manhattan, 
Citicorp, Banck of America, Margan Guarantee, 
Manufactures Hannover, etc) teman un volumen 
de préstamos a estos pa(ses varias veces superior 
a su capital propio. Los préstamos son activos 
para los bancos, en la medida en que los depósi­
tos a ellos confiados, que son sus pasivos, se 
colocan an operaciones de los bancos. La 
relación entre el monto total de préstamos que 
un banco puede hacer y su capital propio está re­
gulada por las leyes bancarias de cada país. En 
todos ellos los préstamos totales son varias ve­
ces superiores al capital, o recursos propios~ osci­
lando entre tres o éinco veces según los países. 

E I impago de los intereses de los préstamos he­
chos a México y Brasil hubiera obligado a 
muchos bancos norteamericanos a dedicar una 
gran parte de los ingresos por inversiones a com­
pensar las pérdidas de los "non performi ng-loa ns", 
o activos-no-operantes, condición que la legisla­
ción bancaria norteamericana da a los préstamos 
que después de 90 días de la fecha establecida 
para el pago de intereses no han generado ningún 
pago. La aplicación de la condición de "nonper­
forming" a una buena parte de los activos de los 
bancos hubiera significado una drástica reduc­
ción de los ingresos, un aumento de los fondos 
que tienen que ser destinados tanto a aumentar 
las reservas contra malos préstamos como a 
reforzar la base de capital propio, y finalmente 
una disminución de los beneficios, seguidos de 
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una baja en la cotización en la bolsa y la conse­
cuencia final de una eventual pérdida de confian­
za en el banco por pürte de los que han colocado 
en él sus depósitos, lo que podría llevar a una 
catástrofe financiera. 

Reacciones de los acreedores 
El cierre de esta "ventana de vulnerabilidad" nece­
sitaba tiempo. A partir de mediados d_e 198_2 la 
banca internacional se empeñó en una actividad 
frenética para comprar tiempo, el tiempo necesa­
rio para robustecer las reservas contra malos 
préstamos, fortalecer la base de recursos propios 
y salvar la cara ante los accionistas y la bolsa. 
Para ello era preciso que los préstamos no 
dejaran de ser activos. El pago del capital .dejó de 
interesar por el momento y la atención de los 
bancos se concentró en la manera de dar a los 
pafses deudores medios para seguir pagando los 
intereses de los préstamos. Era la condición para 
que las autoridades bancarias siguieran conside­
rándolos "performing", es decir vivos u operan­
tes. 

Así comienza esa especie de ruleta rusa que al 
hombre de la calle le parece un juego sin sentido, 
el juego de la reestructuración de los préstamos, 
que coniste fundamentalmente en prolongar los 
plazos de vencimiento a la vez que se dan nuevos 
préstamos para poder pagar los intereses de los 
préstamos antiguos. Estos nuevos préstamos no 
sólo se dieron en unas condiciones más severas, 
(plazos más cortos y "spreads" más amplios) por 
darse a clientes ya claramente en problemas, sino 
que se concedieron bajo la condición de que los 
gobiernos deudores aceptaran la entrada en 
escena de la única instancia que podía imponer a 
Estados soberanos las políticas económicas 
adecuadas para asegurar su solvencia internacio­
nal, cosa que está fuera del alcance de los bancos 
privados. 

Esta instancia que intervino en lugar de los 
bancos es, n'áturalmente, el Fondo Monetario 
Internacional. El FMI había estado ejerciendo lo 
que se llama la prerrogativa de la "condicionali­
dad" sobre todo con ' los países llenos de prob le­
mas financieros ·del Tercer Mundo. En virtud de 
esta condicionalidad, el FMI puede condicionar 
la concesión de créditos para resolver problemas 
de balanza de pagos a que los gobiernos 
adoptaran las pol/ticas de "saneamiento" finan­
ciero más tarde lo llamarían "ajuste" - que 
el Fondo considerara más convenientes. A par­
tir de 1982 los bancos acreedores comenzaron a 
adoptar la práctica de exigir a los gobiernos un 
compromiso con el FM I previo a la concesión de 
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los "créditos-puente", o aquellos necesarios para 
pagar los intereses. De esta manera! la distancié 
-entre instituciones privadas y Estados soberanos 
quedó salvada por la intervención del FMI. Así 
entra en escena otro actor del drama. 

E I Fondo comenzó a presionar a los países para 
que imitaran el modelo de ajuste activo y pasi­
vo, que años atrás habían comenzado a imple­
mentar los países de la OCDE, en otro contexto 
tata !mente diverso. Nosotros en España, que 
estamos en medio de este proceso de ajuste, 
conocemos la receta universal: congelación de 
salarios reales y, si es posible, rebajarlos; reduc­
ción del gasto público para reducir el déficit fis- . 
cal; supresión de subsidios a ciertos bienes y ser­
vicios de primera necesidad, qu~ incrementaban 
los gastos públicos por motivos poi íticos o 
demagógicos; elevación de los tipos de interés y 
devaluación de la moneda; recortar las dimensio­
nes del sector público con un proceso de privati­
zación; reducción de las plantillas de las empre­
sas públicas; favorecer el ahorro y la inversión 
privada, quitando las trabas a la inversión directa 
internacional, etc. Un conjunto de medidas que 
se suele resumir en la metáfora de "apretarse el 
cinturón", cuando €n realidad sólo acaban 
apretándoselo las capas populares y los benefi­
ciarios de las escasas medidas de la "economía 
del bienestar" que se dan hoy en día en América 
Latina. 

EL SACRIFICIO DEL DESARROLLO FUTURO 

¿pagar con nuevo endeudamiento? 
La reestructuración .de la deuda externa es una 
operación compleja en la que hay que conjugar 
tanto los intereses -no siempre armonizados­
de la gran y pequeña banca internacional como 
las necesidades de crecimiento de los países 
endeudados. 

Esta reestructuración incluye normalmente prés­
tamos nuevos, que suponen para los bancos un 
aumento del coeficiente de riesgo y que, por lo 
tanto, se cobran a unos precios elevad/simas. A 
estos términos, los países deudores tampoco 
pueden aceptar muchos créditos nuevos. La 
primera ronda de reestructuración resultó muy 
cara, añadiendo riesgos a los nuevos y antiguos 
créditos con aquellas mismas medidas con las 
que se intentaban paliar los riesgos. 

No noder pagar con la propia riqueza 
Si difícil resultaba el pago de la deuda, en el 
frente financiero, también comenzaron a 



complicarse las cos?s en el frente del comercio 
de merca ne/as. En Estad os Un id os, a la rmad os 
por los crecientes déficits en la balanza comer­
cial y en la balanza de cuenta corriente, los 
congresistas comienzan a pedir , proponer y a 
aprobar, a pesar de la resistencia del presidente, 
legislación para contrarrestar los daños que la 
competencia del Japón, los países de la Cuenca 
del Pacífico, Corea del Sur, Taiwan, Hong -Kong, 
Singapur, además de México y B'rasil, estaban 
causando a grandes e importantes sectores indus­
tridles del país: acero, automóviles, electrónica, 
textiles y confecciones, cueros y zapatos, obje­
tos de deporte, etc. 

El daño se derivaba, naturalmente de la eleva­
ción misma del dólar con respecto a otras mone­
das, que hada invendibles las mercanc/as nor­
teamericanas fuera de los Estados Unidos, mien­
tras que abarataba enormemente las importacio­
nes que provenían del resto del mundo. Desde 
1983 hasta nuestros días ha tenido lugar el 
"boom" de las importaciones en los Estados 
Unidos, al que han concurrido la sobrevalora­
ción del dólar y el resurgimiento de la economía 
norteamericana a mediados de 1983, gracias no a 
la supuesta eficacia de la economía de la oferta, 
sino a las medidas de corte keynesiano, según ha 
explicado en repetidas ocasiones el Premio 
Nobel Paul _A . Samuelson: una política fiscal 
expansiva con una cierta relajación, no confesada, 
'.:!el crecimiento monetario . 

En estas circunstancias el proteccionismo cierra 
la tenaza que aprieta a los pa /ses deudores, 
porque lógicamente, éstos no pueden pagar la 
deuda si no exportan o si no les dan nuevos prés­
tamos -que no es una solución definitiva . Los 
países de América Latina aprovecharon bastante 
bien las oportunidades que ofrecía Estados 
Unidos y exportaron como nunca a aquel mer­
cado. La balanza comercial de la región registró 
considerables superávit!., 31,500 millones de dó­
lares en 1983, 38,750 millones en 1984 y 
34 ,300 millones en 1985. Especialmente, los 
grandes deudores consiguieron cambiar la ten­
dencia de sus pagos internacionales y generaron 
significativos superávits: México consiguió un 
máximo de 13,700 millones en 1983 y Brasil 
otro de 15,400 el mismo año . Sin embargo, estos 
mismos éxitos en la exportación provocaron la 
reacción de los pat'ses en cuyos mercados au­
mentaban las exportaciones latinoamericanas. 
Aunque el principal destinatario de las medidas 
proteccionistas era Japón y después los países 
asiáticos, América Latina también sintió la 
ola proteccionista . Las exportaciones de acero 

de Brasil y México se vieron reducidas por los 
"voluntary export restraints" (o limitaciones vo ­

_.luntarias de las exportaciones), que los mismos 
exportadores se imponían bajo la amenaza im­
plícita de ver sus exportaciones sometidas a 
un arancel "defensivo", del tipo que permite el 
GATT, cuando se dan daños constatables a 
ciertos sectores productivos de un país. 

Japón, por su parte, mantuvo en este período su 
tradicional política de restringir el acceso a sus 
mercados de las exportáciones del Tercer Mundo 
-y del Primer Mundo también- por lo que se ha 
atraído las ~ríticas de los demás países industria­
lizados y especialmente las iras de los Estados 
Unidos, que consideran al Japón como el país 
más proteccionista de la tierra. Pero el Japón so­
mos todos, porque Europa, la Comunidad Eco­
nómica Europea, es también un coto cerrado a 
las exportaciones de América Latina. Resulta 
difícil exportar a la CEE tanto los productos tra­
dicionales: cereales, carne, azúcar, frutas, café, 
etc, como los no tradicionales: textiles, por 
ejemplo, severamente coartadas por el Multifibre 
Agreement, confecciones, productos de cuero, 
juguetes, acero, cemento y otros productos en 
que los países de reciente industrialización ( los 
N ICs, como se dice en inglés de Newly 
lndustrialized Countries) de América Latina co­
mienzan a ser competitivos en los mercados 
mundiales. 

Los aranceles sobre las manufacturas han sido 
reducidos en sucesivas rondas de negociación y 
cada vez son menos usados para restringir el co­
mercio internacional. Sin embargo, la 
importancia de las barreras no arancelarias 
(NTBs, del inglés Non-Tariff-Barriers) ha ido au­
mentando. El Banco Mundial ha estimado que 
los países industrializados aplican barreras no 
arancelarias al 130/0 de sus importaciones tota­
les. Un experto en cuestiones comerciales, Wi­
lliam Cline , ha mostrado que de 1978 a 1981 la 
proporción de importaciones de manufacturas 
de Estados Unidos afectada por NTBs era del 
450/0 . La correspondiente proporción para la 
República Federal de Alemania es de 280/0 , 
para Francia el 400/0, para Gran Bretaña el 
260/0 y finalmente para el Japón 220/0. Las 
importacions provenientes de países subdesarro ­
llados eran afectadas por las NTBs en proporcio ­
nes que van del 430/0 en Estados Unidos hasta 
el 240/ 0 en Gran Bretaña . 

LOS COSTOS DE PAGAR LA DEUDA AJENA 

Oue los costos de la deuda de las minorías buro-
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cráticas, militares y de los negocios, se hacían 
recaer sobre las mayorías populares de las nacio­
nes latinoamericanas, se comenzó a notar muy 
pronto por las protestas callejeras en Lima, 
Santo Domingo, Sao Paulo, Guatemala, etc. Las 
medidas de austeridad, resultaban sumamente 
impopulares porque cargaban su peso despropor­
cionadamente sobre los tenues mecanismos de 
redistribución que funcionan en los países la­
tinoamericanos. Las subvenciones a los produc­
tos de primera necesidad o al transporte popu­
lar sufrieron los rigores del ajuste; los tipos de in­
terés se dispararon a las nubes, haciendo imposi­
ble la vida a los pequeños comercios que trabaja­
ban a crédito y frenando la construcción de vi­
viendas que tanto empleo genera, por lo menos 
por aquellas latitudes. 

Las poblaciones resistieron sin mayores pro­
testas el envite de los precios y la reducción de 
los salarios reales, así como la reducción de im­
portaciones vitales para la inversión y el creci­
miento, gracias a la ilusión por consolidar las de­
mocracias, que después de muchos años de dic­
tadura militar, comenzaban a florecer en Argen­
tina, Uruguay, Brasil, y por robustecer el gobier­
no de izquierda en Perú. 

Pero pronto se vio que el problema de la deuda 
era un problema poi ítico de primera magnitud, 
que no podía reducirse, ni en los análisis ni a la 
hora de diseñar soluciones, a un problema de 
liquidez pasajera que concernía exclusivamente a 
los bancos acreedores y a algunos sectores guber-
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na menta les de los países endeudados. Era un 
problema que no podía dejarse a banqueros, 
como diría el mismo Henry Kissinger, sino que 
debía politizarse correctamente para tener en 
cuenta las dimensiones poi íticas que afectaban a 
todos los aspectos de la vida pública del conti­
nente americano . El problema no era, pues, un 
problema de liqu idez, ni siquiera un puro pro­
blema de insolvencia, que hubiera quedado en la 
esfera de la economía, sino un problema que 
afectaba a todos los mecanismos de poder que 
habían hecho posible el regreso de América Lati­
na a la democracia y que ahora se veían 
amenazados por el efecto desestabilizador de 
unas políticas, de lógica impecable en la teoría, 
pero cuya aplicacióon producía unos costos so­
ciales mayores de los que las frágiles democracias 
latinoamericanas podían soportar. 

La exploración de vías de solución es más bien 
deprimente. Los mecanismos que funcionan has­
ta ahora para solucionar el problema son más 
bien v/as para perpetuarlo. No es posible la solu­
ción teórica o estrictamente legal de pagar a 
como dé lugar. No todas las propuestas para salir 
de apuros momentáneos representan ·soluciones 
durables al problema de la deuda y a los condi­
cionantes profundos que lo han generado. Las 
soluciones propuestas son varias: 

a) la que formuló Fidel Castro en el Encuentro 
de La Habana sobre la Dueda Externa de 
América Latina y el Caribe, quien, partiendo 
de la convicción de que la deuda no se puede 
pagar, propuso una negociación con los países 
industrializados para llegar a un nuevo orden 



latinoamericano e internacional, lo único que 
la solucionaría definitivamente; 

b) el marco global para las negociaciones "caso 
por caso" del Consenso de Cartagena, 

c) la solución de Alan Garcían de dedicar sola­
mente el 100/0 de las ganancias de las expor­
taciones a las obligaciones de la del!da. Una li ­
mitación , que de hecho no ha cumplido en 
1985, en parte, quizá, porque ha comprendi­
do que de esta manera se acumula la deuda 
repudiada al ritmo del tipo de interés. 

Ha habido propuestas para transformar la deuda, 
es decir, para cambiar en parte sus agentes, en 
parte su naturaleza, y asegurar así en todo caso 
que no sufran los bancos por una posible insol­
vencia generalizada de los deudores. Muchos de 
los proyectos que se propusieron en los días 
inmediatamente posteriores al pánico de finales 
del 1982, pretenden socializar e internacionali­
zar la deuda, reconociendo que, en el mejor de 
los casos, la situación ta I como estaba plan­
teada en aquel momento era un juego "suma-ce­
ro" (donde uno gana y el otro pierde), aunque 
también pudiera haber sido uno de suma negati­
va, es decir, que los dos contendientes perdieran . 
El análisis se centra en las propuestas del 
banquero Zombanakis, una propuesta hecha 
famosa por su publicación enThe Economist, y 
la del economista de Columbia, Peter B Kenen, 
que inspiró muchas variantes. En ellas se da a las 
instituciones multilaterales, en concreto al Fon­
do Monetario Internacional y al Banco Mundial, 
según los cases, un papel decisivo en la transfor­
mación de los acreedores de América Latina de 
privados en públicos. Lo cual tendría el benefi ­
cio adicional de permitir plazos más cómodos 
para el pago de las obligaciones de la deuda , 

Las propuestas más recientes, todavía en la I ínea 
de la transformación, atienden algo más a las ne­
cesidades de inversión de los pa {ses deudores. La 
más sonada se llama Plan Baker,el plan que el Se­
cretario del Tesoro de los Estados Unidos 
presentó en octubre pasado en la reunión 
conjunta del Fondo y del Banco Mundial en 
Seul. Consiste fundamentalmente en destinar, 
durante los tres próximos años, 29,000 millones 
de dólares, de los bancos privados, las institucio ­
nes multilaterales de crédito y algunos gobiernos, 
a nuevos préstamos para los pa{ses del Tercer 
Mundo con mayores problemas de deuda. La 
propuesta es modesta en vista de las ingentes 
necesidades de financiación de los 16 países 
deudores elegidos para comenzar el Plan, e 

incómoda para los bancos menores, que no 
quieren hacer nuevos préstamos a deudores con 
problemas. Pero es importante, porque supone 
un reconocimiento, aunque todav{a tímido, por 
parte del gobierno de los Estados Unidos de que 
el problema rebasa la esfera de los negocios pri­
vados, en la que el gobierno no debe intervenir, 
y constituye una preocupación global, de la que 
el gobierno de los Estados Unidos no se puede 
desentender. En e I contexto de la respuesta de 
los bancos al Plan Baker se examinan los proble­
mas que está teniendo en la actualidad la banca 
norteamericana, una hidra de tres cabezas el Sis­
tema Federal de Crédito Agrícola, los bancos pe­
troleros de Texas y Óklahoma y los préstamos al 
Tercer Mundo; este cúmulo de problemas ha 
hecho al gobierno norteamericano ser menos 
doctrinario y más preocupado con lo que esta 
pasando en el sistema bancario del pa {s . 

Sin embargo, en la Cumbre de Tokio (mayo 
1986) y en la de París (febrero 1987) nada se acor­
do que pudiera aliviar el problema queelderrum­
be de los precios del petróleo ha creado a algunos 
eminentes deudores como México, Venezuela, 
Nigeria y Egipto. Repitieron, eso si', que el enfo­
que de la solución tiene que ser el de "caso por 
caso", para disipar las dudas y quitar las esperan­
zas de que los grandes de este mundo pudieran 
tolerar un principio de negociación global o 
cualquier sombra de un enfoque de fuerza . En 
algunas instancias del mundo industrializado 
parece que interesa más que los deudores no se 
unan que el que paguen sus deudas. Tal como 
iban las cosas, la crisis de México, que fue la pri­
mera explosión del problema en 1982, se ha 
repetido aunque en escala menor en Brasil en 
1987. Los grandes bancos ya están practicamen­
te a salvo, pero los intereses geo-estratégicos de 
los Estados Unidos en América Latina estarán en 
mayor peligro que nunca, si México hace suspen­
sión de pagos. Podemos contar con otra nueva 
ronda de soluciones desesperadas y parciales que 
no arreglaran nada y sólo darán- la razó-n a los 
que proponen soluciones más radicales. El pro­
blema de la deuda externa latinoamericana sigue 
abierto. 

CRITERIOS PARA UN JUICIO ETICO DE LA 
SITUACION 

Primero: una cosa tiene que quedar clara des­
pués de este análisis: que las mayor/as populares 
no deben cargar con el peso de la solución al 
conjunto de problemas que ha generado el en­
deudamiento externo de los países latinoameri­
canos. 
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Segundo: también es claro que no nos encontra­
mos ante un simple contrato de préstamo, en 
que el principio del reconocimiento y pago de la 
deuda adquirida pueda ser respetado con tal que 
exista la voluntad de hacerlo. El problema se ha 
hecho global, interesando aspectos vitales de la 
supervivencia económica y la viabilidad de la de­
mocracia en los pa {ses deudores . 

Tercero_: es asimismo evidente que hay varias 
responsabilidades compartidas en el surgimiento 
y agravación del fenómeno y que por lo tanto 
debe haber un reparto equitativo de cargas a la 
hora de buscar soluciones. Esto se afirma no sólo 
desde un punto de vista normativo, ético o 
moral , sin'o desde un punto de vista positivo y 
técnico, porque, si no se soluciona así, no se po­
drá solucionar de ninguna manera . Es especial­
mente importante que los gobiernos de los pa {-
ses industrializados, y sobre todo el de los Esta­
dos Unidos, reconozcan la responsabilidad en 
que incurrieron al dar facilidades y fomentar las 
actividades crediticias de los grandes bancos. Por 
su parte~ los bancos, grandes y pequeños, que se 
embarcaron imprudentemente, sin buenos análi­
sis y sin coordinación ni información adecuadas, 
en una operación que prometra grandes ganan­
cias, pero implicaba riesgos nuevos, carguen con 
las consecuencias de sus errores de juicio. Esto 
significa que los bancos debieran aceptar las san­
ciones del mercado como pérdida de beneficios. 

Finalmente, las instituciones internacionales, 
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Fondo Monetario y Banco Mundial, deben dedi­
carse a solucionar equilibradamente el problema 
global y no solamente a salvaguardar la solidez 
de los grandes bancos internacionales. Sus res­
ponsabilidades se extienden también al bienestar 
económico de los países miembros menos ·po­
derosos. Sería muy de desear que las soluciones 
que estos organismos proponen no llevaran al 
endurecimiento de las condiciones de vida de las 
mayorías populares. 

En consecuencia, mientras no haya voluntad de 
poner en marcha un proceso global de solución 
en que participen todos los responsables, no se 
ouede exigir a los pat'ses deudores que empren­
-Jan acciones unilaterales y parciales, como seria 
cumplir con el servicio de la deuda , porque no st: 
dan las demás condiciones que darfan sentido 
económico y ético a estas acciones. Pedirles otra 
cosa es pedirles que procedan a su propia des­
trucción . 

NOTAS 

1. Economic Report of the President.1984, Uni ted Sta­
tes Government .Pritting Office, Washington 1984, 
p 29 . 

2. INTERNATIONAL MONETARY FUND, World Eco­
nomic Outlook, 1983. Washington, may 1983, p 176. 

3. ANJAR IA Shailend ra J, KI RMANI Naheed, and 
PETE RSEN Arne V, Trade Po/icy lssues and Deve/op­
ments, IMP - Occasional Paper 38 , Washington, Julio 
1985,p22 . 



INTERES, USURA 
Y RIQUEZA 
UNA REFLEXION CRISTIANA MAS AMPLIA 

.losé I González Faus 

El estudio precedente de Luis de Sebastián me 
parece una de las reflexiones mejor fundamenta­
das, más éticas y, a la vez, más ponderadas que 
se han hecho sobre el problema de la deuda lati­
noamericana. Pienso que todo cristiano debería 
suscribir sus cuatro conclusiones finales. 

Ahora toca al teólogo realizar una reflexión más 
amplia, sobre el marco mismo en el que se ha 
planteado el problema de la deuda de los pa (ses 
del Tercer Mundo, y que Sebastián ha caracteri­
zado muy bien en su contradicción: por un lado 
"un fenómeno económico que se ha vuelto con­
tra los objetivos intrínsecos del sistema económi­
co"; por otro lado, la obligación de pagar la 
deuda (en lo que sea realmente deuda), y mien­
tras se acepte la base que es el sistema crediticio 
como medio de desarrollo. Aceptación que, a su 
vez, se fundamenta en que, en la econom (a mo­
derna, ya no se trata dP. "préstamos para el con­
sumo", sino de préstamos que pueden "generar 
riqueza suficiente para devolverlos", generar 
riqueza suficiente "para producir beneficios" al 
prestatario, y generar riqueza suficiente "para 
compensar el riesgo" del prestamista. Cuando se 
cumplen estas tres condiciones que enumera Se-. 
bastián el dinero se ha convertido en un factor 
"indirectamente" productivo. Y esto cambia el 
contexto de algunas de las antiguas condenas 
morales contra la usurr1 

El tema de esta reflexión debeda ser pues desa­
rrollar ese adverbio: "indirectamente". Porque 
parece claro que si -incluso en la economi'a mo­
derna- el dinero no es productivo más que indi­
rectamente, sus beneficios sólo pueden ser un 
efecto indirecto, y no el principal del préstamo. 

LA DOCTRINA CATOLICA CLASICA 

Para iniciar esta reflexión vamos a partir de la 
doctrina que expone Santo Tomás de Aquino en 
la Summa Theologica, 2a. parte, 2a. sección, 
cuestión 78. Porque en la época de Tomás ya co­
mienza a entrar en la reflexión de los moralistas 
la atención (o al menos la pregunta) por la pro-

ductividad del dinero. 

Tomás de Aquino va elaborando en la Suma, las 
sigu ientes·d isti nciones. 

A) Hay cosas cuyo uso consiste en consumirlas. 
Prestar el uso de esas cosas equivale pues a 
prestar su propiedad (puesto que al usarlas 
desaparecerán). No se puede pues separar la 
cosa y su uso, porque esta separación seda 
una falsedad. 

Entre estas cosas enumera Tomás, como. 
ejemplo: el trigo, el ·vino y el dinero. Y por 
eso concluye: si uno cobra intereses por ,el di­
nero, es como si quisiera vender separada­
mente el vino por un lado, y el uso del vino 
por otro. Eso seri'a vender lo que ne se tiene, 
y seri'a una injusticia.Por eso, el que presta 
dinero a otro "queda justamente compensa­
do con sólo que se le devuelva lo que prestó" 
(art 1, c y ad 5). 

B) Hay otras cosas cuyo uso no consiste en c_on-
.sumirlas . Por ejemplo: una casa. En este caso, 
uno puede conceder el uso de la casa y con­
servar la propiedad. Y por la cesión de ese 
uso podrá cobrar un precio o alquiler (art 1, 
c). Si además la casa está rodeada por un her­
moso huerto de frutales, el que recibe su uso 
podrá pasear por el huerto y tomar la som­
bra en él, pero los frutos no son suyos sino 
del propietario del huerto, y deberá dárselos 
a él (Cf art 3, c). 

Tomás añade entonces que el dinero no per­
tenece a esta otra clase de cosas. Pero al 
decir eso matiza: no pertenece primariamen­
te ("principaliter" art 1, c), dejando 
abiertas· unas posibilidades que retomará en 
sus reflexiones siguientes . 

Ci Entre estas puertas abiertas, Tomás enumera: 
r 

1. La de dar una compensación por el daño 
experimentado por el que prestó el dine­
ro. Esto aclara Tomás, "no es vender el 
uso del dinero sino evitar un perjuicio". 
Pero añade que, en este caso: "una com­
pensación del daño _ fundada en que ya no 
se lucrará uno con el dinero que prestó, 
no puede ser estipulada en el contrato, 
puesto que ser(a vender lo que todavi'a no 
se tiene y lo que quizás nunca se tendrá 
por diversos motivos" (art 2 ad 1). 

11. La de dar una compensación por deber de 
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amistad. Así como sería contrario a la jus­
ticia obligar a devolver más de lo recibido, 
puede estar uno obligado a hacerlo por 
deber de amistad . Entonces se atiende más 
al afecto con que se hizo el beneficio que 
a la magnitud de lo dado. Por eso, este 
tipo de compensación no puede ser objeto 
de ninguna obligación civil: pues entonces 
la recompensa sería necesaria y no espon ­
tánea (art 2 ad 2). 

111. Cuando uno confía su dinero al comer­
ciante, o a cualquier trabajador experto, 
constituyendo con él una socledad, no le 
transfiere la propiedad de su dinero, sino 
que éste sigue siendo suyo, de tal modo 
que el comerciante negocia con él, o el 
trabajador lo usa para su trabajo, a riesgo 
del mismo propietario. Por eso µuede 
exigir éste I ícitamente -como fruto de la 
cosa suya- una parte de la ganancia que 
se obtenga (art 2 , ad 5). 

Iv . ¿Por qué hemos dicho que una parte? 
Tomás explica a continuación que "lo que 
se adquiere con el dinero no es fruto del 
dinero, sino de la industria y de la laborio­
sidad humana " (art 3, c) . Y pone la com­
paración siguiente: el dinero es sólo una 
materia, no es como p. ej. la raíz de un 
árbol, la cual tiene algo de causa 
("rationem causae habet") porque sumi ­
nistra el alimento al árbol (Cf art 3, ad 1) . 
Aquí está la productividad "indirecta". 

LA FECUNDIDAD DEL DINERO SOLO PUE­
DE SER RELATIVA Y CONTINGENTE 

Lo que de esta exposición de Tomás se sigue 
para nuestras reflexiones, podríamos formularlo 
en el siguiente principio: el dinero no es causa, 
sino condición de riqueza. La causa de que entre 
luz en una habitación es el sol, y nada más que 
el sol. La condición para que entre la luz, es una 
buena ventana. 

Pues bien: uno de los.grrores básicos del sistema 
capitalista (junto· al otro de dar como legítima la 
búsqueda del máximo beneficio, y no la de un 
beneficio proporcionado y solidario a la vez), es 
haber confundido la causa con la condii;:ión, es 
decir : haber considerado al dinero como causa y 
no como condición de riqueza, haber creído que 
es la ventana y no el sol, lo que ilumina la habi­
tación. Esto es lo mismo que la encíclica de Juan 
Pablo 11 sobre el trabajo califica como: haber 
asentado la primacía del capital sobre el trabajo, 
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cuando lo cierto es la primac ía del trabajo sobre 
el capital (Cfr Laborem Exercens 12). 

De aquí se sigue que cobrar la deuda con sus in ­
tereses es, para el sistema, algo infinitamente 
más importante que el que un préstamo de capi ­
tal produzca (o mejor: contribuya a producir) ri ­
queza, y aun que la extrema necesidad de toda 
una población o conjunto de poblaciones. Pero 
cuando esto ocurre, nos hemos salido ya de la 
productividad indirecta del dinero, y estamos en 
el campo de la antigua usura . 

¿cómo es posible este error? Esta pregunta tiene 
en primer lugar una respuesta moral: según el 
Nuevo Testamento "el hambre de dinero es la 
raíz de todos los males" (1 Tim 6,10). Y no hace 
falta ser cristiano para intuir eso: un poeta 
pagano anterior al Nuevo Testamento ya había 
es-crito aquellos famosísimos versos: "hambre 
idólatra del oro, ihasta donde puedes llevar los 
corazones de los hombres! " (Virgilio, Eneida) . 

Pero nunca basta con la sola respuesta moral. El 
error que comentamos es posible además por al ­
gunas circunstancias materiales concretas, entre 
las cuales, a simple vista resaltan éstas dos 

a) Semejante error permite un desarrollo mu­
cho más rápido: pues de la causa de la rique­
za (el trabajo y la industria humana) se dis­
pone siempre, y lo que más falta son las con ­
diciones para producirla. Volviendo al ejem­
plo anterior: el sol existe ya y para todos; 
por eso el arquitecto que logra construir un 
recinto de cristal con muchas ventanas, 
parece ser él la causa de la mayor ilumina­
ción . 

De este modo, y gracias al error que 
comentamos, se puede conseguir siempre un 
desarrollo mucho más rápido , pero mucho más 
insolidario. Y esta es la característica del capita­
lismo, el cual produce a la vez riqueza e injusti­
cia : cada vez más riqueza y cada vez un reparto 
más desigual de ella. 

b) El error citado es posible además por las 
macrodimensiones de la economía capitalis­
ta, en las que los árboles ya no nos permiten 
ver bien el bosque, y en las que se pierde de 
vista lo que, en el ejemplo sencillo de la 
causa y la condición (el sol y la ventana) se 
veía tan claro. Con la multiplicación de 
intermediarios, y la anonimidad de esas 
instancias intermedias, es el dinero el que 
aparece como generador de riqueza, y ya no 
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indirectamente, sino primariamente. Es fácil 
evocar algunos ejemplos de esta infinita 
complejidad de factores intermedios: un 
hombre puede vivir dedicado a operaciones 
financieras o monetarias, sin aparecer para 
nada como aliado o necesitado de la creati­
vidad del trabajo humano, y obteniendo 
beneficios importantes. Parece que lo único 
fecundo sea el dinero. O un Banco (que ya 
no es una persona concreta, sino una entidad 
anónima) recibe prestados unos dineros, por 
los que paga un interés X, y que, a su vez, 
prestará él cobrando un interés tres o cinco 
veces superior al que él paga. 

En esta caso, la presunta fecundidad del dinero 
deja de ser algo real, puesto que está determina­
da al arbitrio del que puede manejarlo. Lo 
mismo ocurre cuando esa presunta fecundidad 
del dinero parece variar, y agrandarse o dismi­
nuir (o induso anularse) según de qué país sea 
el dinero. Y la cumbre de toda esta ficción se da 
cuando el Banco llega a prestar dineros que él en 
realidad no tiene iy con los que se lucra! Y esta 
es su práctica habitual, porque sabe que todos 
sus clientes no irán a retirarle todos al mismo 
tiempo, los depósitos que le confiaron. Como 
recuerda Sebastián: "la relación entre el monto 
total de préstamos que un Banco puede hacer y 
su capital propio" aun estando regulada por 
leyes, es "varias veces superior al capital, oscilan­
do entre tres Y-cinco veces, según los países". 

Pero el riesgo de esta ficción posibilitada por la 
infinidad de factores intermedios, estructurales 
y anónimos, es que pueden llegar a aparecer (y a. 
sufrir realmente) como deudores, gentes que 
nunca se beneficiaron del más mínimo préstamo. 
En esta hipótesis ya no estamos ante un caso de 
usura, sino ante un caso de atropello o agresión 
pura y simple. 

De este modo, todo el sistema que permite un 
éxito tan espectacular, se asienta en realidad 
sobre una ficción: el dinero es en realidad "el 
nombre de la rosa" (un puro nombre de riqueza, 
que no es en rea I idad riqueza aunque "funciona" 
como tal). Pero, por eso mismo, el sistema que 
decide constituirse en torno al riesgo de una fic­
ción, debe aceptar en justicia la posibilidad de 
que alguna vez esta ficción aparezca (como el ar­
quitecto que construyó la casa con amplias 
cristaleras habrá de aceptar que no iluminan lo 
mismo las ventanas abiertas al norte que las que 
dan al sur, porque las ventanas no son causa, 
sino condición de la iluminación; o tendré que 
aceptar que algún día no salga el sol o llueva). 

Esto es lo que ocurre ahora con la deuda del Ter­
cer Mundo. 

Lo que no le es I ícito hacer al sistema es negar 
esa eventualidad, tratando de garantizar antes 
que nada, el cobro de intereses, cuando el dinero 
prestado ni siquiera ha podido generar riquezas. 
Lo menos que cabe decir es que, si se considera 
como fecundo al dinero, hay que aceptar lo que 
adjetivaba Sebastián o matizaba Tomás: que esa 
fecundidad es "indirecta". o que no es "prima­
ria" . Por tanto, si la fecundidad del dinero no es 
necesaria (como los frutos de un árbol que sí 
que son debidos a su misma naturaleza), el prés ­
tamo tiene -respecto de los intereses- un ele­
mento de contingencia, como el jugar a la lotería 
(aunque quepa añadir que se trata de una " lote­
ría" muchísimo más segura y con más posibi lida­
des reales de éxito, porque su acierto no está de­
pendiendo del azar sino del trabajo humano). 

DOS CONCLUSIONES 

A) De aquí se sigue, como mínimo y por lo que 
toca a la deuda de América Latina, que es in­
moral querer solucionar el problema a base 
de nuevos préstamos con los qué satisfacer 
los intereses anteriores de la deuda: el dinero 
de esos nuevos préstamos ya no sería "fecun­
do" ni indirectamente puesto que no se daba 
para generar riqueza. Sería un caso claro de 
usura . 

Se sigue también que, aunque haya que tratar de 
pagar la deuda , esta necesidad no puede erigirse 
en único (ni en primer) criterio_ de solución del 
problema: exigir eso sería hacer que el pago de 
la deuda recaiga casi totalmente sobre las mayo­
rías pobres que no la contrajeron, mientras los 
que se aprovecharon del préstamo fueron casi so­
lamente las minorías ricas de aquellos países. Por 
eso, como concluye Sebastián, "ha de haber un 
reparto equitativo (- y negociado-) de cargas, a 
la hora de buscar soluciones". 

B) Todo esto por lo que toca a la emergencia 
presente. Pero además de ella se impone una 
conclusión más amplia y más a largo plazo: 
la humanidad necesita replantearse si es justo 
y razonable seguir viviendo en un sistema 
montado en torno a una ficción, por cómoda 
y eficaz que esta ficción parezca. En este 
sentido se hace inevitable terminar con una 
referencia al imperativo moral de un Nuevo 
Orden Económico Internacional (NOEI). 
Porque es enormemente ilustrador el recor­
dar que las Naciones UniJas, el 1 de mayo de 
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1974, por 120 votos a favor, 6 en contra y 
1 O abstenciones, acordaron "trabajar con 
urgencia por el establecimiento de un nuevo 
orden económico internacional". Oue esa 
decisión de tan aplastante mayoría se haya 
quedado en puro papel mojado, no se com­
prende hasta que uno sabe que los seis países 
que votaron en contra fueron: Estados Uni­
dos, Alemania Occidental, Gran Bretaña, 
Dinamarca, Bélgica y Luxemburgo. Y que las 
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abstenciones correspondieron a Japón, Cana­
dá, Israel, Italia, Francia, Holanda, Austria, 
Noruega, Irlanda y España. Es decir: la redu­
cida minoría de países ricos, (que son ahora 
los países acreedores) ha impedido la resolu­
ción de una abrumadora mayoría. (Cómo 
pues va a quejarse ahora si el orden económi­
co que ellos eligieron, produce una de esas 
disfunciones que hacían necesaria la búsque­
da de un orden nuevo? 

Deuda externa de América Latina, 1986 

Argentina 
Brasil 
Bolivia 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
México 
Paraguay 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 

52.000 millones de dólares 
107 .000 millones de dólares 

4.800 millones de dólares 
15.107 millones de dólares 
19.500 millones de dólares 
8.400 millones de dólares 

100.000 millones de dólares 
1.900 millones de dólares 

14.600 millones de dólares 
5.500 millones de dólares 

34.700 millones de dólares 

(Fuente: Banco Interamericano del Desarrollo) 
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1987 

ECONOMIA 

ENERO-MARZO 1987 

Ya en el trimestre anterior se caracterizaba el 
tipo de país que se quiere construir con el pro­
yecto económico que se está implementando: 
paraíso de la mano de obra barata, dócil y efi­
ciente; país de ruinas, artesanías, playas y sol 
para el turismo extranjero; trampolín para el ma­
yor mercado del mundo, los EU; espacio econó­
mico que garantiza el poder de compra del dólar, 
país con materias primas baratas y seguras; abier­
to a los capitales extranjeros; pagador puntual de 
los intereses de la deuda externa. En este trimes­
tre no hay ningún cambio significativo en esta 
tendencia. 

A fines de 1986 el gobierno se había propuesto 
iniciar de nuevo un lento crecimiento, los 
cambios anunciados no se realizaron. 

Hay ligeros cambios en la política antinflaciona­
ria, se implementan dos medidas: se mantienen 
sin cambios las tasas de interés bancarias en estos 
3 meses y se mantiene el margen de subvaluación 
del peso frente al aólar. Es difícil que estas me­
didas :-,e implementen en un plazo largo por las 
consecuencias que traerían. 

El proyecto económico centrado en el mercado 
externo sigue teniendo las mismas dificultades: 
política proteccionista de EU y las limitaciones 
para un aumento significativo en la productivi­
dad. 

En las relaciones entre el Estado y los sectores 
de la burgues ía beneficiados por la conducción 
económica actual, predomina el acercamiento y 
las manifestaciones de apoyo. A la vez se mani ­
fiestan tensiones con otros sectores de la burgw¡ 
sía como el regateo por el precio del dólar. 
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En este trimestre se reafirma, frente a las exigen­
cias del movimiento popular y de diversas fuer­
zas, que la línea predominante es la del conti­
nuismo. El modelo económico no está a discu­
sión. En favor de la continuidad económica se 
manifestaron cúpulas empresariales mexicanas, 
gabinete económico y representantes públicos y 
privados de EU . 

Se muestra optimismo en el gabinete económico. 
La reserva de dólares llegó al nivel más alto de la 
historia del país, el superávit comercial sigue cre­
ciendo, regresan dólares al país (gran parte se 
invierte en la Bolsa). Se habla de recuperación de 
la "confianza": 

La inflación superó nuevamente las expectativas 
oficiales y el salario ha perdido más su poder de 
compra. 

Continuarán los ataques a los CCT en la I ínea de 
la Reconvers ión Industrial. Además se inaugura 
la planta Lázaro Cárdenas de FERTIMEX y se 
anuncia la reestructuración del sector azucarero 
y de O I NA . Algunos empresarios destacan pro­
blemas crediticios y financieros de miles de em­
presas para invertir en la reac:lecuación de sus 
plantas. 

Se cierran aún más las filas entre sectores empre­
sariales y el gobierno. La correlación de fuerzas 
se cargó al polo dominante que propugna la con­
tinuidad económica. Esto acentúa la contradic- · 
ción social entre ese polo dominante y los secto­
res populares y aun la clase media. En este senti­
do se habla .de un descontento creciente, el cual 
no ha encontrado expresión política organizada. 



EN PANTALLA PANORAMICA 

ECONOMIA 

JULIO-SEPTIEMBRE 1987 

La tendencia al continuismo del proyecto econó­
mico se confirmó claramente con la elección de 
Carlos Salinas de Gortari como precandidato 
priísta. MMH escogió a su estratega económico. 

V Informe de gobierno de MMH: resalta las bon­
dades de su estrategia económica, la emergencia 
ya pasó, e] país está encaminado al cambio es­
tructural. Se minimizaron las enormes debilida­
des de la situación económica: la inflación que 
se situará cerca del 1500/0; la caída del salario 
real; la agudización d.e los niveles de desempleo. 
Se trata de tapar con un dedo la realidad del 
cambio estructural perseguido: está basado en 
buena medida en la contracción del salario y no 
ha logrado la solución del problema inflacionario 
ni del problema de la productividad. Se exalta la 
repatriación de dólares pero no se dice que 
llegan para P.Sp~cu lar. 

La concertac1on empresarial en favor de la conti­
nuidad sigue fortaleciéndose. Avanza el cierre de 
filas del polo dominante. Lo que se busca es 
lograr que se mantenga una poi ítica privatizad o­
ra, la línea del cambio estructural y derrotar a 
las fuerzas populistas del P R 1. 

Este cierre de filas puede caracterizarse como co­
yuntural ante el momento de la sucesión. Por el 
avance de la crisis y las medidas que se tomen 
puede haber contradicciones, por lo que se pue­
de decir que la solidez de este polo dominante 
no está asegurada. 

OCTUBRE-DICIEMBRE 1987 

El optimismo de MMH y de las cúpulas empresa-e 
riales en el análisis de la situación económica, se 
vino abajo estrepitosamente en la parte final de 
1987. Frente al discurso que señalaba ya el fin 
de la emergencia, la realidad económica impuso 
sus condiciones y el bloque en el poder se vio en 
la necesidad de decretar un Pacto de Solidaridad 
Económica (PSE) . 

En octubre se aceleró la crisis: caída de la Bolsa, 
compra de dólares y fuga de capitales, alza de las 
tasas de interés bancaria y la inflación a su nivel 
récord: 159.20/0 La culpa: la caída de la Bolsa 
de Nueva York. De nuevo un factor externo. 

Sin embargo la productividad global de la econo­
mía nacional no ha sido incrementada y por ello 
la inflación no ha sido resuelta. 

Como solución se opta por el Pacto de Solidari-
' dad Económica que tiene las siguientes caracte-

rísticas: 

- Acelera la apertura comercial; mantiene el 
apoyo a capitales exportadores y sostiene to­
pes salariales. 

- Su objetivo es detener el ritmo inflacionario. 
- Se atribuye la causa de la inflación al exceso 

de déficit público y a la ineficiencia del apara­
to productivo. 
El método contra la inflación será recuperar 
los ingresos del sector público, baja• sus gas­
tos, alinear precios privados y públicos e inde­
xación de precios y salarios. 

- Tendrá dos períodos: primero de ajustes, se­
gundo de baja de la inflación. 

- Fue concertado por las cúpulas empresariales 
y del gabinete económico. Más que pacto es 
un decreto. 

- Su viabilidad está limitada por la economía 
especulativa, los monopolios comerciales y la 
recesión generada durante los primeros seis 
meses. 

- Los costos sociales son enormes. 
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POLITICA 

ENERO-MARZO 1987 

En el nivel político global continúa la tendencia 
de crecimiento del descontento de amplios sec­
tores y la práctica de legitimidad del actual 
equipo de gobierno. 

Se había dicho que la crisis interna del PR I esta­
ba controlada. Ahora se modifica esta aprecia­
ción. La supuesta liquidación de la Corriente De­
mocrática sólo fue aparente y momentánea. Esta 
sigue avanzando. 

La tendencia del PR I en los asuntos electorales 
continúa siendo la de no dejar espacios a la opo­
sición y continúa su deslegitimación creciente. 
Las elecciones en Hidalgo, Baja California Sur y 
Quintana Roo manifestaron un alto abstencio­
nismo. 

La tendencia predominante en el manejo de los 
conflictos sigue siendo el autoritarismo; aunque 
a veces hay variaciones. Ejemplo: manejo del 
conflicto universitario y del SME. 

En los Estados hay diferencias y grados en el 
modo de gobernar. Por ejemplo: Morelos y Chia­
pas. 

En la izquierda la tendencia dominante es a bus­
car la unidad: se formalizó la fusión en el PMS; 
hay intentos de unidad en el Partido Nacional 
del Pueblo (PNP), aunque algunas organizaciones 
están al margen. 

24 e~ 

ABRIL-JUNIO 1987 

Surge con fuerza el aspecto de la sucesión presi­
dencial. 

Siguió confirmándose la disminución del consen­
so activo hacia el sector tecnócrata del PR l. En 
el contexto de la sucesión, el PR I se ha fortaleci­
do pero más en base a la coerción (agresión a la 
CD) que a la búsqueda creativa de su legitimidad. 

Ante las diversas manifestaciones de la pérdida 
de consenso, se abre la pregunta: lcuál es el p,m­
yecto priísta para no sólo mantener el mando, 
sino para recuperar la confianza y la participa­
ción popular? Hasta ahora se han visto diversas 
concesiones y gestiones vía PR I para.algunos sec­
tores populares, además permanece la utilización 
de formas represivas selectivas: contra la CD, 
CNTE, trabajadores de la SARH, trabajadores 
siderúrgicos, campesinos, estudiantes en la 
UNAM, etc. Podemos decir que el PR I sigue 
manteniendo el mando político, pero menos a 
base de legitimidad y más a base de la coerción. 
Hoy en buena medida el PR I se sostiene por ~I 
consenso pasivo. 

Ante estos problemas del consenso el gabinete 
económico desarrolló una campaña de comuni­
cación para vencer la idea de que el gobierno es 
un celoso guardian de los aspectos sociales. 

En la izquierda sigue la tendencia a la unidad. Ya 
hay precandidatos en el PMS, sigue la discusión 
en el PNP. Se ha empantanado la posibilidad de 
alianza entre PMS y PRT-PNP. Gracias a la uni­
dad hubo un relativo éxito de la izquierda en las 
elecciones del Estado de México. 

Para el PAN no fue un buen trimestre: dificulta­
des electorales en el Estado de México y renacie­
ron los problemas para la unidad panista. 
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POLITICA 

JULIO-SEPTIEMBRE 1987 

El régimen intentó enfrentar la deslegitimación 
de los procesos electorales y recuperar credibili­
dad con una "nueva" manera en el proceso de 
priísta: las comparecencias de 6 "distinguidos" 
miembros del gabinete. A pesar de todo, quedó 
de nuevo manifiesta la autoridad del presidente 
en turno para elegir a su sucesor. 

En torno a la sucesión podemos apreciar un for­
talecimiento coyuntural de la figura e institución 
presidenciales. Se trata de asegurar la transición 
política. De manera especial los sectores empre­
sariales, acervos críticos del centralismo, llegaron 
hasta la alabanza a MMH. 

Se fortaleció as( un polo en el poder, pero no se 
pudo evitar la generación de contradicciones al 
interior del mismo PRI. Con la salida de la CD, 
acudimos a la escisión pri ísta más relevante de 
los últimos decenios. 

Fue evidente e.1 enojo de algunos sectores de la 
burocracia sindical -Fidel Velázquez- ante la 
designación de CSG. 

Los problemas de legitimidad del bloque en el 
poder siguen profundizándose. 

El régimen no ha abandonado la posibilidad de 
recurrir o tolerar medidas represivas: en 46 de 
110 conflictos, se utilizó la violencia contra los 
campesinos, grupos paramilitares en Michoacán, 
Veracruz y Puebla. 

CSG propone su política moderna que significa 
concertación, diálogo y tolerancia, pero ¿cómo 
se articularía la concertación con un proyecto 
económico claramente antipopular? 

Cada vez se dificulta más la posibilidad de agluti­
nar un polo de la izquierda a nivel electoral. En 
lugar de dar un salto cualitativo, en una expre­
sión unitaria, la pequeña fuerza electoral de la 
izquierda se podría dividir no sólo entre PMS y 
PRT, sino por supuesto pasar a la abstención o a 
sumar votos con Cuauhtémoc Cárdenas. Los di­
rectamente beneficiados podrían ser el PR I y 
el PAN. 

OCTUBRE-DICIEMBRE 1987 

Se intensifican los problemas para la legitimidad 
prilsta que irá solo a la batalla electoral sin sus 
partidos satélites, PARM, PPS y PFCRN (frac­
ción del ex-PST). 

El descontento político se manifestó en la .críti­
ca de toda la oposición a las medidas del PSE, 
pues viola la soberan(a de la Cámara de Diputa­
dos al comprometerse a hacer cambios en la Ley 
de Ingresos y Egresos. Algunos I íderes obreros 
oficiales afirman que se rompió la alianza obre­
ros-Estado. Obispos del Pacífico Sur cuestionan 
el PSE. Se constituye el Frente contra el Pacto. 

Después de un fortalecimiento coyuntural vuelve 
el debilitamiento de la figura presidencial, pues 
el candidato empieza a catalizar fuerzas y alian­
zas. El PSE significó un fortalecimiento de las 
cúpulas empresariales y un deterioro en las rela­
ciones con los sindicales; el mismo presidente 
quiere catalizar las críticas por la política 
económica; se da la escisión pri ísta de la Co­
rriente Democrática, conflictos de la CNC con 
autoridadies municipales, 109 diputados pri ístas 
solicitan la reducción del servicio de la deuda 
externa; hay rumores de malestar por el poco 
impacto de la campaña. En resumen: hay debili­
dad pero el presidente no ha perdido el mando. 
Las elecciones serán difíciles, pero el desconten­
to se dividirá en otras cinco opciones partidarias, 
lo que beneficiará al candidato oficial. 

Las prácticas para mantener legitimidad: el PSE 
que pretende ganar confianza al bajar el índice 
inflacionario en la coyuntura. Además de la con­
tinuidad de la política económica, CSG promete 
sujetar el ejercicio de la autoridad al derecho, 
elecciones limpias y anticentralismo. 

Estas acciones no han abatido el descontento 
popular que sin embargo permanece desorganiza­
do, aunque ya no coyunturalmente. En este con­
texto se emprende la campaña pri ísta de Promo­
tores del Voto entre los maestros y campesinos. 
Sólo en Chihuahua, en Chiapas y en el Frente en 
contra del Pacto se van consolidando vinculacio­
nes amplias del descontento. 
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MOVIMIENTO CAMPESINO 

ENERO-MARZO 1987 

El movimiento campesino en general (tanto el 
oficial como el independiente) se encuentra en 
crecimiento cuantitativo y cualitativo. 

La CNC se está renovando: fortalece sus estruc­
turas orgánicas, aumenta su capacidad de gestión 
y,sobretodo,aumenta su grado de movilización. 

Los conflictos campesinos, en general, se están 
extendiendo geográficamente: en 24 entidades. 

En el movimiento campesino independiente se 
expresan diversas tendencias: la división en la 
CNPA, con la salida de organizaciones ligadas al 
PRT, significó un reagrupamiento de tendencias 
ya existentes y en las que- sigue presente el es­
fuerzo unitario. La división, entre otras cosas, 
expresa la dificultad de manejo de la relación 
entre partidos y organizaciones de masas. 

Podemos decir que el movimiento estaba en un 
momento de reacomodo y desgaste interno. La 
CNPA sólo contaba con 14 organizaciones, se 
formó la UGOCP como un intento de unidad 
fuera de la CNPA. La CNPA perdía parte de su 
hegemonía. 

Desde el tercer trimestre de 1986, la CNPA entra 
en un proceso de discúsión y acuerpamiento 
interno. Aumenta sus esfuerzos de relación con 
otras organizaciones. Poco a poco vuelve a lograr 
aumentar su capacidad de movilización y gestión 
frente al Estado. Al Congreso de la CNPA asisten 
más de 30 organizaciones. 
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La CNC continúa en sus intentos de ser revitali­
zada, por segun& ocasión aparece como la orga­
nizacion con más conflictos en el país. 

El movimiento campesino independiente conti­
núa impulsando el mayor número de acciones re­
gistradas en la prensa. 

La extensión geográfica de los conflictos se man­
tuvo en las 24 entidades. 

Un problema grave que se enfrenta es la repre­
sión, más de la mitad de los conflictos termina­
ron en acciones coercitivas de diversa índole, es­
pecialmente en Michoacán, Chiapas y Oaxaca. 

La principal demanda campesina sigue siendo la 
tierra, a pesar de que el gobierno postula que se 
ha acabado el reparto agrario. 



MOVIMIENTO CAMPESINO 

JULIO-SEPTIEMBRE 1987 

La C IOAC retoma las actividades y aparece 
- junto con la CNC- como la organización indi­
vidual con mayor número de conflictos. 

En conjunto, las organizaciones campesinas inde­
pendientes continúan siendo las que impulsan un 
mayor número de acciones. 

En el norte las organizaciones campesinas prepa­
ran acciones en torno a los precios de garantía . 

Se sigu_e manifestando la movilización de grupos 
campesinos al interior de la CNC, pero con inde­
pendencia de los I íderes nacionales. 

viene de la pág. 25 

Los partidos han querido encauzar el descontento 
así: El PAN con Manuel J Clouthier con estilo 
neopanista .quiere canalizar el descontento de 
sectores medios; la pregunta es si podrá aglutinar 
también sectores populares descontentos con el 
PR I o con la centro izquierda (Cuauhtémoc Cár­
denas) o co-n la proliferación de alternativas. 

El PDM con Gumersindo Magaña, una oposición 
"socia !cristiana". 

El PRT y el PMS no avanzaron a la candidatura 
única . Una causa: la posición, minoritaria pero 
importante en ambos partidos, favorable a la 
candidatura única de Cuauhtémoc. El PRT toma 
una posición radical y nacionalista en contra del 
PR l. El PMS promueve una campaña de creci ­
miento y de unión de fuerzas. 

Cuauhtémoc Cárdenas del PARM, PPS, R FCN R 
y CD representa un nacionalismo reformista. 
Quizá catalice partidistas "paraestatales" y de iz­
quierda de opción nacionalista. Esta opción es 
limitada por tener el apoyo del partido más 
cercano al oficial. 

El descontento tenderá probablemente a dividir­
se ante las cinco opciones de oposición lo que 
podría disminuir su fuerza ar te el candidato 
oficial. · 

OCTUBRE-DICIEMBRE 1987 

Aumentan los conflictos en el sector campesino : 
120 en 24 Estados, con una movilización de 
100,000 campesinos de unas 50 organizaciones. 

La CIOAC propone la unidad orgánica a la 
CEMPA, UNTA' CONACAR, UNORCA, 
UGOCP, UGOCM-Roja, sin avances concretos. 

Hay unidad de acción en 13 conflictos. 

Hay movilización no controlada de las bases de 
la CNC. 

El movimiento campesino independiente avanza 
y es reprimido. Un ejemplo: acciones represivas 
vs la CIOAC en Chiapas de 1979-1988: 243 de­
saparecidos, 154 heridos, 33 muertos, 80 secues­
t ros-torturas, 25 atentados, 31 desalojos violen ­
tos, 3 mítines reprimidos, 4 a marchas, 9 allana­
mientos de oficinas. Las demandas: tierras y pre­
cios de garantía. 

Movilizaciones contra autoritarismo municipal 
toma de 6 presidencias y de 26 bodegas. 
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MOVIMIENTO URBANO 

JULIO-SEPTIEMBRE 1987 

Se ha sostenido la concertación de las organiza­
ciones en el área metropolitana. 

La CONAMLJP, a nivel nacional, aglutina al ma­
yor número de organizaciones urbanas indepen­
dientes. 

En el área metropolitana ha c;pntinuado con 
fuerza la Asamblea de Barrios. 

La CUD se ha sostenido. 

Sé recordaron con una gran movilización los sis- . 
mos áe· 1985. 

La CONAMUP en su VIII Encuentro acordó par­
ticipar en las elecciones. 

OCTUBRE-DICIEMBBRE 1987 

En lo urbano sobresalen dos conflictos por 
problemas de tierra: Ecatepec y el predio de la 
Cabeza de Juárez; hay también 10 movilizacio­
nes que piden apoyo a programas de vivienda. 

Está en ;:::;censo sobre todo en el DF. Se ha su­
mado al Frente de Resistencia contra el Pacto. 
La Asamblea de Barrios es la de mayor movili­
zación. Otra expresión es la UPREZ-CONAMUP. 

El apoyo espontáneo a vendedores ambulantes 
expresan el descontento contra el autoritarismo. 

MOVIMIENTO OBRERO 

JULIO-SEPTIEMBRE 1987 

Un duro golpe ha sido el debilitamiento relativQ 
de la Mesa de Concertación Sindical debido al 
cambio de dirigencia en el SME y a su reformula­
ción de la poi ítica hacia la Mesa. 

La dureza de la política gubernamental ha lleva­
do a algunos sectores sindicales a acciones como 
huelgas de hambre, tomas de empresas o de luga­
res públicos y paros. 

Fuertes golpes en los casos de Ford Cuautitlán, 
Aceros Ecatepec y en La Favorita. 

En algunas regiones el movimiento tiende a rear­
ticularse, como en Michoacán,, Puebla, Chiapas y 
Tlalnepantla. · 

OCTUBRE-DICIEMBRE 1987 

Con el Pacto se agudizan las contradicciones 
entre el equipo de gobierno (principalmente 
gabinete económico) y los dirigentes del sindica­
lismo oficial, que tiene serios problemas para 
seguir controlando el descontento. Hay descon­
tento por líderes impuestos, negociaciones ocul­
tas sobre todo de salarios. 

El sindicalismo democrático sigue luchando pero 
todavía sin articulación; aunque hay esfuerzos 
contra esta situación: se mantiene la Mesa de 
Concertación, los esfuerzos de sindicatos univer­
sitarios por Contrato de Trabajo "tipo" 

En general el movimiento obrero lucha más por 
la sobrevivencia y el mantener lo que se tiene: 
empleo, contrato colectivo y salario. Hay avan­
ces a nivel de movimiento magisterial en Chiapas 
y Oaxaca y el de las enfermeras en el DF . 
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Se ha ido generalizando el que las luchas econó­
mico-reivindicativas se enmarquen en una lucha 
más amplia y profunda como la exigencia por el 
cambio global en la poli'tica económica del 
régimen. 

El movimiento sindical insurgente recibió un 
fuerte golpe en la aceptación de la Comisión 
Ejecutiva Paritaria en la Sección 7 del SNTE 
en Chiapas. 

Predomina la lucha salarial sólo en abril hubo 
220 huelgas por esta razón. También resaltan la 
defensa del CCT y la lucha por la democratiza­
ción sindical. 

MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 

ENERO-MARZO 1987 

El movimiento estudiantil no sólo se encuentra 
en auge, con movilizaciones como las del 21 de 
enero y el 9 de febrero, sino que triunfa al con­
seguir la aprobación de la realización del Congre­
so y su participación en la organización. 

Si bien el CEU consiguió el Congreso, la trans­
formación democrática de la UNAM no está ase­
gurada. Para este fin todavía queda mucho por 
hacer. Es necesario consolidarse organizativa­
mente y mantener la capacidad de movilización 
y presión . 

Ahora se exige una prioridad a la reflexión y dis­
cusión sobre el tipo de univers.idad. 

Un reto fundamental es el de asegurar la elección 
democrática y representativa de los delegados al 
Congreso. 

JULIO-SEPTIEMBRE 1987 

Nota: en este trimestre no se registraron tenden­
cias . 
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ABRIL-JUNIO 1987 

Han renacido las actitudes violentas dirigidas 
contra el movimiento estudiantil. 

Se ha empantanado la reglamentación de la 
forma de elección de los representantes estudian­
tiles. 

Permanecen los retos ya mencionados para el 
CEU. 

OCTUBRE-DICIEMBRE 1987 

Se ha multiplicado _la organización y la lucha de 
este sector. E I CE U ganó las 16 representaciones 
estudiantiles ante la Comisión Organizadora del 
Congreso Universitario. Su presencia se ve refor­
zada por miembros del CAU y del STUNAM . 

El movimiento del IPN contra los porros y la co­
rrupcion administrativa se consolida en la forma­
ción del CEP (Coordinadora de Estudiantes del 
Politécnico). Hay acercamiento y solidaridad del 
CEU con la CEP. 

Algunos retos para el Movimiento popular: hacer 
orgánico e I descontento pop u lar frente a I PSE; 
configurar una alternativa programática; reacti­
var el movimiento popular en la coyuntura elec­
toral; evaluar en profundidad las dificultades 
para la unidad del movimiento popular y las op­
ciones partidarias. 



APERTURA EXTERIOR, 
DESCONTENTO 
INTERNO 

SIPRO 

Enero-Marzo 

No hay signos de ningún cambio significativo en 
la tendencia más general que hemos venido perfi­
lando y aclarando en los análisis anteriores sobre 
el tipo de país que el actual equipo de gobierno 
y algunos sectores de la · burguésía están buscan­
do construir. 

En cuanto al manejo de la deuda externa hay sig­
nos cada vez más claros de que el modelo actual 
(renegocia·r plazos y pedir más crédito para 
poder pagar) volverá probablemente a hacer. cri­
sis el año que entra. Aunque la repatriación de 
capitales dará un margen mayor para el pago del 
servicio. 

El trimestr~ pasado hablábamos de pequeños 
cambios en la poi ítica económica orientados a 
iniciar de nuevo un lento crecimiento. Durante 
este primer trimestre no se realizaron y en reali­
dad el PAC se pospone una vez más hasta el se­
gundo semestr.e del año. Tampoco se han visto 
evidencias de medidas efectivas que lleven a un 
aumento general de la productividad como pro­
fundización o segunda etapa de la reconversión 
industria 1. 

Ha habido ligeros cambios en la poi ítica anti -in­
flacionaria y por primera ocasión en esta admi­
nistración la inflación del trimestre es muy cer­
cana al I ímite máximo planeado: a) se mantie­
nen sin cambio las tasas de interés bancarias du­
rante enero y febrero (incluso por debajo de la 
inflación, lo que significa rendimientos negativos 
en términos reales) y con una pequeña baja en 
marzo; b) se sostiene el marg~n de subvaluación 
del peso frente al dólar, con lo cual no se enca­
recen más, en términos reales, las importaciones. 

Ciertamente, estas medidas son novedad pero no 
es seguro que Sf:1 implementen en _un plazo largo 
ya que pueden tener efectos negativos en otras 
áreas: las tasas de interés no pueden bajar signifi­
cativamente si no se reduce la inflación, ya que 
de otro modo se alentaría la fuga de capitales, a 
menos que hubiera otras medidas y circunstan­
cias (como un exceso de crédito disponible y 

grandes posibilidades de inversiones productivas 
directas). La devaluación para este régimen es 
una variable dependiente del deseo de aumentar 
las exportaciones y por ello la duración de esta 
poi ítica monetaria dependerá del comportamien­
to de ellas. 

El proyecto económico centrado en el sector ex­
terno continúa enfrentándose con las mismas di­
ficultades debido a la política proteccionista de 
E U y en el largo plazo debido a que no se ha 
logrado un aumento significativo en la producti­
vidad, por lo que nuestra competitividad es un 
poco ficticia y basada· en la subvaluación del 
peso frente al dólar. 

En las relaciones de los diversos sectores de la 
burguesía con el Estado predomina el acerca­
miento y las manifestaciones de apoyo. En este 
trimestre se muestra más allá de las palabras, con 
el regreso de capitales. Ciertamente como he­
mos planteado se trata de los sectores que son 
beneficiados con la conducción económica ac­
tual. A la vez no dejan de manifestarse tensiones 
de otros sectores de la burguesía con el equipo 
de gobierno. en este trimestre se manifestó 
como el regateo sobre el precio del dólar, que en 
términos reales significa el pleito por quién reci­
be transferencias o subsidios vía po I ítica mone­
taria. 

En el nivel político global continúa la tendencia 
de crecin¡iiento del descontento de amplios sec­
tores y la pérdida de legitimidad del actual equi­
po de gobierno. Por supuesto la sucesión presi­
dencial es algo que cada vez pervade más la vida 
política nacional, pero la información disponible 
durante este trimestre no permite avanzar más 
allá de lo dicho en el trimestre pasado. 

Se modifica lo dicho sobre el que la crisis interna 
del PRI manifestada por la actuación de la Co~ 
rriente Democrática (MRD) había sido controla­
da. La supuesta liquidación de dicha Corriente 
fue sólo aparente y momentánea. De hecho su 
actuación tiende a tomar cauces más críticos ha­
cia la dirección del partido, la política económi­
ca e incluso del presidencialismo que siempre se 
ha considerado como algo intocable. 

En este trimestre resalta la coincidencia de plan­
teas entre el MRD y la dirección de la juventud 
priÍsta, como transfondo del intento de expul­
sión. Así como la actuación de los I íderes del 
MRD en la XIII asamblea del PR 1, que lleva a un 
intento fallido de expulsión encubierta. En am­
bos casos es significativo el que la cúpula del 
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partido tenga que dar una discreta marcha atrás. 

La tendencia del PR I en los asuntos electorales 
continúa siendo la de no dejar espacios a la opo­
s1c1on y por supuesto continúa su 
deslegitimación creciente. En este trimestre las 
elecciones para gobernador en Hidalgo, Baja 
California Sur y Quintana Roo manifestaron una 
altísima abstención que según la oposición fue 
de 800/0, 700/0 y 850/0, respectivamente. Ante 
ello el Estado no ha hecho otra cosa que modifi­
caciones legales a los códigos electorales para 
asegurar el control del proceso y mantenerse en 
el poder, pero poco que vaya directamente a la 
búsqueda de mayor consenso. 

Para los próximos meses hay que estar atentos á 
las elecciones de diputados en San Luis Potosí 
(en agosto), debido a la fuerza del Frente Cívico 
Potosino y del PAN; además no ha habido forta­
lecimiento de cuadros pri ístas y el gobernador se 
vio afectado por el conflicto de los reos en el pe­
nal estatal. Otro caso complicado es el de las 
elecciones de Gobernador para el Estado de Mé­
xico, donde la respuesta a la actuación de la 
Unión Popular Mexiquense es la de obstaculizar 
su registro. 

Consideramos que la t~ndencia dominante en el 
manejo de los cónflictos sigue siendo el autorita­
rismo; aunque ciertamente hay excepciones y 
grados. En este mismo trimestre es evidentemen­
te distinto cómo se maneja el conflicto universi ­
tario que el del SME. También es claro que esta 
tendencia se refiere al gobierno federal y que en. 
los diversos Estados hay muchas diferencias y 
grados entre el autoritarismo y la negociación. 
Es distinto el manejo poi ítico de los conflictos 
en el Estado de Morelos, que el alto grado de re-
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pres1on violenta, sobre todo en el campo, que 
encontramos en Chiapas o Guerrero . En Oaxaca 
se inaugurarán formas de negociación y en Chi­
huahua se usa gasto público antipanista . 

En cuanto a los partidos y organizaciones políti­
cas de izquierda la tendencia dominante es a bus­
car unidad. Además, del agrupamiento ya forma­
lizado en el PMS del PSUM, PMT, UIC, PPR y 
MRP, existen los siguientes procesos o intentos 
de unidad 

a) El Partido Nacional del Pueblo como un 
esfuerzo de unidad entre corrientes poi íticas 
de organziaciones de masas : CDP de Chihua­
hua, ORP, OCPIHV, FMIN y OIR-LM . 

b) El PRTcon la OIR-LM y posiblemente el PNP. 

c) Aún no se pronuncian ante estos intentos ni el 
PRS, ni la ACNR, ni la COCEI. 

En cuanto al movimiento popular se puede se­
guir afirmando que en general la tendencia es a 
mantenerse en un relativo ascenso 

El movimiento urbano popular continúa en rela­
tivo ascenso. Cuantitativamente siguen surgiendo 
nuevas organizaciones: en este trimestre surgen 
dos grupos más anti -Laguna Verde nuclear en 
Veracruz, la Unión Vecinal en la Colonia More­
los (DF) y la Unión de 15 colonias organizadas 
también en el DF. Además hay un aumento 
significativo de conflictos 116 frente a 70 en los 
dos trimestres pasados. 

Cualitativamente también se notan ciertos avan­
ces: se consolida la coordinación entre la CUD y 
la CONAM U P, hay acciones más creativas o no­
vedosas y con más capacidad de presión; las de­
mandas son más amplias o menos inmediatistas. 

Hay que resaltar la fuerza que va tomando el 
movimiento ecologista, no sólo en el DF , sino en 
Veracruz, así como su fortalecimiento en Guada­
lajara. 

El Estado ha buscado recuperar algo de su legiti ­
midad perdida pero dentro de dos restric­
ciones autoimpuestas y comprometidas con or­
ganismos internacionales: la falta de recursos 
para gastos "improductivos" y la tendencia a eli­
minar los subsidios urbanos. 

En el renglón vivienda sí ha habÍdo logros impor­
tantes con sus consiguientes efectos legitimado­
res. Se trata de un renglón peculiar del gasto so-



cial y de la pol(tica de subsidios: no es un gasto 
improductivo sino que beneficia a un sector im­
portante de la industria y que además tiene efec­
tos multiplicadores. 

El movimiento campesino en general (tanto el 
oficial como el independiente) se encuentra en 
crecimiento cuantitativo y cualitativo. 

La CNC se está renovando y se ha logrado revi ­
talizar: se organiza por ramas productivas, 
cambia dirigentes loca les y trata de fortalecer sus 
estructuras orgánicas, aumenta su capacidad de 
gestión y sobre todo aumenta notablemente su 
movilización. 

En general la movilización y los conflictos cam­
pesinos se están extendiendo geográficamente 
para llegar en este trimestre a ocurrir en 24 enti­
dades. 

La situación del movimiento campesino indepen­
diente no es fácil caracterizarla con tendencias 
en una sola dirección. Ciertamente la división en 
la CNPA no era deseable ni en principio buena 
para el movimiento; sin embargo, significa, a 
diferencia de otras ocasiones, un reagrupamiento 
dentro de tendencias ya existentes y en las que 
sigue presente el esfuerzo unitario. Esta división 
entre otras cosa muestra la persistencia de la d ifi­
cu ltad de manejo de la relación entre partidos y 
organizaciones de masa.s. Pero después dé la esci­
sión, ambas agrupaciones (CNPA y UGOCP) se 
han revitalizado. 

Desde mediados del año pasado el movimiento 
campesino independiente ha estado marcado por 
el hecho de que distintas organizaciones campe­
sinas buscaban reagruparse en diversos intentos 
de unidad . La CNPA hab(a ido perdiendo parte 
de su hegemonía sobre el grueso del movimiento 
campesino independiente. 

El movimiento estaba en un momento de reaco­
modo y desgaste interno, se movilizaba menos, 
perd(a capacidad de gestión y negociación con el 
Estado e incluso disminu(a o se dispersaba orgá­
nicamente. La CNPA disminuye a sólo 14 orga­
nizaciones. Las organizaciones campesinas liga­
das al PRT se salen de la CNPA y junto con la 
UG0CM-Roja, forman en noviembre de 86 la 
Unión General Obrera, Campesina y Popular 
(UG0CP)como un intento unitario fuera de la 
CNPA. También algunas organizaciones campes¡'­
nas cercanas al PMT están intentando reagrupar­
se. 

Sin embargo, simultáneamente, desde el tercer 
trimestre del año pasado, la CNPA entra en una 
etapa de discusión interna y acuerpamiento 
interno fomentando el respeto a la relativa auto­
nomía de las organizaciones-miembros. Aumenta 
sus esfuerzos de contacto con organizaciones 
que se encontraban alejadas o con criticas. Poco 
a poco vuelve a lograr aumentar su capacidad 
de movilización y gestión frente a! Estado. 

Una muestra de lo anterior es que al Congreso de 
la CNPA asisten más de 30 organizaciones (ade­
más de las que son miembros asistieron muchas 
en diversos grados de a-cercamiento). Fortalece. 
su política de alianzas y amplía y profundiza su 
programa de lucha. 

También el movimiento obrero se encuentra en 
un relativo fortalecimiento y auge. 

La movilización cuantitativamente sigue en as­
censo: aunque hubo menos conflictos, hubo 
mucho más acciones. 

Cualitativamente es importante destacar la rela­
tiva efervescencia de las bases de algunos sindica­
tos oficiales; que lleva incluso a presionar a sus 
direcciones a estallar la huelga. Otro elemento 
cualitativo es la enorme capacidad de convoca­
ción que tuvieron tanto el SME como el magis­
terio democrático para lograr una amplia movili­
zación solidaria y de lucha por las mismas 
demandas, Es también importante la creciente 
presencia y legitimidad de la Mesa de Concerta­
ción Sindical. Un último elemento es que se han 
ido generalizando el que las luchas o demandas 
económico-reivindicativas se enmarquen en una 
lucha más amplia y profunda como el cambio 
global de política económica, lo que está impli­
cando un avance en los niveles de conciencla de 
amplias capas del movimiento obrero. En el caso 
del movimiento magisterial es muy importante 
destacar tanto su solidez y resistencia como su 
creatividad en cuanto métodos de lucha y sobre 
todo un salto cualitativo en la fortificación de la 
alianza campesino-magisterial. 

Respecto al sindicalismo oficial hay que destacar 
que las bases lo obligan a tomar una posición un 
poco más beligerante, como es el caso de las 
paraestatales que emplazan por el aumento de 
emergencia e incluso llegan a estallar. Sin embar­
go, el gobierno les va quitando la iniciativa hasta 
someterlos. Manda un mensaje claro al conjunto 
del movimiento: la necesidad económica y polí­
tica de detener, al menos en parte, la velocidad 



con la que se están deteriorando los niveles de 
vida de la gran mayoría de la población, no im­
plica que el equipo de gobierno esté dispuesto a 
que le arrebaten la iniciativa; es él el que da y de­
cide los montos. Con esto último no queremos 
decir que los aumentos de salarios o cambio en 
la política salarial no sea realmente una conquis­
ta de la presión del movimiento sino que el Esta­
do no está dispuesto a dejar que sea el 
movimiento el que retome la in iciativa poi ítica 
sino que buscará conceder logrando su propia 
legitimidad y no el fortalecimiento del movi­
miento . 

Consideramos que se confirma que hay un cam­
bio en la · política salarial del gobierno, aunque 
en este trimestre resalta la inconsistencia en su 
aplicación. Se trata de congelar, es decir que ya 
no se deterioren más, para posterioamente per­
mitir un paulatino crecimiento en los salarios 
reales. 

El mercado interno ya no resiste más reduccio­
nes y la situación preelectoral hace también ur­
gente políticamente no aumentar la deslegitima­
ción del régimen y su partido. Además como ya 
hemos dicho el movimiento obrero y la lucha sa­
larial continúan en un relativo ascenso y es tam­
bién por ello el caml;>io. Consideramos que la 
inconsistencia en su aplicación se debe a que el 
gobierno teme perder la iniciativa y que el mo­
vimiento se desboque y exija más de lo que los 
tecnócratas "ven conveniente para un sano creci­
miento económico'~ 

También el movimiento estudiantil se encuentra 
durante el trimestre no sólo en auge con movili­
zaciones como las del 21 de enero y el 9 de fe­
brero, sino que triunfa al conseguir la aproba­
ción de la realización del Congreso y su partici­
pación en la organización. 

ICon la aprobación del Congreso y la suspensión 
de las medidas del 11 y 12 de septiembre de 
1986, se conc1uye una etapa importante del mo­
vimiento. Sin embargo, la etapa que comienza 
con dicho triunfo es la más importante ya que la 
transformación democrática de la UNAM no está 
aún asegurada, está conquistado un método o 
instrumento para dicha transformación: un con­
greso representativo; serán los resultados de éste 
los que marcarán el grado en el que se logre 
transformar la máxima casa de estudios. 

En esta nueva etapa se presentan nuevos retos y 
tareas . Junto con el CEU y el STUNAM asegurar 
la representatividad de los delegados al Congreso 
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así como el funcionamiento democrático del 
mismo. Para ello es necesario consolidarse orga­
nizativamente y mantener la capacidad de 
movilización y presión mostrada hasta ahora . 
Además de incluir nuevos métodos de lucha que 
implican prioridad a la reflexión y discusión so­
bre el tipo de universidad . 

El movimiento estudiantil ha logrado ya mostrar 
la posibilidad de un estilo de democracia de 
masas, ha logrado un nivel de movilización y 
convocación de 01ras fuerzas estudiantiles y 
obrero -populares muy significativo. Le queda el 
reto de junto con otras fuerzas universitarias lo­
grar la transformación de la U NAM. 

Las nuevas tareas no están exentas de dificulta­
des. No podemos olvidar que la discusión sobre 
el levantamiento de la huelga puso en evidencia 
la existencia de una tendencia en el movimiento 
estudiantil maximalista e inflexible que fue y 
tratará de ser aprovechada por los "duros" de 
rectoría. Es también evidente que la gran fuerza 
de masas del CEU es muy heterogénea y una 
buena parte se mueve por intereses inmediatistas 
como el problema de cuotas y exámenes y que 
es difícil de involucrar en la lucha por la trans­
formación académica y global de la Universidad. 
Además la nueva etapa no es sólo de discusión y 
lucha ideológica sino que junto con ella es nece­
sario conservar elementos y métodos de la etapa 
anterior ya que hay que evitar que las autorida­
des tomen represalias, hay que asegurar la elec, 
ción democrática y representativa de los delega­
dos al Congreso y garantizar su funcionamiento 
democrático. 

• 



Léls tendencias analizadas en este trimestre per­
miten a la vez descubrir algunas alternativas y 
oportunidades desde la óptica del movimiento 
popular. Se trata de oportunidades objetivas que 
desde las diversas estrategias y tácticas cada mo­
v1rn 1ento valora o jerarquiza de diferente 
manera . Tampoco se trata de recetas a aplicar ni 
de que sea lo único que se puede hacer; se trata 
de indicar algunas de las posibilidades que ofrece 
la actual coyuntura . Lo que plantearemos a con ­
tinuación es lo que con diversos yrados de clari ­
dad y quizá , todavía de forma un poco fragmen ­
taria, están planteando diversos grupos y secto ­
res populares a lo largo y ancho del pai's. 

La inflación afecta fundamentalmente a la po ­
blación de menores ingresos y por eso. los secto­
res populares se han planteado de múltiples for­
mas la lucha contra ella y sobre todo la defensa 
ante sus efectos . En estos momentos el sistema 
económico, ya resiente significativamente el 
poco poder de compra de la población (además 
sectores de la b_urgues(a y el equipo de gobierno 
han tomado conciencia de ello} por lo que habrá 
menos resistencia a las luchas del pueblo por ele ­
var poco a poco su poder de compra . Esto signi ­
fica no sólo una menor resistencia a la lucha 
obrera por aumentos salariales, sino las múltiples 
e imaginativas formas por las que el propio pue ­
blo organizado se defiende de los efectos de la 
inflación: comedores populares, relaciones cam­
po -ciudad a través de cooperativas de consumo o 
directamente sindicato u organización de colo ­
nos-ejido, compras en común, etc; de una u otra 
manera retomar la lucha contra el intermediaris­
mo que en estos momentos no es sólo un interés 
defensivo del pueblo sino una traba para el apa­
rato económico del pai's . 

Los trabajadores del campo y la ciudad así como 
el movimiento urbano popular y las diversas 
organizaciones políticas en sus diferentes progra­
mas y planes de lucha señalan que no se trnta 
sólo de luchar por demandas reivindicativas con ­
cretas, sino de acumular y aglutinar fuerzas a 
partir del gran descontento popular, en contra 
de la política económica global y de la anti-de ­
mocracia imperante en e I pa (s . Crece la percep ­
ción de que la consecución de las demandas rei ­
vindicativas implican modificar globalmente el 
proyecto económico del régimen y el simultá­
neo endurecimiento del sistema poÍítico. En 
estos momentos es particularmente importante 
esta lucha de fondo debido a que se está defi ­
niendo el sucesor presidencial y con ello la con ­
tinuidad o modificación del ,actual proyecto de 

pa(s . Probablemente por razones electorales y 
también necesidades económicas de no d ismi­
nuir más el mercado interno haya menor oposi­
ción del régimen a las luchas económico reivindi ­
cativas. Hay que aprovechar dicha oportunidad, 
pero sin olvidar la perspectiva más amplia de la 
que acabamos de hablar y para ello es urgente in­
tensificar los trabajos de educación popular, 
comunicación alternativa , formación, etc . 

La reestructuración, reconversión industrial o 
cambio estructural en curso, implica el cambio 
de valor estratégico de sectores y zonas económi­
cas. El movimiento popular en general necesita 
concentrar fuerzas en dichos sectores y zonas 
claves. No se trata sé,lo de una tarea para el 
movimiento sindical, sino en general de todos los 
sectores. Por ejemplo, en las nuevas zonas turís­
ticas la lucha no tiene sólo una dimensión labo­
ral-sindical, sino implicaciones para la zona cam ­
pesina aledaña y tendrá implicaciones y conse­
cuencias urbano -populares e incluso poi ítico 
electorales a nivel municipal o estatal. 

Algunos de estos nuevos sectores y zonas estraté ­
gicas son : el turismo, las maquiladoras principal ­
mente en la frontera norte del país, los cultivos 
exportables, la ganadería, y en general las empre ­
sas que puedan exportar competitivamente. 

Las necesidades del desarrollo económico impli ­
can necesariamente un aumento de productivi ­
dad (producir más a menor costo} . Hemos ya 
analizado cómo la primera etapa de la llamada 
reconversión industri::il ha significado despidos, 
cierres, sobrecargas de trabajo, supresión de con ­
tratos colectivos de trabajo (enteros o de sus 
"cláusulas improductivas"), caída del sa !ario rea 1 

y de las prestaciones, etc . Es necesario luchar 
contra esta concepción que no ve más forma de 
aumentar la productividad que cargándose más 
sobre el trabajador . 

No se trata de impedir y oponerse a todo aumen ­
to de productividad , sino de negociar formas que 
impidan el deterioro de las condiciones de vida 
de la clase obrera ; ni de sólo defender las con ­
quistas ganadas y el empleo , sino de proponer 
formas distintas de aumentar la productividad 
que disminuyan los efectos negativos para los 
trabajadores e incluso reporten alguna ventaja. 
La sabiduría obrera sobre el proceso de trabajo y 
sus defectos en cada fábrica concreta hay qu e 
aprovecharla en la negociación por aumento sala ­
rial, en proponer mejor organización del trabajo _ 
discutir el tipo de tecnolog1·a y legislar su uso y 
compensacion es por su s efectos negat ivos, pactar 



cláusulas de capacitación para la nueva tecnolo ­
gía, buscar que los cambios productivos fortalez­
can la organización sindical o al menos no la 
debiliten (incluso plantear en la lucha por la de­
mocracia" sindical el costo económico que impli­
ca la corrupción y fidelidad del I íder charro, que 
limitan la productividad), etc. 

En el campo se dificulta cada vez más la deman­
da por la tierra, pero es una forma de lucha por 
ella el que el MP ofrezca una alternativa de uso 
más productiva (lo que es perfectamente facti­
ble frente algunos latifundios). Ante la escasez 
de tierra hay que buscar la utilización altamente 
productiva de algunos otros recursos ejidales. 
Ciertamente habrá menor resistencia delante de 
las luchas y esfuerzos organizativos que puedan a 
la vez legitimarse como alternativa productiva. 

El descontento crece cada vez más. El gran reto 
es cómo darle cauces organizativos. Se trata de 
crear una alternativa no sólo al corporativismo 
priísta, sino también a la alternativa panista que 
en algunos lugares es aún más importante; cómo 
retomar los diferentes vientos unitarios de la iz­
quierda sin descuidar el trabajo de organización 
y educación desde las bases de las organizaciones 
de masas sectoriales (locales o regionales y sin 
abandonar las actuales esfuerzos de coordinado-
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ras nacionales). 

Las pugnas del PRI no son únicamente de la fa­
mosa Corriente Democrática. En varios Estados 
y municipios otras pugnas son evidentes y ex­
pi ícitas, en algunos de ellos entra además en jue­
go el PAN. El Movimiento Popular ha ido 
tomando conciencia de que aquí se abren espa­
cios y posibilidades aprovechables para un traba­
jo de base y de organización del descontento, 
desde lo local-regional. 

Pero la antidemocracia y las pugnas poi íticas no 
se reducen al fenómeno electoral, sino que se ex­
presan en múltiples espacios y formas de la 
sociedad: el sindicato, el ejido, la cooperativa, la 
comunidad indígena, el barrio ,, etc. Por ello el 
Movimiento Popular, a diferencia de las opciones 
panistas, ha extendido la lucha por la democra­
cia más allá de lo meramente electoral; caso 
ejemplar es el de los maestros de la CNTE en 
Oaxaca y Chiapas, y más recientemente el CEU. 

Ante los rasgos coercitivos presentes sobre todo 
en el campo, en los sindicatos e incluso en los 
asuntos electorales, ha tomado más fuerza la lu­
cha por el respeto a los derechos humanos y en 
contra de la represión. Esto es especialmente ur­
gente en el caso de los indi'genas, y de la zona su­
reste del país. 



¿ CONTINUISMO? 

Abril - Junio 

Frente a las discusiones (Corriente Democrática 
del PR 1, reunión de la Banca y CONCAM IN y 
CANACINTRA) y demandas (movimiento po­
pular) en torno a posibles cambios en la política 
económica, y en el contexto de la reagrupación 
de fuerzas por la sucesión presidencial en este 
trimestre se reafirmó claramente que la I ínea 
predominante es la del continuismo. El modelo 
económico seguido hasta la fecha por MMH y 
apoyado y promovido desde los sectores del ca­
pital exportador, turístico y financiero, no está a 
discusión . 

En este sentido se expresaron abiertamente el 
Consejo Coordinador Empresarial, la Asociación 
Mexicana de Hombres de Negocios, la Confede­
ración Nacional de Camaras Nacionales de 
Comercio, la Confederación Nacional de Cámaras 
Industriales, representantes de diversas casas de 
Bolsa, empresarios de Jalisco y Nuevo León, el 
gabinete económico (señaladamente su sector fi­
naciero: SHCP, SPP y BdeM), Elliot Abrams (se­
creatio de Estado Adjunto para Asuntos ln­
teramericanos, de los EU) y Colby Chandler 
(presidente de la Eastman Kodak, a nombre de 
los "hombres de negocios" norteamericanos). 

Ciertamente esta respuesta abrumadora por la 
continuidad económica (cúpulas empresariales 
mexicanas, gabinete económico y representantes 
públicos y privados de los EU), se dirigió espe­
cialmente contra los sectores que desde el inte­
rior del gobierno o del PR I demandan cambios 
en la estrategia económica. 

Las cautelas del sector público en la evaluación 
de la situación económica, se redujeron notable­
mente, sobre todo por el comportamiento del 
sector externo. La reserva de dólares llegó al ni­
vel más alto de la historia del país y el superávit 
comercial sigue incrementándose (crecen las 
exportaciones manufactureras y mejoran los pre­
cios petroleros). El regreso de dólares sigue for­
taleciendo el nivel de la reserva de divisas y el 
crecimiento de las inversiories en la Bolsa (a 
donde llegan buena parte de los dólares) es im-

presionante. Los voceros del gabinete interpreta­
ron esta situación como la recuperación de la 
"confianza". 

Sin embargo, la inflación despegó de nuevo por 
encima de las expectativas oficiales ; del prome­
dio mensual del 5 al 60/0 esperado, se pasó al 
80/0; con lo que en 1987 tendremos una infla­
ción mayor a 1 1000/0: entre 11 O y 400/0 son 
los cálculos optimistas y pesimistas, al llegar el 
índice de precios al consumidor a 54.90/0 en el 
primer semestre. En lo que va del año (enero-ju­
nio) los salarios han perdido más poder de com­
pra: casi 50/0, lo que reafirma el carácter antipo­
pular de las medidas anticrisis diseñadas. 

Como parte de la política antiinflacionaria, se 
reafirmó la medida de no impulsar el crecimien­
to económico hasta no frenar la inflación. Para 
esto se determinó no usar los dólares del crédi­
to multimillonario. 

Por lo que se refiere a la conversión industrial, 
destacaron en el trimestre (además de la conti­
nuación de las agresiones a los Contratos Colecti­
vos de Trabajo, notablemente en el caso de 
VW) la inauguración de la planta Lázaro Cárde­
nas de FERTIMEX, los anuncios de reestructu­
ración del sector azucarero y ·de la paraestatal 
DINA (en ambos casos se incluye la venta y cie ­
rre de empresas), las readecuaciones en 
TABAMEX y las nuevas inversiones en Expor­
tadora de Sal y Ro_ca Fosfórica Mexicana. 

En cuanto a la reconversión en el sector privado, 
resalta el incremento del superávit comercial de 
las empresas privadas (ya el doble del obtenido 
en 1986), especialmente en el sector automotriz 
y también en el cervecero. Pero diversos sectores 
destacan los problemas crediticios y financieros 
que enfrentan miles de empresas para invertir en 
la readecuación de sus plantas. Una opción que 
tienen frente a sí es la asociación con el capital 
extranjero o con los grandes capitales nacionales. 
Han surgido ya indicadores en este sentido. 

En las relaciones de los sectores empresariales 
con el gobierno, en este trimestre cerraron aún 
más las filas -sin dejar de existir tensiones me­
nores- con manifestaciones expresas de apoyo: 
regreso de dólares y demanda por la continuidad 
de la política económica de MMH. En esta línea, 
afirmamos que la correlación de fuerzas se cargó 
nítidamente a quienes propugnan por la 
continuidad del proyecto económico. 

Sin embargo, al solidificarse un polo dominante 
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para hacer frente a un periodo de transición -el 
cambio presidencial- y al constituirse como fac­
LOr de unidad de los sectores dominantes un pro­
yecto de continuidad, se acentúa una contradic­
ción social: la distancia entre el polo dominan ­
te y los sectores populares y aun la clase media. 
Los esfuerzos de reestructuración capitalista y 
de salida a la crisis son eminentemente antipopu­
lares y elíticos (benefician a un pequeño grupo 
del capital) y se pretende que el cambio sexenal 
no los suspenda, sino que los reafirme. Se van 
aglutinando así condiciones objetivas que acen ­
tuarían las contradicciones sociales, en caso de 
que siguiera reinando el proyecto antipopular . A 
la expresión de estas contradicciones se le llama 
hoy descontento creciente, el cual aún no ha en ­
contrado veh(culo de expresión política organi­
zada a nivel nacional. 

Por lo que se refiere al nivel político global, el 
timestre fue ya atravesado por un aspecto agluti­
nador de los conflictos y las alianzas : la sucesión 
presidencial. Definido por los grupos en el poder 
(económico y político) que no habrá " tentacio ­
nes" (MMH) de cambios en el modelo económi­
co, las alternativas sí se abren en los aspectos 
propiamente poi 1ticos: ¿cómo enfrentar el des­
contento crec iente : descontento por la crisis y 
descontento por la antidemocracia? 

Sostenemos que en este trimestre siguió confir­
mándose la disminución del consenso activo 
hacia el sector tecnócrata priísta . No sólo se ob­
serva esto como un reclamo de las bases del PR 1 

mismo o de los sectores populares no integrados 
al partido oficial por los mecanismos corporati­
vos, sino también en el nivel de la dirigencia 
pri ísta (Corriente Democrática: Porfirio Muñoz 
Ledo y Cuauhtémoc Cárdenas). Y el problema es 
que para consolidar la "unidad" del PR I ante la 
sucesión, la dirigencia nacional optó por la 
cerrazón y la coerción interna especialmente en 
algunas regiones como Michoacán, en donde in­
clusive la CD denuncia asesinatos contra sus 
miembros . Se fortaleció el PRI en el contexto de 
la sucesión a base de coerción y no de una bús­
queda creativa de legitimidad. La tenocracia 
mantiene el mando; pero efectivamente pierde 
consenso y genera descontento por las actitudes 
antidemocráticas . 

No sólo al interior del PR I hay problemas de 1~ 
gitimidad. Si bien con el sector empresarial ha 
habido incrementos notables en la "confianza" 
hacia MMH y su gabinete (precandidatos), en el 
sector campesino sigue manteniéndose un alto 
nivel de conf lictos (120 en el trimestre, en 24 es-
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tados); en el sector obrero sigue el alto nivel de 
desempleo (aunque ha frenado el nivel de despi­
dos), la caída del salario real y las manifestacio­
nes de descontento organizado -y que aun reba­
sa a las dirigencias sindicales- en las empresas 
públicas (electricistas y telefonistas) además de 
la lucha por la democracia sindical (magisterio 
de Ch iapas y trabajadores de la SAR H) y por 
otras demandas (trabajadores del sector salud y 
hasta sindicatos del "tranquilo" Jalisco) ; en el 
sector urbano aumentan los reclamos de servi­
cios y en contra de la contaminación (no sólo en 
el DF, sino en otras metrópolis como Guadalaja­
ra o en zonas especialmente afectadas como 
Veracruz) y en el sector estudiantil por proble­
mas de falta de participación en las tomas de 
decisiones; en el terreno poi ítico -electoral, fue 
notable el abstencionismo en las elecciones del 
Estado de México y en las de Nayarit, se mantie­
nen los problemas y el repudio a los resultados 
electorales de Nueve- León (surge un "Ejército 
Democrático" con algunos sectores panistas), de 
Chihuahua (donde trabaja permanentemente F 
Baeza por ganar credibilidad), de San Luis Poto­
sí (cae el gobernador F Salazar) y de Oaxaca (la­
bor negociadora impuesta por el gobernador He­
ladio Ramírez L). 

Ante estos problemas de consenso, ¿cuál es el 
proyecto pri ísta para no sólo mantener el man­
do -o la "paz social" sino para recuperar la 
confianza y la participación popular? Para la 
transición poi ítica sexenal ¿se vislumbran algu­
nas opciones tipo "apertura democrática" de 
Luis Echeverr(a o de "reforma política" de José 
López Portillo? ¿ Hay un proyecto po I ítico espe­
cífico para viabilizar el modelo de desarrollo de 
la reconversión industrial? Estos son los puntos 
de discusión que llevaron la CD y las "demandas 
sociales" crecientes (Manuel Camacho Solis) al 
P R l. Este es el debate de la sucesión: ¿apertura 
a los márgenes de participación poi ítica? ¿Man­
tenimiento de la "paz social" 11 base de la coer­
ción? ¿ E I descontento popular no está llegando 
al I ímite tolerable por el sistema? 

En este trimestre aparecieron algunos intentos 
de respuesta: campañas de afiliación al IMSS 
para estudiantes (respuesta a los movimientos es­
tudiantiles, importantes capas electorales para 
1988), para vendedores ambulantes (respuesta 
también a este novedoso sujeto de la protesta 
popular) y para taxistas; gestión de los tortibo­
.nos preferentemente a través del PR 1 (ca.pta­
ción de demandas populares); se intenta revitali­
zar (ver anterior trimestre, Taller de Coyuntura 
Nacional 7) a la CNC (respuesta a la moviliza-
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c1on creciente espontánea y organizada de secto­
res campesinos), se busca -aunque infructuosa­
mente- que el salario real no pierda más (au ­
mentos trimestrales, ya visualizados desde princi ­
pios de año); .cambios formales a la legislación 
electoral); utilización d~I gasto público en zonas 
conflictivas poi íticamente (en las zonas afecta ­
das por los sismos, en Oaxaca, en Chiapas y en 
Chihuahua, entre otras); intentos de concerta ­
ción poi ítica o negociación para resolver conflic­
tos (oaxaca, UNAM); búsqueda de revitalización 
de la principal central campesina oficial (CNC). 

Sin embargo, los anteriores intentos no se han 
coagulado en un proyecto político amplio. El 
sector tecnócrata se ha autolimitado de la si ­
guiente forma: 

a) Límites de gasto público: tiene menos dispo­
nibilidad financiera para usar políticamente el 
gasto, por lo que tendrán que darse opciones 
más precisas para utilizaciones intensivas del 
presupuesto en zonas conflictivas. 

b) Límites políticos: en lugar de impulsar lapo­
i ítica gestora del PR I con sus sectores más 
preparados para ello o con tintes "progresis­
tas" o populistas, los golpea severamente (CD) 
o los ignora en los hechos y en las demandas 
(Congreso del Trabajo) 

Por esto consideramos que el PR I mantendrá las 
dificultades para sostener un consenso activo y 
comprometirlo de los sectores populares. No 
queremos decir que estamos al borde del colapso 
inmediato del PR 1: sigue manteniendo el mando 
político, pero menos a base de legitimidad y más 
a base de ejercer el poder de hecho y la coerción. 
Pero el mediano plazo será cada vez más peligro­
so para el PR I el que. se sigan minando sus bases 
de sustento, su consenso. Hoy en buena medida 
el PR I se sostiene por el consenso pasivo. 

Además, permanece la utilización de formas re ­
presivas selectivas: la novedad en este trimestre 
es que se dirigieron al interior del propio PR 1 
(CD); la ya tradicional en los sectores sindicales, 
frente a la CNTE en Chiapas, corrientes demo­
cráticas de la SARH y de trabajadores siderúrgi­
cos en Michoacán; en el sector campesino, la res­
puesta preferida ya sea por el gobierno o los 
•caciques ante los conflictos agrarios, fue la coer­
ción; en la UNAM reaparece la violencia física 
dirigida contra el movimiento estudiantil; en la 
Cámara de Diputados, los partidos de oposición 
denunciaron represión en San Luis Potosí, Oaxa­
ca, Chiapas, Veracruz, Hidalg~, Chihuahua y el 

D F. Un grave problema es que estas denuncias 
van quedando como el caso de Manuel Buend ía : 
investigándose eternamente sin dar con los cul­
pables. En la medida que de parte del régimen 
no surja un proyecto realmente global para recu­
perar legitimidad o generar consenso activo o 
convertir a I pasivo en activo, la recu rrencia a los 
actos coercitivos podría ser mayor. ¿ Los ensayos 
tipo Oaxaca podrán frenar esta posiblidad? 

Otros aspectos importantes de pérdida de legiti­
midad son: las críticas crecientes al sistema 
presidencialista (aunqu~ las cúpulas empresaria­
les apoyan a la figura de MMH), por el some­
timiento de los poderes Legislativo y Judicial al 
Ejecutivo; y los fuertes conflictos en el sistema 
penitenciario en 12 entidades (especial ~ción 
merece el caso de San Luis Potosí, que concluyó 
en la renuncia del Gobernador). 

Frente a todos estos problemas consensuales, en 
este trimestre el gabinete economico desarrolló 
una campaña de comunicación para vender la 
idea de que el régimen actual ha sido un celoso 
vigilante de los aspectos sociales (salud, educa­
ción, empleo), severamente criticada por los sec­
tores de la oposición, especialmente la de iz­
quierda y del movimiento popular independien­
te. Inclusive la CD que se había mantenido en la 
cr ítica de aspectos pol(ticos, pasó a sostener que 
la política económica de MMH ha sido antipo­
pular. 
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La reducción en el gasto educativo y de salud ha 
generado problemas en estos campos socia les: en 
el de la salud, a pesar de que se han hecho fuer­
tes campañas de afiliación al IMSS, la desnutri­
ción y la mortalidad infantil han crecido. Según 
el sector público hay más población atendida 
por las diferentes instituciones del sector salud, 
pero cualitativamente los problemas se han agu­
dizado. En las universidades públicas siguen im­
pactando los problemas presupuestarios y no se 
ha podido atender la demanda escolar. 

En cuanto a los programas educativos guberna­
mentales, en lo que parecen avances en los acuer­
dos SEP-SNTE, se han firmado convenios de des­
centralización educativa sin aparente dificultad: 
el Sindicato ha conseguido cuotas de poder en 
las USED. Se han anunciado programas de mo­
dernización educativa. introducción de compu­
tadoras en secundarias y normales. 

Las presiones de la iniciativa privada en la pol(ti­
ca educativa llegaron a un punto elevado: el má­
ximo organismo empresarial, CCE, demandó una 
educación moderna para ser más competitivos 
(educación técnica) y la eliminación de aspectos 
"negativos" de los Libros de Texto Gratuitos. 
Con éstas, la IP desea influir aún más en los as­
pectos ideológiGOS .Y difundir sus propios decálo­
gos. Algunos sectores de la Iglesia han coincidido 
con esta campaña. 

Se mantuvo la tendencia señalada en el Taller de 
Coyuntura Nacional 7 acerca de los partidos de 
izquierda: la búsqueda de la unidad. En el PMS 
surgen ya tres precandidatos a la Presidencia y 
probablemente un cuarto y el más fuerte: Heber­
to Castillo; el PRT y el PNP siguen hablando de 
posible unidad; sin embargo, lo que ha quedado 
empantanado es la posibilidad de alianza electo­
ral entre PMS y PRT-PNP. Por último, el relativo 
éxito electoral de la Unión Popular (alianza de 
los partidos de izquierda) en el Estado de Méxi­
co, al disputarle seriamente al PAN el segundo 
lugar, puede convertirse en una llamada en favor 
de la unidad amplia de izquierda. 

Para el PAN no fue un buen trimestre: tuvo di­
ficultades electorales en el Estado de México, 
frente al relativo avance de la izquierda y 
renacieron problemas para la unidad panista: la 
suspensión a Ricardo Villa Escalera por dos 
años, a causa del asunto Contras de Nicaragua, y 
en Nuevo León un sector panista se aglutinó en 
el Ejército Democrático. 
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En cuanto a la política externa, el Estado Mexi­
cano sigue tratando de aprovechar el espacio ge­
nerado por el conflicto lrangate de la diploma­
cia norteamericana, con el objetivo de solidifi­
car los intentos de Grupo Contadora. Aunque lo 
más relevante del trimestre fue la puesta en prác­
tica de la Ley Simpson Rodino. La complejidad 
del problema rebasó a diferentes sectores nacio­
nales (gobierno, 1 P, Iglesia y partidos), aunque 
en el Foro Más Allá de las Fronteras (básica­
mente con participación de sectores indepen­
dientes) se formuló una propuesta de tratado al­
ternativo. DiHcilmente una Ley como ésta logra­
rá detener al fenómeno migratorio, ya que se tra­
ta de un problema estructural; aunque sí provo­
cará más tensiones y abusos en contra de los 
''ilegales". 

Fue relevante la visita de MMH a Guatemala: sig­
nifica un apoyo a la legitimación internacional 
del régimen de V Cerezo, pero con costos para 
éste: apoyar los esfuerzos diplomáticos mexica­
nos (Contadora) en la región centroamericana. 
No puede dejarse de lado la preocupación del go­
bierno mexicano por el incremento de proble­
mas pol(ticos en Chiapas: de secotres campesi­
nos y magisteriales. La poi ítica de MMH hacia 
Guatemala tiene un sentido interno: cuidar una 
zona geopol(tica estratégica. 

El movimiento popular tiene un desarrollo desi­
gual y a pesar de estar seriamente golpeado en 
algunos de sus sectores, sostiene un relativo as­
censo. 

a) El mov1m1ento campesino registra lo ya 
indicado en el trimestre anterior: la CNC inten­
ta ser revitalizada y por segunda ocasión apare­
ce como la organización individual con más 
conflictos en el pa(s; sin embargo, en términos 
generales, el movimiento campesino indepen­
diente continúa impulsando el mayor número 
de acciones registradas en la prensa. Además 
la movilización y los conflictos campesinos se 
mantuvieron en el elevado nivel de extensión 
geográfica: en 24 entidades del país. 

Un problema grave es la represión que enfrenta 
el movimiento campesino: más de la mitad de 
los conflictos terminaron en actividades coerciti­
vas de diferente índole. Especial atención mere­
cen los casos de Michoacán (contra la UCEZ), 
Chiapas y Oaxaca, Estados con gran número de 
indígenas. 

A pesar del programa gubernamental que postula 
levantar la bandera blanca en el campo en cuan-



to a reparto, la principal demanda campesina 
sigue siendo la tierra. Esto significa un serio pro­
blema para la legitimidad pri ísta: lCómo conse­
guirla con un programa antipopular? 

b) En el movimiento urbano independiente se ha 
mantenido el ritmo en las acciones (con cerca 
de 200 conflictos) y los más relevante en el 
trimestre ha sido la concertación de las dife­
rentes organizaciones que en el DF y área 
metropolitana conforman al Movimiento Ur­
bano Popular: CONAMUP, Asamblea de Ba­
rrios, CUD, Coordinadora de Lucha Urbana y 
Comité Voces de Coapa. Además, la incorpo­
ración de creativas formas de lucha como la 
de Super Barrio, ha impactado el ámbito de la 
lucha urbana. En este periodo las actividades 
de los ecologistas se redujeron relativamente. 

Las demandas . sobresalientes son por vivienda 
(en la que ha habido una respuesta relativa, pero 
real, por parte del Estado, ver Taller de Coyun­
tura Nacional 7), contra el alza del transporte, 
contra altos impuestos y por servicios en general. 
Las dificultades que encontrará el régimen en 
este sentido serán los límites en el uso del gasto 
público y la persistencia en utilizar los aparatos 
priístas para la gestión de servicios, abasto y vi­
vienda. 

c) Aunque el mov1m1ento obrero en general se 
encuentra muy golpeado (por la política sala­
rial, por el apoyo gubernamental en los he­
chos a las empresas que cierran para deshacer­
se de sindicatos combativos, por el autoritaris­
mo con que se resuelven los conflictos) y son 
superiores las formas de solidaridad en los 
conflictos importantes (con la CNTE en Chia­
pas, con los telefonistas, con los electricistas y 
con el Sindicato de la VW). Lo mismo que 
sucedió en I SME, se observó en el caso de los 
telefonistas y recientemente con el de las 
enfermeras del IMSS: la base descontenta ha 
rebasado a las dirigencias sindicales. 

Pero, el movimiento sindical insurgente recibió 
un golpe fuerte en la aceptación de la Comisión 
Ejecutiva Paritaria en la Sección 7 del SNTE en 
Chiapas. A pesar de ello, el magisterio democrá­
tico de esa sección sigue manteniendo la hege­
monía. 

Por su parte la Mesa de Concertación Sindical 
dio un paso importante al crear una secciona! en 
Puebla; sin embargo, el resultado de las nuevas 
elecciones en el SME puede significar un debili­
tamiento en la Mesa. 

Además de la lucha salarial (sólo en abril hubo 
220 huelgas por esta razón), han resaltado las 
movilizaciones para la defensa de los Contratos 
Colectivos de Trabajo y por la democratización 
sindical. 

Una grave dificultad es que el movimiento sindi­
cal insurgente enfrenta, en estas luchas, las agre­
siones directas del proyecto económico antipo­
pular del régimen y su forma de concebir el 
avance en la movilización. 

d) A raíz de las movilizaciones del CEU, este su­
jeto social de nuevo· ha entrado a la escena 
política: los sectores estudiantiles. La deman­
da fundamental enarbolada por éstos es parti­
cipación en las decisiones y democratización. 
Como lo hab (amos adelantado en el anterior 
escrito, la tarea democratizadora no ha estado 
exenta de dificultades en la UNAM: han rena­
cido las actitudes violentas dirigidas prefer.en. 
temente contra el movimiento estudiantil y se 
ha empantanado la reglamentación de la for­
ma de elección de los representantes estudian­
tiles. Para el CEU se mantiene el reto de la ca­
pacidad de negociación sin perder las deman­
das fundamentales, además de sostener la ac­
tividad y la organización de un sector que en 
ocasiones se mueve básicamente por deman­
das inmediatas (cuotas y exámenes) y que 
tiene un alto nivel de inestabilidad orgánica 
(cambio de cursos, vacaciones, deserción esco­
lar, etcétera). 

En el Taller de Coyuntura Nacional 7 hablába­
mos de una serie de alternativas y oportunidades 
desde la óptica del movimiento popular. Consi­
deramos que, en general, se mantienen. Sólo que 
ahora despunta un elemento más : arrancó de 
lleno la etapa de la transición sexenal , con toda 
su carga de actividad y lucha pol(tico-ideológica. 
Más que discutir eternamente si el movimiento 
popular participa o no en esta forma de lucha, 
buena parte de la discusión está en cómo partici­
par: cómo aprovechar el espacio polltico -más o 
menos reducido, pero espacio al fin- para gene­
rar conciencia y aglutinar descontento; en las di­
námicas regionales y con las fuerzas disponibles, 
cómo acumular más fuerzas para los sectores po­
pulares .. Algunos sectores del movimiento popu­
lar postulan la hipótesis de que la mejor opción 
es la de participar directamente en el proceso 
electoral y aprovecharlo (los ligados al PMS, 
PRT y PNP, además de la COCEI); otros, la de 
que sin participar directamente, se puede utilizar 
el espacio para dar a conocer las demandas fun­
damentales y denunciar las poi íticas anti popula­
res promovidas por el régimen. 
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LADECISION 

SIPRO 

Julio - Septiembre 

En el anterior trimestre dec(amos: "en el 
contexto de reagrupación de fuerzas por la suce­
sión presidencial ... se reafirmó que la 1 (nea pre­
dom 1nante es el continuismo. El modelo econó­
mico segui_do hasta la fecha por MMH y apoyado 
y promovido desde los sectores del capital ex­
portador, tur(stico y financiero no está a discu-
sión". ' 

Esta tendencia fue confirmada claramente con la 
elección del precandidato pri(sta Carlos Salinas 
d: Gortari (CSG), hecha pública en los primeros 
d 1as ~e ?ctubre. MMH se inclinó por su estratega 
econom1co y creador del Plan Nacional de Desa­
rrollo; escogió a su alter ego en materia de pensa­
miento económico. 

En f~vor de la continuidad de dirigió la compare­
cencia de los 6 "distinguidos" pri(stas y entre 
ello~ con mayor contundencia la del propioCSG, 
el discurso fundamental de MMH en el periodo, 
el V Informe, y una evidente concertación em­
presarial. Se mantuvo as( la respuesta abrumado­
ra de los sectores del bloque dominante en favor 
del "cambio estructural" o de la "renovación na­
cional". 

MMH reali1ó una evaluación de su sexenio en el 
V Informe con un objetivo: resaltar que la emer­
gencia ya pasó y lograr mayor confianu en el 
camino emprendido para enfrentar la crisis y 
encaminar al pa(s al cambio estructural sin des­
cuida1- apare.ntemente los logros sociaÍes. Con 
ello, las debilidades reales de la situación econó­
mica nacional, quedaron minim il'adas en el dis­
curso presidencial, pero permanecieron vivas es­
pecialmente entre los sectores populares. 

El presidente resaltó, entre las bondades de su 
estrategia económica, el inicio de lc1 recuperación 
con números ya positivos en algunas ramas 
industriales; y sobre todo la "alentadora" situa­
ción del sector externo : alto nivel récord en las 
reservas de divisas, crecimiento en el superávit 
comercial por un importante dinc1mismo de las 

· exportaciones no petrolcr<1s, expc1nsión de las ac-
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tividades tur(sticas in1crnacionales (turismo 
receptivo) y 1cnegociación de la deuda e>-.lerna 
considerada internacionalmente como la más 
avanLada. 

Según MMH se llegó a esto, frente a la crisis 
-con una pol(tica de cambio que no afectara 1~ 
situación ~~cial (s_alud, educación y vivienrla). 
La evaluac1on presidencial retomó las cifras ade­
lantadas desde el trimestre anterior por miem-
bros del gabinete económico para celebrar que 
con menos recursos se ha hecho más en materia 
de gasto social (más escuelas, más viviendas, más 
camas-hospital, menos analfabetas). 

Pero la fertilidad presidencial y del gabinete 
económico en cifras sobre los logros sociales 

. . . ' 
m1111m1Laron las enormes debilidades de la situa-
ción económica: la inflación sólo fue considera-
da " 1 t " " d b d " a a .. , pero no es oca a , cuando en 
1987 de nuevo romperá récord en la historia 
oostrevolucionaria y se situará cerca del 1500/0· 
el salario real acumulará su año número once d~ 
ca(da'. en un viacrucis excesivamente agresivo; 
los niveles de desempleo siguen agudizándose 
con todo y sus secuelas en el terreno de la segu­
ridad social; se habla de recuperación y hasta de 
próximo incremento del PIB, pero en este caso 
no se juega con los números para mostrar que el 
decrecimiento del PI B por habitantes será cerca­
no al 150/0 en el sexenio, otro récord delama­
driano. Se trata de ocultar con un dedo la reali­
dad del cambio estructural perseguido: está ba-

. sado en buena medida en la contracción del sala­
rio y no ha logrado la solución del problema in­
flacionario ni del problema de la productividad. 
¿Este es el futuro de la continuidad salinista? 

Por otra parte, la fiesta por la repatriación de dó­
lares que engordan la reserva de divisas minimi-
1a también el hecho de que llegan para ~specular 
y de que muy probablemente abandonarán al 
pai's cuando las ventajas especulativas hayan ter­
minado . 

En un intento de recuperar credibilidad en los 
procesos de selección del candidato pri (sta a la 
Presidencia, el PRI convocó a 6 miembros del 
gabinete de MMH para escuchar sus puntos de 
vista sobre la problemática nacional y sus solu­
ciones. Con algunos matices, los 6 postulaban 
una continuidad en el proyecto económico, fren­
te al descartado precandidato Cuauhtémoc Cár­
denas, a quien la dirigencia pri(sta impidió parti­
cipar en el proceso de seleccióh oficia l del can­
d idato. 



La concertación empresarial en favor de la con­
tinuidad fue impresionante y pasó en algunos ca­
sos a la alabanza o adulación de la figura de 
MMH . Con esto se llegó a un semestre de cierre 
de filas entre MMH, gabinete presidencial (espe­
cialmente el económico y de éste sobre todo el 
sector financiero) y cúpulas empresariales (in­
cl u (dos representantes de los capitales norteame­
ricanos) . E I objetivo de este cierre es expl (cito: 
lograr que se mantenga una poi (tica privatizad o­
ra, la l(nea del cambio estructural y derrotar a 
las fuerzas populistas del PRI. En· este sentido se 
expresaron el Consejo Coordinador Empresarial, 
la COPARMEX, la CONCANACO, la CONCA­
MIN, la CANACINTRA, el Comité Empresarial 
Mexicano para Asuntos Internacionales, el 
Consejo Norteamericano élel Comité Empresarial 
México-E U, la CANACO de la ciudad de México, 
la Organización de Agentes Aduanales, los prin­
cipáles representantes empresariales de jalisco y 
de los grupos de Nuevo León, representantes de 
Casas de Bolsa, la Asociación Nacional de I mpor­
tadores y Exportadores, la sección mexicana de 
la Cámara Internacional de Comercio y la AN IT 
(disidente de la CANACINTRA). 

Aun cuando desde el inicio de este sexenio MMH 
ha buscado la cercan (a y la concertación con el 
sector privado, el "cierre de filas" entre el Presi­
dente, su gabinete y el sector empresarial, puede 
caracterizarse como coyuntural ante un periodo 
de transición: La sucesión. No está asegurada la 
solidez de este polo dominante: la intensifica­
ción de algunos aspectos de la crisis y la necesi­
dad de algunas medidas para combatirla, podrán 
enfrentar en conflictos de mayor o menor medi­
da a estos sectores. Por otra parte, se mantiene la 
tendencia siguiente indicada en el anterior 
trimestre: "al solidificarse un polo dominante 
para hacer frente a un periodo de transición -el 
cambio presidencial- y al continuarse como 
factor de unidad de los sectores dominantes un 
proyecto de continuidad, se acentúa una contra­
dicción social: la distancia entre el polo domi­
nante y los sectores populares y aun la clase me­
dia ... Se van aglutinando as( condiciones obje­
tivas que acentuar(an las contradicciones socia­
les, en caso de que siguiera reinando el proyecto 
antipopular. A la expresión de estas contradic­
ciones se le llama hoy descontento creciente, el 
cual aún no ha encontrado veh(culo de expre­
sión poi (tica organizada a nivel nacional" (Taller 
de Coyuntura Nacional, 8 pág 3). 

El régimen intentó enfrentar la deslegitimación 
de los procesos electorales con una "nueva" ma­
nera de elegir al candidato pri(sta y seguro pró-

ximo Presidente : las comparecencías de 6 "dis­
tinguidos" miembros del gabinete, escogidos 
supuestamente por la dirigencia nacional del PRI 
después de una auscultación por todo el pa(s. 
Sin embargo, quedó de nuevo manifiesta la auto­
ridad del Presidente en turno para elegir al suce­
sor: MMH tomó la decisión e informó de ella a 
las bases del PRI a través de un gran aparato 
montado para legitimarla y darle un cariz demo­
crático. As(, el tapadismo, una de las máximas 
expresiones del centralismo y de la antidemocra­
cia imperante, resultó· victorioso otro sexenio 
más con todo y las crecientes cr(ticas al 
presidencialismo. 

En los últimos trimestres, hemos vivido en la 
poi (tica nacional una cr(tica <:ada vez más severa 
ante el presidencialismo. Pero en estos tres meses 
analizados (inclu (dos los primeros d (as de octu·­
bre) observamos un fortalecimiento coyuntural 
de la figura e institución presidenciales. Fue 
una necesidad del sistema imperante: fortalecer 
al gran elector para legitimar, especialmente 
entre los participantes del pacto en el poder, la 
transición poi (tica. Especialmente los sectores 
empresariales en otras coyunturas acervos cr(ti­
cos del centralismo y su expresión máxima, el 
presidencialismo, llegaron hasta la alabanza hacia 
MMH. 

Ahora bien, esta magia sexenal que. cataliza 
alianzas y lealtades pol(ticas, ejercicio máximo 
del poder de hecho, fortaleció un polo de poder, 
pero no pudo evitar la generación de contrad ic­
ciones al interior mismo del PRI: la Corriente 
Democrática intentó vanamente participar en el 
proceso de selección del candidato y se desgajó 
prácticamente del PR~, con lo que se dio la 
descisión pri(sta más relevante de los· últimos 
decenios; se eligió a un candidato con poca base 
de legitimidad entre los mismos ph(stas, aunque 
con fuerte presencia en el medio empresarial; re­
sultó evidente el enojo de a-lgunos sectores de la 
burocracia sindical -Fidel Velázquez- ante la 
selección de CSG; la molestia llegó incluso a 
mostrarse entre los miembros del gabinete de 
MMH, con el famoso predestape de Alfredo del 
Mazo . Los conflictos por la elección de candida­
tos municipales fueron cont(nuos en el Estado 
de México y también se presentaron en Yucatán . 

El fortalecimiento coyuntural de la figura presi-
dencial no significa que los problemas de legiti­
midad del bloque en el poder estén disminuyen­
do . En el sector campesino permanece el elevado 
nivel de conflictos (110 en el trimestre, en 21 
Estados, un poco menos que en el periodo ante-
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rior analizado en que hubo 120 conflictos en 24 
Estados), agudizado sobre todo en Chiapas y Ve­
racruz; en el sector obrero, ante los problemas 
salariales {sigue cayendo el salario real), de 
cierres de empresas, de agresiones a los Contra­
tos Colectivos de Trabajo y de falta de diversas: 
a pesar de que disminuyeron los emplazamientos 
de huelga, surgieron formas de descontento 
como huelgas de hambre (en el D.F. y en Jalis­
co), reorganizaciones regionales (en el Estado de 
Mexico, en Chiapas, en Michoacán y 
especialmente Puebla por el conflicto en la VW) 
y aun tomas de maquiladoras (en Chihuahaua); 
en el sector urbano siguen expresándose mues­
tras de descontento ante cuestiones de abasto, 
de vivienda (todav(a rezagos del sismo en el DF) 
y de servicios, además de la contaminación; en el 
terreno de los conflictos municipales hubo al 
menos en 12 Estados problemas en torno a la 
gestión de Las autoridades locales, especialmente 
agudos en el caso de Chiapas; entre los partidos 
poi (ticos con Cuauhtémoc Cárdenas en el PARM 
se agudiza la posibilidad de que el PRI vaya sin 
sus satélites a las elecciones. 

Por supuesto, el régimen no ha abandonado la 
posibilidad de recurrir o tolerar medidas repre­
sivas. A pesar de que se limitó la posibilidad 
coertcitiva en casos.relevantes como los del Sin­
dicato de la VW y la regional de la Mesa de Con­
certación en Puebla, lo de las organizaciones ur­
banas ampliamente movilizadas en el área metro­
politana y de la protesta de trabajadores de la 
maquila en Chihuahua; as( se utilizó sobrada­
mente en el terreno campesino (en 46 de 11 O 
conflictos se usó la violencia en contra de los 
campesinos; incluso hubo 12 casos de asesina­
tos); las organizaciones urbano-populares protes­
taron en ocasiones por acciones represivas y se 
dieron casos de retiro de tortibonos para organi­
zaciones de la CONAMUP; se mantuvieron los 
golpes dirigidos a la Corriente Democrática; tra-

. bajadores fueron despedidos por razones pol(ti­
cas y un asesor sindical fue agredido en Chihua­
hua; en algunos estados como Michoacán, Vera­
cruz y Puebla, se apoyan las acciones de grupos 
calificados como paramilitares; el PMS denunció 
agresiones en contra de sus militantes en Colima 
y en Chiapas. 

Ante lo anterior y los problemas de legitimidad 
pri (sta, de descontento por la inflación ya galo­
pante, de los conflictos de sectores pop u lares al 
interior del PRI y del posible abandono coyun­
tural de los satélites del PRI, se reafirma la du­
da: "¿Cuál es el proyecto pr11sta para no sól_o 
mantener el mando -o la paz social- sino 
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para recuperar la confianza y la participación po­
pular?" {Taller de Coyuntura Nacional, 8 pág 4). 

Además de los indicios que ya señalábam os en el 
ar,tcrior escrito (ver Taller de Coyuntura Nacio­
nal, 8, pág. 4), en el trimestre analizado resalta­
ron los discursos de los precar.didatos pri(stas y 
especialmente de CSG; insistieron en la necesi­
dad de democratización y Salinas en su ya famo­
sa "pol(tica moderna" que implica concertación, 
diálogo y tolerancia, en preferencia al uso de la 
fuerza o de la coerción; ser(a la poi (tica anuncia­
da por un miembro del gabinete y cercano a 
CSG: Manuel Camacho. Pero, ¿cómo se articula­
r(a la "concertación" con un proyecto económi­
co de perfil eminentemente antipopular? ¿con 
los poderes de hecho de los caciques locales, re­
gionales y sindicales? ¿cuáles serán los l(mites 
de las negociaciones? 

El hecho de que cada vez se dificulta más la posi­
bilidad de aglutinar un polo de la izquierda a 
nivel electoral y de que podr(an presentarse a las 
elecciones presidenciales 2 candidatos de la iz­
quierda independiente {H Castillo por el PMS y 
R !barra por el PRT y aliados) y un candidato 
nacionalista en un partido satélite del PRI, 
puede provocar que el descontento popular no 
encuentre su veh(culo de presión pol(tica nacio­
nal en este polo organizativo. La renovadora ex­
periencia pol(tica de las elecciones preliminares 
del PMS puede quedar as( minimizada por la im­
posibilidad de la unidad electoral de las organiza­
ciones populares y partidarias de la izquierda 
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independiente . En lugar de dar un salto cualita­
tivo, en una expresión unitaria, la pequeña fuer­
za electoral de la izquierda se podr(a dividir no 
sólo entre PMS y PRT, sino por supuesto pasar a 
la abstención o a sumar votos con Cuauthémoc 
Cárdenas. Los directamente beneficiados po ­
dr(an ser el PRI (mientras no se aglutine un po­
lo nacional del descontento popular tendrá mar­
gen para recuperar el consenso perdido) y el 
PAN (refugio histórico del descontento electoral 
especialmente de la clase media). 

En referencia a la poi (tica externa, el Estado 
Mexicano todav(a en el contexto del espacio ge­
nerado por el conflicto lrangate, pasó a solidifi­
car los esfuerzos en el área latinoamericana con 
la formación del Grupo de R(o (el de Contadora 
más el de Lima) y el apoyo a Esquipulas 11, ade­
más de la creación del Grupo G-3 (Brasil, Argen­
tina y México) para consultas en cuestiones que 
afecten a los tres pa(ses inclusive la de la deuda 
externa. Con la agudización de los conflictos 
guatemaltecos, el retorno a los refugiados volun­
tariamente a Guatemala será dif(cil, con todo y 
la tan publicada apertura poi (tica en este pa(s. 
As(, el problema de los refugiados desbordará los 
l(mites del actual sexenio . Aparte de las buenas 
relaciones entre sectores empresariales de EU y 
el gobierno mexicano (Raciman Rockefeller), de 
nuevo aparecieron signos de tensión entre los 
gobiernos de EU y México por cuestiones de 
narcotráfico y comercio además de desacuerdos 
multilaterales en relación al embargo de EU con­
tra Nicaragua y problemas de armamentismo. 

El movimiento popular continúa con un desarro­
llo desigual y golpeado en algunos sectores -es­
pecialmente en el laboral-, pero "sostiene un re­
lativo ascenso" (Taller de Coyuntura Nacional, 
8, pág 5). 

a) En el movimiento campesino la CIOAC 
retoma las actividades y aparece -junto con la 
CNC- como la organización individual con 
mayor número de conflictos; además, en con­
junto, las organizaciones campesinas indepen­
dientes continúan siendo las que impulsan un 
mayor número de acciones, lo que podr(a am­
pliarse en el próximo timestre ya que en el 
Norte las organizaciones campesinas preparan 
acciones en torno a los precios de garant(a. 
Por otra parte, la movilización de grupos cam­
pesinos al interior de la CNC pero con inde­
pendencia de los l(deres nacionales sigue ma­
nifestándose; inclusive a estos grupos les ha 
afectado la represión . 

b) En el movimiento urbano popular se ha soste­
nido la concertación de las diferentes organi­
zaciones especialmente en el área metropolita­
na, sin que dejen de existir dificultades para la 
unidad. Y aún el Estado retomó una propues­
ta del Frente Metropolitano para un programa 
extra de vivienda. 

La CONAMUP a nivel nacional aglutina al mayor 
número de organizaciones urbanas independien­
tes; pero en el área metropolitana ha surgido con 
fuerza la Asamblea de Barrios y ha logrado ma­
sificar algunas demandas, además de que se ha 
sostenido la CUD . Por otra parte, las 
organizaciones ligadas a los partidos de izquier­
da, lo mismo que éstos, se encuentran en etapa 
de rearticulación. Por segundo año consecutivo, 
las organizaciones urbanas recordaron con una 
movilización los sismos de 1985. 

c) En cuanto al movimiento sindical, el golpe 
más fuerte ha sido el debilitamiento relativo 
de la Mesa de Concertación debido al cambio 
de dirigencia en el SME y a su reformulación 
de la pol(tica hacia la Mesa; sin embargo, la 
mov:lización en torrno al conflicto de la VW y 
la formación regional de la Mesa en Puebla, 
pueden considerarse en el contexto general 
como logros. La dureza de la pol(tica guberna­
mental, ha llevado a algunos sectores sindica­
les a acciones como huelgas de hambre, tomas 
de empresas o de lugares públicos y paros. 
Fuertes golpes recibió el movimiento sindical 
en los casos de la Ford Cuautitlán, en Aceros 
Ecatepec y en La Favorita. En algunas regio­
nes el movimiento obrero tiende a rearticular­
se como en Tlalnepantla, en Michoacán, en 
Chiapas y en Puebla.' 
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EMERGENCIA 

Y PACTO 
SIPRO 

Octubre - Diciembre 1987 

El optimismo de MMH y de la~ cúpulas ·empresa­
riales en el análisis de la situación económica, se 
vino abajo estrepitosamente en la parte final de 
1987. Frente al discurso que señalaba ya el fin 
de la emergencia, la terca realidad económica im­
puso sus condiciones y el bloque en el poder se 
vio en la necesidad de decretar un Pacto de Sol i­
daridad Económica . 

En el anterior envío expresábamos que la evalua ­
ción prácticamente sexenal desarrollada por 
MMH en el V Informe, trataba de resaltar las 
bondades y éxitos de la estretegia emprendida 
para enfrentar la crisis y que "las debilidades rea­
les de la situación económica, quedaron 
minimizadas en el discurso presidencial, pero 
permanecieron vivas especialmente entre los sec­
tores populares" {Taller de Coyuntura Nacional 
9, pág 3) . Tal situación quedó evidenciada con 
mayor claridad en el dif ícil último trimestre de 
1987. La emergencia continúa, victoriosa , entre 
nosotros. 

A principios de octubre, poco después de la 
nominación del precandidato pri ísta a la Presi ­
dencia de la República, se aceleró una peligrosa 
reacción en cadena: caída de la Bolsa en niveles 
de desastre para los inversionistas que no 
reaccionaron a tiempo {o no tuvieron la informa­
ción privilegiada el día necesario), preferencia de 
los dólares para proteger los ahorros, reinicio de 
la fuga de capitales, alza en las tasas de interés 
bancarias y en los CETES para atraer a inversio ­
nistas asustados, y con todo lo anterior, impulsó 
a la bola de nieve que ya venía creciendo: la in­
flación, que llegó a nivel récord en la historia 
postrevolucionaria : 159.20/0, según los datos 
oficiales del Banco de México. El fantasma de la 
hiperinflacion se convirtió en actor real. 

E I Presidente identificó de nuevo a un factor ex.­
terno como desencadenante de la crítica proble ­
mática : la caída de la Bolsa de Nueva York, que 
arrastró a la mexicana . En 1985 se habló de un 
terremoto natural; en 1986, de un sismo econó­
mico internaciona 1: la caída de los precios petro-
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leras; en 1987, el turno tocó a Wall Street. Con­
sideramos que sin dejar de ser verdad parcial lo 
anterior, lo importante es que la crisis bursátil se 
dio, no en el vacío, sinÓ-en una economía mexi­
cana que pre.miaba a quien apostaba en el casino 
financiero {Bo lsa) y protegía a los poseedores de 
dó lares; es decir, en una economía premiadora 
de la especulación . Aquell·os jugadores de t iempo 
completo que apostaron a las acciones, que salie ­
ron a tiempo de la Bolsa, compraron dólares 
baratos, esperaron la devaluación y vendieron 
dólares a precio de mercado negro, hicieron la 
"chica" y sacaron enorme provecho. En cambio, 
el PIB sólo creció 1.30/0 (datos preliminares); 
de nuevo por abajo del crecimiento de la pobla­
ción, o en síntesis: otra vez decrecimiento real 
de la actividad productiva. 

El temor ya secular a que de nuevo se contara 
masivamente el corrido del caballo "verde" im­
pulsó a las autoridades financieras a devaluar el 
peso y a incrementar las tasas de interés. Funcio­
nó otra vez y con precisión la amenaza real de la 
fuga de capitales y de la doiarización. 

En esencia, la productividad global de la econo­
mía nacional no ha sido incrementada y por ello 
la infiación no ha sido resuelta 
En los planes de MMH y bendecidos por los nú­
cleos del capital claves en la reestructuración 
capital ista buscada en este periodo sexenal, se. 
supon ía que entre 1987 y 1988 la inflación 
debería situarse en los promedios internacionales 
de los países industrializados; dicho objetivo evi­
dentemente no se ha conseguido. El "enemigo 
principal" detectado por el régimen priísta hace 
6 años, continúa campante .. . Ya no trota : 
galopa . 

Entre 1983-1985 se ha intentado u na reestru c­
tu ración en base a castigar al salario y a los Con­
tratos Colectivos de Trabajo pa_,ra ahorrar costos 
de producción en base a elevar la competitividad 
artificialmente con un dólar sobrevaluado y a 
apoyar con creces a la actividad exportadora y 
turística. Así se ha impulsado notablemente la 
actividad exportadora no petrolera (que·logró en 
1987 las metas esperadas hasta 1988), se ha 
duplicado la inversión extranjera directa y se ha 
reun ido la más alta reserva monetaria en la histo­
ria del país {antes· de la caída de la Bolsa se 
hablaba de reservas superiores a los 17,000 mdd; 
a fines de año, entre 13 y 14 mil mdd). Sin em­
bargo , una reestructuración centrada en mejorar 
la 'compet itividad de las exportaciones mexica­
nas con mecanismos artificiales como la sobrede­
valuación permanente, impulsa cot idianamente 



la inflación interna y no necesariamente mejora 
la productividad; un cambio estructural cimenta­
do en lograr una cada vez mayor ventaja compa­
rativa salarial (precio barato a nivel internacional 
de la fuerza de. trabajo), tampoco es la garantía 
para conseguir productos de mejor calidad y s( 

asegura el incremento áe contradicciones 
sociales. 

En este marco de fracaso en el aspecto inflacio­
nario y en lo que se refiere a la productividad 
global; de relativos éxitos especialmente en el 
sector externo (reserva de dólares alta , -repatria­
ción de dólares para especular, más exportacio­
nes no petroleras, superávit comercial año tras 
año desde 1983, incremento del superávit turís­
tico que llegó en 1987 a los 1 ,600 mdd con 5 
millones de visitantes extranjeros, aumento 
notable en la autorización de nuevas inversiones 
extranjeras); y de enormes costos sociales (en el 
año pasado, en promedio, de nuevo cayó el 
poder de compra de los trabajadores, por décimo 
primer año consecutivo; el desempleo se incre­
mentó al menos en cerca de 100,000 trabajado­
res despedidos y cerca de 500,000 jóvenes en 
edad de trabajar que no pudieron encontrar em­
pleo; el PI B por habitante mantuvo la tendencia 
decreciente y se situó en 15oío menor al de 
1982; los gastos sociales h!:Jn sido restringidos en 
importantes porcentajes) la situación nacional 
enfrentó a los siguientes intereses: la petición del 
Congreso del Trabajo para aumento salarial 
emergente del 460/0 y las presiones reales de las 
bases trabajéldo_ras y sindicatos independientes 
en este mismo sentido; la presión empresarial, 
renovada y fortalecida, para bajar el gasto 
público en 1988 y para reducir el déficit guber­
namental planeado en 18.50/0 del PIB; la necesi­
dad estatal y del aparato priísta de impedir que 
la problemática poi ítica y de descontento social 
sa saliera de los controles oficiales y se brincara 
las trancas establécidas, en un año particul~r­
mente importante: la transición sexenal; ademas, 
el movimiento popular manifestó en este último 
trimestre una ligera reactivación con los casos 
del sindicato de la VW en Puebla, los maestros 
en reorganización en Chiapas, la movilización del 
Frente Metropolitano, la ampliación en las movi­
lizaciones campesinas de 21 a 24 Estados, la 
preparación de las demandas campesinas en Chi­
huahua las movilizaciones estudiantiles del IPN 
y el tri~nfo electoral del CEU en la UNAM. 

Con el agravamiento de la crisis y la dinamiza­
ción del círculo inflación devaluación-incremen­
to de tasas de interés (más déficit público) -in­
flacion; con la acentuación de la contradicción 

de intereses sociales,. se precisaba de una solu­
ción urgente y rápida. El régimen, en consonan­
cia con el CCE, optó por el Pacto de Solidaridad 
Económica. 

El PSE es un intento de solución a la crisis finan­
ciera e inflacionaria con las siguientes caracterís­
ticas: 
a) No es un rompimiento con la política eco­

nómica sustentada por MMH: continúa y 
acelera la apertura comercial para forzar al 
aparato productivo a avanzar en la producti­
vidad y supuestamente romper por esta vía_ 
con parte del fenómeno de precios al alza; 
mantiene el apoyo a los capitales exportado­
res y turfsticos con la devaluación del peso; 
sostiene los topes salariales para bajar costos 
de producción, lo que significa también me­
jÓrar las ventajas comparativas de la 
economía mexicana en materia de precio de 
la fuerza de trabajo. El PSE, entonces, no 
rompe de ninguna manera con la búsqueda 
de reestructuración capitalista ni detendrá 
los efectos de un proyecto económico que 
ha resultado el/tico y antipopular. 

b) El objetivo fundamenta/ del PSE es detener 
el ritmo inflacionario que se acerca peligrosa­
mente a los niveles de 2000/0 anual y llevar­
lo a sólo el 20/0 para el mes de diciembre de 
1988. Esto significaría frenar la inflación 
que en diciembre pasado llegó a 14.50/0. 

e) El diagnóstico del PSE es que la inflación se 
ha desbocado por exceso de déficit público 
(en 1987 superó el 170/0) y por ineficiencia 
del aparato produqtivo. Para ello hay que 
bajar los gastos federales, incrementar los in­
gresos y acelerar la apertura comercial. En 
este punto el sector público aceptó un nota­
ble cambio analítico: en el V Informe MMH 
dijo que la inflación era de costos; en el 
PSE, que era por déficit público, es. decir, 
por demanda. Así las cúpulas empresariales 
obtuvierorr un nuevo triunfo ideológico poi í­
tico ·que precisa el Programa que desean para 
el Hombre Sexenal (CSG). 

Por todo lo anterior, consideramos que el 
PSE es un plan de choque ortodoxo que 
combina algunas de las mediqas aplicadas en 
Bolivia e lsra·e1; aunque también retoma algu­
nos de los planes de Brasil y Argentina (pla­
nes de choque heterodoxos debido al intento 
radical de congelamiento de precios y sala­
rios) 
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d) El método antinflacionario del PSE será 
recuperar los ingresos del sector público (pa­
ra lo cual se incrementaron notablemente los 
precios y tarifas: gasolina, 850/0) y bajar sus 
gastos (del 220/0 del PIB al 20.50/0), con el 
objetivo de limitar el déficit público al 
9.90/0 en 1988 y no al 18.50/0 inicialmente 
planeado; alinear los precios privados y pú­
blicos, es decir, ajustar los precios por enci ­
ma de los costos de producción respetando 
utilidades "razonables", en el periodo de di­
ciembre 1987 a febrero de 1988; reducir las 
expectativas inflacionarias a través de la 
indexación de precios y salarios desde marzo 
a diciembre de 1988. 

e) Los tiempos del PSE pueden ser divididos en 

dos etapas: la primera que abarca de diciem­
bre a febrero, etapa de ajustes y de elevada 
inflación; la segunda, de marzo a diciembre 
de 1988, de inflación a la baja . 

f) Supuestamente el PSE fue concertado; sin 
embargo, podemos afirmar que fue un decre­
to de las principales cúpulas empresariales y 
del gabinete económico . La participación de 
los organismos oficiales obreros y campesi­
nos evidentemente fue secundaria y en algu­
nos casos prácticamente ni se les consultó; 
sólo se les informó. Así el PSE sólo fue 
concertado entre los sectores de la cúpula 
empresarial y gubernamental, con la mínima 
participación de I íderes obreros y campesi­
nos oficiales; para los sectores populares, me­
dios e inclusive de medianos y pequeños em­
presarios, fue una medida autoritaria. 

g) La viabilidad del PSE estará limitada por los 
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siguientes: la economla especulativa perma­
necera intocada, porque el componente más 
importante del déficit público, el servicio de 
la deuda interna y externa, difícilmente se 
modificará y porque se continuará defen­
diendo por "realismo" el poder de compra 
del dólar; la apertura comercial fácilmente 
podrá ser aprovechada por los monopolios 
comerciales, con lo que el freno inflacionario 
podría olvidarse; la credibilidad en el PSE no 
está asegurada ni en el sector empresarial; la 
nueva renegociación de la deuda externa a 
través del mecanismo de los bonos cero ~o 
afectará realmente el servicio de la d;uda 
para 1988; de nuevo, se generará una rece­
sión, por lo menos de 6 meses. 

h) Los costos sociales del PSE serán enormes en 
continuidad con la poi ítica instrumentada 
desde 1982: en el mejor de los casos y en el 
más difícil de conseguirse, el salario mínimo 
mantendría su poder de compra, es decir, 
sostendría el nivel más bajo de los últimos 
tres decenios, al menos los precios de garan­
tía, permanecerían, también en su castigado 
poder de compra; el desempleo podría 
incrementarse por tres vías: los trabajadores 
del sector público y del privado despedidos y 
los jóvenes que llegan a la edad de trabajar 
no podrán ser contratados en una economía 
recesiva; el problema de la productividad glo-­
balde la economía continuará sin ser resuel­
to en una economía recesiva que busca la 
competitividad por la vía del dólar caro y de 
los salarios bajos. La dolarización se manten­
drá (actualmente es un hecho, por ejemplo, 
en los precios de los terrenos y casas en áreas 
urbanas claves como Cuernavaca, Guadalaja­
ra, D F, Monterrey, Chihuahua y otros). 



PROBLEMAS DE 
LEGITIMIDAD Y 
SUCESION 

Enero-Marzo 

Leticia Deschamps 

En el trimestre anterior señalamos las siguientes 
tendencias genera les. 

a) Continúa la deslegitimación creciente del régi­
men y el aumento del autoritarismo . Este ve 
con preocupación la necesidad de modernizar 
los mecanismos de control político y de recu­
perar la legitimidad y consenso perdido. 

b) La contención de estállidos sociales es cada 
vez más difícil y por ello la sucesión presiden­
cial estará marcada por la necesidad de buscar 
formas de control y dominación sin exacerbar 
el autoritarismo. 

c) La crisis interna del partido manifestada con 
el surgimiento del MRD fue controlada. 

d) La reforma electoral pretende recuperar legiti­
midad y ganar consenso. Circunscribe la parti­
cipación a lo electoral, asegura el control 
pri ísta y favorece la reducción del pluripartis­
mo . No concede ninguna apertura significativa 
y niega las dos demandas generalizadas: con­
vertir al DF en Estado y al senado en pluripar­
tidista, aunque abre el campo de las coali­
ciones. 

Este trimestre se mantienen las dos primeras ten­
dencias, las restantes se modifican: el control de 
la crisis interna del partido sólo fue coyuntural, 
vuelven a hacerse evidentes las escisiones inter­
nas y la influencia de la sucesión al interior del 
partido; la reforma electoral que aparentemente 
abría campo a las coaliciones (al ser modificada 
la iniciativa presidencial que establecía que los 
candidatos de las coaliciones deb(an registrarse 
bajo el nombre y el emblema de uno de los parti­
dos coaligados) resultó, en la práctica, que la 
obstaculiza. 

En el análisis presentamos algunos matices de la 
primera tendencia; retomamos la tercera tender 
cia, de manera muy general para tratar de carac-

terizar el momento y la correlación de fuerzas al 
interior del equipo de gobierno. 

lPERDIDA DE HEGEMONIA - TRANSICION 
POLITICA? 

México en el momento actual está pasando por 
un período de transición, en el cual se observan. 

1 . contradicciones dentro del Estado: pérdida de 
legitimidad y hegemonía, 

2. aumento de d.esconte.nto, 

3. evolución de la sociedad civil. 

CONTRADICCIONES DENTRO DEL ESTADO 

Podemos hablar de una crisis coyuntural vincu­
lada con la necesidad estructural de modernizar 
los aparatos poi (ticos, los mecanismos de con­
trol y los mecanismos que favorecen la legitima­
ción del Estado. La crisis se expresa con signos de 
debilidad del sistema presidencialista por la v(a 
de la legitimidad y de pérdida de hegemonía del 
sector tecnócrata del P R 1, al interior de éste y de 
los aparatos estatales. 

Pérdida de legitimidad del presidencialismo 
Si bien el presidencialismo ha tenido como rasgo 
fundamental el sometimiento de los poderes 
legislativo y judicial al Ejecutivo; ahora, la 
coyuntura revela la pérdida de legitimidad por la 
concentración del poder y el mantenimiento de 
su dominación a través de la fuerza. La pérdida 
de legitimidad se observa en: 

a) La concentración del poder en el presidente se 
agudiza, como consecuencia del año político; 
sin embargo, la atención poi ítica se centra no 
en el presidente sino en los posibles sucesores. 

b) Las cr/ticas al presidencialismo, que provienen 
tanto de la oposición como del propio parti­
do. Estas · últimas contribuyen en forma 
importante a la deslegitimación al provenir de 
un partido caracterizado por su hermetismo, 
disciplina, acriticidad v sometimiento al pro­
pio presidente. En este periodu, Alfredo San­
doval González (dirigente de DIHIAC, de la 
COPARMEX) declaró: 

"El ejercicio de un presidencialismo extra­
constitucional paralizó la fuerza social vital y 
nulificó la división de poderes impulsando por 
otra parte el paternalismo" (U10, 15-08-87). 
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Además, al interior del partido, la crítica al 
presidencialismo proviene de la Corriente Demo­
crática, MRD, en declaraciones de Muñoz Ledo 
y del senador Romo Gutiérrez, quién señaló la 
necesidad que tiene el país de un I íder más que 
de un presidente (UU1, 18-02-87). 

c) La pérdida de credibilidad en el poder legisla­
tivo, la hemos señalado en trimestres anterio­
res; fundamenta lme¡,te por intolerancia pri ís­
ta, subordinación al ejecutivo, antidemocracia 
y autoritarismo (no modificación de la Ley 
Orgánica y del reglamento interior de la Cá­
mara de Diputados; utilización constante del 
recurso de mayoría, etc). En este trimestre di­
chas manifestaciones permanecen; un ejemplo 
de esto es que se vuelve a repetir la exclusión 
de dos partidos en la Comisión Permanente: 
PDM y PMT (vuelve la alianza PMT y PRT 
pa'ra lograr la representación de ambos en la 
Cámara de Diputados). 

En respuesta, los esfuerzos por modernizar este 
aparato se han visto en: 

- la integración de la Cámara con nueve par-
tidos, 

- la reforma política electoral, 

- la iniciativa de establecer una cámara en el DF. 

Modernizar no implica mayor democracia. En 
análisis anteriores hemos sustentado con datos el 
autoritarismo y los mecanismos de control que 
se establecen para mantener la dominación pri ís­
ta; sin embargo, creemos que deben considerarse 
estos esfuerzos como formas de modernización 
para lograr recuperar la legitimidad perdida. 

d) Otra manifestación más de las contradicciones 
entre los poderes y también como consecuencia 
del sistema presidencialista es la debilidad del 
Poder Judicial. Como un intento por moder­
nizar y recuperar legitimidad, el presidente ha 
propuesto una reforma constitucional, en la 
cual la SCJN deja de ser tribunal de instancia 
y se convierte en tribunal constitucional. Con 
está, se pretende lograr que el poder judicial 
federal cumpla funciones como "poder equili­
brador de los otros dos poderes federales" 
(Carlos del Río, presidente de la SCJN, 10-12-
86). La SCJN dejaría funciones de tribunal de 
cesación, de intérprete de leyes ordinarias. 

Independientemente de la reforma anterior y 
también con la intención de recuperar legitimi-
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dad, se modernizará la SCJN en los siguientes as­
pectos. 

- instalación de nuevos tribunales colegiados en 
1987 en el DF, Guadalajara y Hermosillo; 

- instalación de juzgados de distritos en Jalapa, 
Chilpancingo, Durango, Hermosillo, Reyno­
sa (entre otros), 

- elaboración de un nuevo reglamento de la 
defensoría de oficio; 

- elaboración de un nuevo reglamento interior 
de la SCJN (U1 ,2-01-87). 

La pérdida de legitimidad de los aparatos judicia­
les vuelve a confirmarse durante este trimestre. 
Continúa la arbitrariedad y en consecuencia el 
aumento de juicios de amparo. De diciembre de 
1985 a noviembre de 1986 se elaboraron 
104,641 demandas de amparo, al realizarse de­
tenciones sin orden de juez, incomunicación, 
tortura, amenazas, allanamiento de morada, ex­
torsión, despojo (E5, 13-03-87). 

Los datos anteriores permiten confirmar la pér­
dida de legitimidad del sistema presidencialista, 
la necesidad y los intentos estatales por moderni­
zar los aparatos políticos y algunos mecanismos 

• de control. 

e) Las defensas al presidencialismo: Por otra par­
te, es necesario mencionar que en este periodo . 
la debilidad del presidencialismo fue negada 
por las cúpulas de la burocracia sindical, re­
presentantes del senado, de las fuerzas arma­
das y de la administración pública. 

La cúpula obrera se esfuerza por hacer menos 
patentes las tensiones con el gobierno, funda­
mentalmente, por la posibilidad de influir en la 
designación del candidato a la presidencia. Des­
tacan las declaraciones de R igoberto Ochoa 
Zaragoza (U1, 6-02-87); Neme Castillo (U1, 2-
01-87), del senador Romo Gutiérrez y de Fidel 
Velázquez (U1, p-02-87). Este último dejó muy 

, clara su posición: 

"la figura presidencial es intocable, si se toca­
ra todo se vendr{a abajo. El movimiento obre­
ro está en ocasiones descontento con 
autoridades menores; continúa luchando por 
conservar el Estado'~ 

A lo anterior habría que agregar las declaracio­
nes de Fidel Velázquez ante la Corriente Demo-



crática del PRI, MRD, en las cuales manifiesta su 
total oposición a ésta. Lo cual sólo confirma la 

influencia del año preelectoral. 

la permanencié! de un Poder Legislativo subordi­
nado al Ejecutivo fue justificada tanto por el sec­
tor obrero como por representantes de la mayo­
ría priísta en el senado: 

Arturo Romo Gutiérrez (CTM): 
"El presidencialismo no conduce al absolutis­
mo; no hay oposición entre un régimen presi­

dencialista fuerte y un poder legislativo que 
cumpla las funciones de la carta magna. La 
institución presidencial es vital para el pals . .. 
constituye un auténtico poder democrático 
(UU3, 4-02-87). 

Miguel Montes Garcla (oficial mayor del se­
nado): ~"el sístema presidencialista ha garanti­
zado la estabilidad nacional; ha permitido el 
fortalecimiento del legislativo desde 1971''' 
(E4,15-03-87). 

Otro sector que ha hecho manifestaciones de 
lealtad al presidente son las Fuerzas Armadas. 
Estas y la presidencia inician una nueva etapa: 
enamoramiento, confirmación de la lealtad que 

se explica tanto por la sucesión presidencial 

como por las amenazas externas e internas. 

Arévalo Gardoqui (SDN): "en v(speras de la 
sucesión presidencial el Ejército se mantendrá 
leal a las instituciones, al pueblo y al Presiden­
te" (S3 9-82-87). 
Gómez Ortega (Marina): "este gobierno no es 
ilegltimo ni débil, se enfrentará con serenidad 
a las presiones de dentro y de fuera; ("a las 
minadas monopólicas") el poder polltico se 

sustenta en la alianza del pueblo en sus 
instituciones" (E5, 12-01-87). 

En cuanto a las expresiones de lealtad de miem­
bms de la administración, en este trimestre sólo 
se registró la declaración de Mart ínez Dom ín­
guez (E5, 12-02-87). 

Tales manifestaciones de lealtad se explican por 
la cercanía de la sucesión presidencial; estamos 
ya en el año preelectoral, en el "año polltico" 

Crisis de hegemonía en el sector tecnócrata del 
PRI 
La crisis coyuntural por la que atraviesa el Esta­
do es producto, también, de que los tecnócratas 
enfrentan una crisis de hegemonía al interior del 
PRI; es decir, deja de ser la fracción hegemónica 

al no tener el . consenso activo de sus sectores. 
Además, el momento poi ítico (lucha en torno a 

la sucesión) hace necesaria la incorporación a 
puestos públicos o del partido de gente con más 
tradición política, pasando a segundo plano su 
formación tecnócrata. 

Algunos datos que confirman la anterior hipóte­
sis son: 

- --~-- - ~ -=------=:: --~ ~'-~-=-:_,-;_.=::e--~ ,~ -__ - . -=--

La presentación de un proyecto de nación alter­

nativo por parte de la Corriente Democrática del 
PRI, que' presenta cambios en la forma de 
conducción poi ítica y económica. 

Sin pronunciarse sobre la viabilidad de tal 
proyecto, la sola presentación y defensa de un 
proyecto alternativo al del grupo tecnócrata y 
desde el PR I es un indicador de la pérdida de 
hegemonía de este grupo. 

Al interior de la Cámara de Diputados, el sec­
tor tecnócrata ha perdido hegemonía. En este 
trimestre, el sector obrero del PR 1, a pesar de su 
defensa al presidencialismo y de declaraciones de 

Fidel Velázquez en las que desvía su desconten­
to hacia funcionarios menores, este sector se ma­
nifestó en contra del autoritarismo y por el 

respeto al derecho de huelga (D2,5-03-87), des­

pués de que el gobierno declara inexistente la 
huelga del SME e instrumenta la requisa. 

La incorporación de viejos poi íticos y los cam­
bios dentro del equipo como mecanismos para 
equilibrar fuerzas en la lucha por la sucesión pre­

sidencial. 
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Rígoberto Ochoa Zaragoza (CTM) : "los 
técnócratas se han alejado completamente de 
las clases populares; parece que regresa la vieja 
clase política, son los que tienen más contacto 
con las masas'" (U1 ,22-02-87). 

Los cambios que se dieron durante el trimestre 
en el equipo de gobierno y que se ubican dentro 
de esta tendencia son : 

a) La nominación de Beteta como candidato a la 
gubernatura del Estado de México confirma la 
política centralista en la nominación de gober­
nadores . Con él son ya 6 funcionarios que 
salen de la administración pública federal para 
gobernar Estados; estos casos representan el 
19 por ciento del total de Estados en la Repú­
blica en los que el régimen de MMH tiene ase­
gurada su lealtad. 

b) Rojas, iniciador de la Renovación Moral en la 
SCGF pasa a Pemex, el cambio es en realidad 
un ascenso por la importancia estratégica de 
dicha industria . Las razones del cambio pare­
cen ser : 

a) un sindicato descontento con la adminis­
tración de la empresa (sobretodo por el 
aumento de personal de confianza en 
detrimento de personal sindicalizado) , 
descontento hecho público constante­
mente por I íder . Reciéntemente se con ­
firmó el descrédito público al régimen y 
a I partido oficia 1: 

"el pa/s esta mal administrado y la legitimidad 
del sistema está en duda, demos gracias al 
abstencionismo, sí votaran lo har,an contra el 
PRI" (Hernández Galícía, PR26,01-87) . 

b) u na empresa con antecedentes de corru p­
ción en el sexenio anterior (D íaz Serrano, 
exdirector y exsenador, al ser procesado 
mostraba uno de los primeros avances en la 
renovacién moral) . En enero se descubrió 
un avión del sindicato que transportaba 
mercanci'a de contrabando; el conflicto ter­
minó con el encarcelamiento del piloto. 

Por tanto, las razones del cambio parecen 
ser la necesidad de MMH de dejar constan­
cia de los cambios en la administración de 
Pemex, reforzando pactos corporativos y 
caminando en la renovación moral. Al me­
nos aparentemente se puede confirmar con 
las declaraciones de Rojas al asumir la con ­
ducción : 
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"los objetivos son eficacia, honestidad y uni­
dad interna" (UU1 , 6-02-86). 

Sin embargo, independientemente de lo aparen­
te, lo real es el descontento a nivel de los l íderes 
sindicales y la necesidad de equilibrar fuerzas 
dentro del gabinete (recuérdese la fuerza de Díaz 
Serrano cuando estuvo al frente de la pa raes­
tata 1). 

c) Pichardo Pagaza, exsubsecretario de la SCGF 
pasa a ocu¡;iar la secretaría . En este caso tam ­
bién se confirma la dinámica seguida en el se­
xenio. élscenso para sustituir a funcionarios sa­
lientes. 

d) Alfonso Marínez Domínguez sale de la "quie­
tud" política para ocupar un puesto en la ad­
ministración de Aeropuertos y Servicios Auxi­
liares, en sustitución de Lugo Gil que se vaco­
mo secretario general del PR l. Su nominación 
responde a la necesidad de poner en un puesto 
visible a un viejo político y con ello mostrar­
lo como uno más de los muchos posibles suce­
sores. 

e) Heriberto Galindo renuncia a la dirección del 
CREA y es sustitutido por José Ramón Mar­
tell López (23-03-87). Galindo fue formado 
políticamente por su relación con Reyes He­
rnies, y parecía vinculado a la Corriente 
Democrática del PR 1. Su sustituto está vincu ­
lado con Carvajal , apoyador de Del Mazo. Con 
esto se empieza a ver una tendencia de este úl­
timo de ganar posiciones al interior de las se­
cretarías. 

Al interior del PR I se hacen cambios que pare­
cen retomar una demanda de la Corriente De­
mocrática : la incorporación de poi íticos des­
plazados, pero siempre equilibrando la corre­
lación de fuerzas de los posibles presidencia les. 

Presidenciables - Cambios en el PR 1: 

Los cambios al interior del PR I pretenden equili­
brar la fuerza de los posibles presidenciables; la 
manera en que se hizo fue: ocupando a gente 
que apoyaba a los ahora ya descartados, como 
por ejemplo Lugo Verduzco; dándole participa­
ción a gente leal a De la Vega Domínguez y otor­
gando a cada posible presidenciable puestos que 
favorezcan su apoyo desde el interior del parti­
do. 

La nueva integración del GEN del PR I parece 
que será transitoria hasta el nombramiento del 



sucesor. A continuación se presenta un cuadro 
en donde se ve la nueva integración del CEN del 
PRI: 

1 ntegrantes 

LugoGil 
Antonio Murrieta Necochea 
Dionisia Pérez Jacome 
Pedro Joaquín Coldwell 
Arturo Nuñez (repite) 
Alejandro Sobarzo 
Fernando Ortiz Arana 
Antonio Jaimes 
Manlio Flabio Beltranes 
Juan José Bremer (repite) 
Fonseca Alvarez 
Jiménez Morales 
Salazar Toledano 
Carlos Torres Manzo 
Carrillo Castro (repite) 

Cargo 

Secretario General 
Oficial Mayor 
Srio . Prensa y Propaganda 
Srio. de Organización 
Srio. Capacit. Poi ítica 
Srio. Asuntos Internacionales 
Srio . Acción Electoral 
Srio. Acción Social 
Srio. Promoción y Gestoría 
Srio. Divulgación Ideológica 
CNOP 
PRI-DF 
Comisión Coordinadora de Convenios 
Oír. Gral. IEPES 
Pte. Consejo Consultivo I EPES 

GRUPO/TENDENCIA 

Lugo Verduzco 
De la Vega 
De la Vega 

Lugo Verduzco 
Bartlet 
Varios 
SNTE (González Avelar) 
Gutiérrez Barrios 
Camacho y Salinas 
Carvajal (Bartlet, Del Mazo) 

Aguirre Velázquez 
LEA, De la Vega 
Del Mazo 

Fuente: revista Proceso . Recordamos que este tipo de clasificaciones son riesgosas e hipotéticas, dada la 
dificultad para conseguir información y la facilidad con que algunos políticos priístas pragmáticos 
cambian de "lealtades". -

Otra modificación importante en el PR I que 
también obedece a la necesidad de equilibrar 
fuerzas al interior es la creación de un nuevo 
consejo consultivo del P R l. Este cambio parece 
ser una influencia de la Corriente Democrática. 
A continuación se presenta un cuadro de algunos 
integrantes vinculados a grupos y tendencias 
políticas importantes: 

Consejo Consultivo Grupo/Tendenr.ia 

Julio Camelo Miguel González Avelar, De la Vega 
Alfonso Cebreros (Coordinador) JLP 
Tulio Hernández De la Vega Dom(nguez, Martínez Domíngue-z, Olivares 

José Andrés de Oteyza 
Fernando Rafu 11 
Alfonso G Calderón 
César Mendoza Aramburu 
Griselda Alvarez 
Ma de los Angeles Moreno 

Santana, H. González 
JLP, grupo De la Vega 
JLP, grupo De la Vega 
Fidel Velázquez 
Silva Herzog, De la Vega Domínguez 
LEA 
Salinas de Gortari 
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Al interior del Consejo son dos los menos favore­
cidos: Bartlet y Del Mazo pues no se identifican 
vínculos con los integrantes de éste; sin embar­
go, ambos cuentan con apoyo fuera del Conse­
jo. Los más favorecidos son Salinas y González 
Avelar por contar al interior del consejo y den­
tro del CEN del PR I con apoyo; sin embargo, 
habría que considerar los datos señalados ante ­
riorr1ente. 

AUMENTO DEL DESCONTENTO 

El proyecto de nación de MMH ha perdido cre­
dibilidad y ha generado descontento, básicamen ­
te por dos razones: primera, una política econó­
mica fondo-monetarista que recae sobre ia espal­
da de los trabajadores y beneficia a sectores del 

capital vinculados con las exportaciones, el turis­
mo, la Bolsa de Valores y las maquiladoras; se­
gunda, un proyecto político antidemocrático 
que permite cambios sólo de forma pero no de 
fondo. Ejemplos de esto último son a) una Cá­
mara de diputados integrada por 9 partidos en 
donde predomina el autoritarismo; b) un Código 
Federal Electoral que aparentemente favorecía, 
las coaliciones, pero que en su aplicación limita 
la formación de éstas; una apertura democrática 
centrada, casi exclusivamente, en lo electoral; 
c) consultas populares en donde las principales 
demandas no son retomadas (integración pluri­
partidista en el senado; democracia en el DF sin 
considerar la elección de gobernantes, etc); d) 
ausencia de democracia en los municipios. 

La poi ítica interna del régimen ante los conflic-
- .,e, -

tos más importantes surgidos durante el trimes-
tre - SME, CEU- fue permitir expresiones masi­
vas de descontento ( marchas, mítines), sin recu­
rrir a la represión tísica . 

En el caso del CEU, el sector estudiantil mostró 
que la movilización y el debate público y la 
confrontación son mecanismos válidos para 
derrotar planes y programas antipopulares co­
mo la reforma de Carpizo; además, logró modifi­
car uno de los aspectos de la política económica 
del régimen : la reducción del presupuesto de la 
UNAM, al conceder el 121 por ciento de aumen­
to para 1987. 

Ante estos signos de apertura democráticos, el 

Estado voivió a reaccionar con el autoritarismo 
en el caso del SME: el resultado del conflicto 
confirma la rigidez del régimen en su proyecto 
económico al no ceder en las demandas de los 
trabajadores y confirma, también e, debilita­
miento de los vínculos entre el Estado y los tra­
bajadores organizados en el CT. 

La demanda de democratización sólo ha sido sa­
tisfecha temporalmente en el sector estudiantil; 
¿qué pasa con las organizaciones sindicales, con 
los habitantes del DF .. .? La respuesta estatal a 
la demanda de democracia con la nueva Ley Fe­
deral Electoral ni siquiera logra satisfacer la de­
manda de las organizaciones poi íticas; la restric­
ción a la formación de coaliciones genera des-



contento. 

EVOLUCION DE LA SOCIEDAD CIVIL. 

Los dos conflictos anteriores permiten ver la 
evolución de ambos sectores estudiantes y obre­
ros. En el primer caso se avanzó en la constitu­
ción de una organización y en el paso de la in­
movilidad a la lucha política. En el caso del SME 
también se avanza en este sentido, de la amenaza 
se pasa a la acción. Ambos conf I ictos tuvieron 
grandes manifestaciones de apoyo de la pobla ­
ción: sindicatos, partidos, organ izaciones de ma­
sas, etc. En el DF se vivieron las más amplias 

manifestaciones de los últimos 19 años. 

Otros signos de evolución de la sociedad, 
durante el trimestre son: 

a) la fusión de partidos y organizaciones políti­
cas de izqueirda, 

b) cambios en la dirección nacional del PAN, 
buscando la utilización de una nueva táctica, 
más combativa, de mayor resistencia, 

c) la búsqueda de nuevas tácticas en el movi­
miento popular . 

(3 55 



DISMINUCION DE LA 
LEGITIMIDAD 

Abril-Junio 1987 

Leticia Deschamps 

En el trimestre anterior señalamos las siguientes 
tendencias generales: 

a. Continúa la tendencia de crecimiento de des­
contento de amplios sectores y la relativa pér­
dida de legitimidad del presidente y de su 
equipo de gobierno. Se agudiza la pérdida de 
legitimidad en el presidencialismo por la con­
centración del poder y el mantenimiento de 
su dominación por vía de la fuerza, no del 
consenso activo. 

b. Los tecnócratas enfrentan una crisis de hege­
monía al interior del PR I al no obtener el con­
senso activo de todos los sectores. 

c. La sociedad civil evoluciona: estudiantes avan­
zan en la constitución de una organización y 
en el paso de la iñmovilidad a la lucha política; 
obreros, encabezados por el SME pasan de la 
palabra a la acción; la organización campesina, 
en la CNPA y UGOCP parece revitalizarse; 
partidos y organizaciones poi íticas de izquier­
da se fusionan; el PAN realiza cambios en su 
dirección nacional, buscando tácticas más 
ofensivas. El Movimiento Urbano Popular se 
plantea la búsqueda de nuevas tácticas. 

En general, hablábamos de un momento de tran­
sición poi ítica, vinculado con la sucesión presi­
dencial (proyecto económico modernizador con 
un proyecto poi ítico más cerrado y autoritario o 
con un proyecto poi ítico renovador, dentro de 
los márgenes priístas), pero también vinculado a 
la evolución de la sociedad civil. Este momento 
de transición lo caracterizamos como una crisis 
coyuntural. 

En este trimestre, se confirman las dos primeras 
tendencias. Se empiezan a ver signos de la forma 
en que el régimen inicia la "viabilización" polí­
tica del modelo de desarrollo: más autoritarismo 
y represión, búsqueda de consenso activo a tra­
vés del PR I y los aparatos estatales, sólo en secto­
res que favorezcan la productividad o en zonas 
conflictivas. 
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La crisis económica, el descontento y los aspec­
tos sociales de esta crisis llevan, una vez más, a 
hablar de la posibilidad de estallidos sociales de 
rupturas del sistema. 

PERDIDA DE LEGITIMIDAD EN EL PRESI­
DENCIALISMO. PUGNAS ENTRE LOS 
PODERES 

Se agudiza la pérdida de legitimidad del presi­
dencialismo por la concentración del poder en el 
Presidente y en el Poder Ejecutivo en su conjun­
to, por el sometimiento a éste de los poderes Le­
gislativo y Judicial. Al mismo tiempo aparecen 
pugnas entre los tres poderes. Los datos que con­
firman la existencia de pugnas son: 

El gobernador de Aguascalientes, Miguel An­
gel Barberena, declaró que en México hay gr~­
pos interesados en fragmentar el poder pre~I­
dencial y en enfrentar a los tres poderes ( Excel­
sior, 26-Vl-87, pág 1 ). 

La senadora Mirna Esther Hoyos (en el Foro 
de Con su Ita Popular, organizado por la 
CNOP): no es el momento de endiosar al Pre­
sidente ni a los gobernadores. Existe la inde­
pendencia de los poderes porque en la práctica 
se nos considera a los legisladores como 
'levantadedos~ La dignificación de los pode­
res ha iniciado tanto en el legislativo como en 
ejecutivos de los Estados" (La Jornada, 15-
Vl-87, pág 6). 

Aguilar Alcerreca (delegado de la Gustavo Ma­
dero, integrante de la CNOP) presentó un do­
cumento que pasó a consideración del dirigen­
te de la CNOP, Fon seca Alvarez. En éste se se­
ñala: la deshonestidad e injusticia de los 
encargados de administrar la justicia, la cre­
ciente actividad delictiva, que propicia la co­
rrupción y la difícil situacipn econó_mica ha 
llevado a la ciudadanía a perder confianza en 
los servidores públicos e instituciones judicia­
les (El Universal, 21-Vl-87, pág 21 ). 

Estas declaraciones confirman la existencia de 
pugnas entre los tres poderes impulsados, en 
gran parte, por un sector del partido oficial, la 
CNOP 

Por otra parte se confirma la pérdida de legitimi­
dad del presidencialismo; la permanencia de la 
concentración del poder en el Ejecutivo median­
te el autoritarismo. 



Sometimiento del Legislativo al Ejecutivo 
a) Asamblea del DF: 

E I P R I da marcha atrás en su propuesta de esta­
blecer un Congreso local en el DF, acata la ini­
ciativa presidencial de aprobar una Asamblea 
de Representantes del D F. Con ésta se abre un 
espacio "histórico" en el sentido de que por 
primera vez se crea tal organismo, pero perma­
nece la antidemocracia y el autoritarismo: el 
Presidente de la República seguirá siendo 
quien elija el Regente; se niega el derecho a los 
habitantes del D F a elegir a sus gobernantes, 
se rechazan las propuestas de la oposición, no 
sólo a la consulta popular sino a la propia ini­
ciativa presidencial (ratificación de la Asam­
bea de los delegados políticos, al procurador 
de justicia y creación de una ley orgánica 
para la entidad; introducción a escala consti­
tucional de la figura de delegados políticos) 
(Excélsior, 21-iV-87, pág 1 ). 

La Asamblea no tendrá facultades para legis­
lar, sólo podrá dictar bandos, ordenanzas y re­
glamentos de policía y buen gobierno en mate­
ria de educación, salud y asistencia social, 
abasto, distribución de alimentos, mercados y 
rastros, establecimientos mercantiles, vía pú­
blica,- recreación, espectáculos, protección, 
uso del suelo, etc. ( El D' ía, 15-1 V-87, pág 3). 

La iniciativa presidencia I fue aprobada con 
cambios insustanciales. El descontento de los 
partidos y organizaciones poi íticas se agudiza 
al desechar las propuestas de la consulta popu­
lar. Este se manifestó en su negativa de d iscu­
tir el dictamen (PPS, PDM, PSUM, PAN y 
PST). El consenso activo en la iniciativa presi­
dencial se expresó por sectores del PR 1: Sena­
do, diputados priístas, CNOP (a través de sus 
asociaciones y colegios de profesionistas). CTM 
(Fidel Velázquez), funcionarios públicos: M 
Bartlett, Ramón Aguirre (Ver Cronologías e 
Indicadores 34, págs 303-306). 

b) Conducción poi ítica en el Legislativo. 

El sometimiento al Ejecutivo y el autoritaris­
mo pri ísta vuelve a confirmarse con la 
conducción del periodo extraordinario de se­
siones, calificado por la oposición como servi-
lismo, nuevo liderazgo del "silencio y el de­
do" (PMT), parlamentarias inamovibles 
(PDM). Otros ejemplos del autoritarismo 
pri ísta son: no dar a conocer a la oposición 
parlamentaria el acuerdo multinacional para la 
obtención del crédito de 7,700 mdd (Proceso, 

1-V 1-87, pág 29), no escuchar las protestas de 
la oposición en torno al Tribunal de lo Con­
tencioso E lectora!. 

Por último, la designación de Nicolás Reynés 
Berezaluce como I íder ca mara 1, confirma la 
tendencia al autoritarismo del sector tecnócra­
ta del PRI, la dominación por la vía de la fuer­
za, incluso dentro del propio PR l. 

Sometimiento del Judicial al Ejecutivo 
El sometimiento al Ejecutivo ha repercutido en 
la pérdida de legitimidad del Poder Judicial. La 
iniciativa presidencial para modificar el papel de 
la SCJN pretende restituir a este organismo otor­
gándole el papel de órgano supremo y de control 
de la constitucionalidad. Esta ley y la creación 
de un Tribunal Contencioso de lo Electoral, 
independientemente de la SCJN, pretenden dig­
nificarla; el control de la legalidad estará en ma­
nos de los Tribunales Colegiados de Circuito y la 
SCJN sólo atenderá problemas de constituciona­
lidad. 

Una evidencia más de la pérdida de legitimidad 
en los aparatos encargados de administrar la jus­
ticia es la crisis penitenciaria que salió a relucir 
este trimestre tanto en el DF como en provincia. 
En doce Estados se denunció represIon, 
insalubridad; renuncias; destituciones de directo­
res de penal o celadores por permitir fuga de 
reos o reprimir. 

Mes Estados con problemas penitenciarios 
Abril Jalisco, San Luis Potas(, Quintana Roo. 
Mayo DF, Coahuila, Chiapas, México, Oaxaca, SLP 
Junio Baja California Norte, Sinaloa, Veracruz, DF 

El caso de San Luis fue la gota que derramó el 
vaso en la crisis poi ítica de la entidad y llevó a la 
sustitución del gobernador Florencia Salazar por 
Ortiz Santos (ver caso San Luis Potosí). En los 
otros Estados las acciones y denuncias fueron: 

Hacinamientos Motines Maltrato Fuga de Insalubridad. 

Enfrent. Repres. reos 

O. Roo O. Roo SLP Jalisco 
Coahuila 

Chiapas Méx 
Oax(2) BCN 
Ver Ver More los Veracruz 

DF 

Las defensas al Presidencialismo 
La debilidad del presidencialismo y de la figura 
presidencia I sigue negada por. el Senado ( R iva 
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Palacio, El Día, 11-Vl-87, pág 3), el CEN del 
PRI (Lugo Gil, Excélsior, 3-Vl -87, pag 1) , el 
IEPES del PRI (reuniones sobre Democracia y 
Legitimidad), la CTM y la CROC (El Día, 3-Vl-
87, pág 3); Funcionarios Públicos: Bartlett (El 
Día, 1-Vl-87, pág 3); el gobernador Labastida 
Ochoa ( Excé lsior, 3 -V 1-87, pág 1 ) y el goberna­
dor Baeza (El Sol, 22,23-Vl~87, pág 1 ). De estas 
defensas es importante destacar la de Lugo Gil 
porque representa la defensa en el discurso ofi­
cial de la estabilidad del sistema: 

"La honestidad, la lealtad a las instituciones y 
al Presidente_. son las armas con que se comba­
te a quienes predicen la quiebra de nuestro sis­
tema" 

Problemas de hegemonía en la fracción tecnócra­
ta del PRI 
a) En la Cámara de Diputados el autoritarismo 

ya no sólo se ejerce ante la oposición sino 
también ante los miembros del PR l. Esto últi­
mo se hizo público en la toma·de protesta del 
nuevo líder camaral, Nicolás Reynés Bareza­
luce, quien señaló que no permitirá la forma­
ción de cuadros en la fracción parlamentaria 
pri ísta para apoyar aspirantes a la presidencia. 

b) Aumenta la participación poi ítica de la Co­
rriente Democrática; la dirigencia pri ísta la 
mantiene al margen de la participación oficial 
del partido y cierra la posibilidad de diálogo 
con ésta. 

c) Poi íticos desplazados del grupo de J LP, 
recientemente incorporados al Consejo Con­
sultivo del PR 1 (ver revista Taller de Coyuntu­
ra Nacional) y a algun cargo dentro de la ad­
ministración, se reúnen desde hace un año con 
el anterior presidente; entre ellos se encuen­
tran Oteyza, Rafull, Martínez Domínguez. La 
última reunión se realizó el 25 de junio (ver 
Punto,29-Vl-87,pág 11). 

SUCESION PRESIDENCIAL 

La sucesión presidencial es el eje de la coyun­
tura. La debilidad temprana del régimen, mani­
fiesta en su cuarto año de gobierno, se agudiza. 
La atención política se centra en los posibles su­
cesores; por su parte, el Presidente concentra 
más su dominación y recibe de los posibles can.­
didatos muestras de lealtad constantes. 

Los cambios en relación al equipo de gobierno se 
hacen necesarios para equilibrar la carrera por la 
sucesión: 
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a) Mendoza Barrueto deja el liderazgo camaral 
para ir a la candidatura del Estado de Coahui­
la . Con este son ya 7 funcionarios que salen 
de la administración federal para administrar 
Estados, en donde MMH tiene asegurada su 
lealtad. · 
La situación de éste por Nicolás Reynés Bere­
zaluce confirma la necesidad de equilibrar 
fuerzas. 

b) La incorporación del exsecretario de la SCHP, 
Silva Herzog, a la escena política es un meca­
nismo más para equilibrar fuerzas. Lo impor­
tante a ·destacar en este caso es la utilización 
de una persona duramente criticada por el 
PR 1, Gobernación, el Nacional e incluso el 
Presidente, para generar cambios en la carrera 
presidencia l. E I menos favorecido ante este 
hecho es Salinas de Gortari (ver, sin embargo, 
anterior capítulo sobre economía). 

En anteriores análisis hemos ~firmado que la 
elección del sucesor tendrá que definir cómo via­
bilizar políticamente el modelo de desarrollo, la 
modernización económica, con un proyecto 
poi ítico más cerrado y autoritario o con un 
proyecto poi ítico renovador (en los márgenes . 
pri ístas) : búsqueda de consenso activo (PR I ges­
tor), renovación y activación de pactos corpora­
tivos, modernización electoral. Esta afirmación 
permanece; sin embargo, empiezan a verse algu­
nos signos de la búsqueda de viabilización polí­
tica del proyecto de desarrollo : 

La CNC se revitaliza, se organiza por ramas 
productivas, cambia de dirigentes locales, pro-



moviendo la participación; c1umenta su capaci­
dad de gestión. Obtiene recursos -25 mil 
mdp para apoyar a 7 mil ejidos (Excélsior, 
18-V-87, pág 2E); fija su atención en 1,600 
agroindustrias, de las cuales 400/0 está inacti­
vo (El Nacional, 13-Vl -87, pág 4). En otras 
palabras vincula la productividad con la eleva­
ción de los niveles de vida de campesinos 
-por lo menos en apariencia . Promueve la 
participación en la estructura interna . 

En la Marina la vinculación con la reconver­
són industrial se da a través del desarrollo por­
tuario; aumenta el presupuesto al sector al 
mismo tiempo que favorece las exportaciones 
con la construcción de la infraestructura nece­
saria. 

En el sector obrero se sigue manteniendo el 
intento de congelación del poder de compra 
(con tres aumentos salariales al año), el des­
mantelamiento de contratos colectivos, etc . 

- Los jóvenes, calificados como peligrosos por 
el régimen después de los sismos, pretenden 
ser captados, ofreciéndoles créd itas para la 
formación de cooperativas de producción. 
Con ello se satisface la demanda de empleo. 
Otra demanda parcialmente satisfecha por el 
gobierno es la afiliación al IMSS de estudian­
tes de Universidades. Por otra parte se fomen­
ta mayor participación de éstos en acciones de 
gobierno . Un ejemplo es el convenio firmado 
ante el CREA y la PJDF, en donde los jóvenes 
vigilan las acciones realizadas por el Ministerio 
Público; además se crean policías de barrio, 
con jóvenes de las colonias populares del DF. 
Frente a estas acciones (clientelismo) que bus­
can cierto consenso, estaría la propuesta de 
Salas Bosque de reducir la edad penal a los 16 
años, con el fin de sancionar o castigar de 
acuerdo con la legislación de adultos. 

- La democracia formal avanza con la nueva 
Ley Electoral, con la creación del Tribunal 
de lo Contencioso Electoral, con la Asamblea 
de Representantes del DF, que aunque man­
tiene el control del PRI-Gobierno, otorgan la 
posibilidad de defensa forma I de "democracia" 

- Aumenta la represión, el autoritarismo. El rea­
lismo económico genera problemas en la ob­
tención de consenso activo, sin embargo, pa­
rece q\Je su búsqueda se centrará en los sec­
tores que puedan participar productivamente. 
Las declaraciones de MMH parecen confir­
marlo: 

"El gobierno no se siente poseedor absoluto 
o la verdad ni está en capacidad de resolver to­
dos los problemas del pa/s" (Excélsior, 20-V-
87, pág 1) 

En este contexto, lpuede darse una salida nacio­
nalista de fin de sexenio? MMH lo negó, al se­
ñala.r: -

"no caeremos en tendencias de lucimiento de 
fin de sexenio . . . hemos rechazado- pol/ticas 
neopopulistas o demagógicas porque son las 
que atentan contra la independencia de la na­
ción o contra la justicia social" (El Universal, 
29-V-87, pág 1). 

El principal enemigo para la sucesión 
presidencial es no sólo la abstención sino la 
ausencia de registro en el padrón electoral (en 
el caso del Estado de México 1,600,000 personas 
no obtuvieron credencial de elector: El Univer­
sal, 26-Vl-87, pág 22). 

Algunos de los problemas que enfrentará el suce­
sor fueron señalados por Camacho Salís. 

¿cómo detener el deterioro de los recursos 
naturales sin eliminar las posibilidades del de­
sarrollo económico? 

¿cómo consolidar la modernización económi­
ca y el crecimiento en situaciones externas ad­
versas , y frente al · dif/cil manejo de la 
econom/a en el corto plazo? 

¿cómo seguir atendiendo las demandas socia­
les acumuladas de empleo y servicios, en espe­
cial para la juventud? 

¿cómo fortalecer la capacidad de negociación 
en lo financiero y comercial y nuestra presen­
cia poi /tica en una situación internacional 
compleja? (La Jornada, 4-V-87, pág 1P). 

Cabe destacar que Camacho Salís ha sido consi­
derado por diversos analistas como el futuro 
ideólogo del PR 1. Por otra parte, en los trabajos 
de la reconstrucción destacó por su habilidad 
para conciliar o mediatizar las demandas de las 
organizaciones populares. 

Se vincula con gobernadores como Heladio 
Ramírez López, en actos que podrían calificarse 
como populistas: ambos caminaron por Juchitán 
"sin acarreados, escoltas ni guaruras" ( La Jorna­
da, 12-111-87, pág 1). Aunque dirige la SEDUE, 
pertenece al equipo de Salinas de Gortari, pues 
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tuvo a su cargo la subsecretaría de Desarrollo 
Regional en la SPP. Por último, Manuel Moreno 
Sánchez destapó recientemente la mancuerna Sa-
linas-Camacho; en el caso de que el primero 
llegara a la Presidencia, el segundo posiblemente 
tendría a su cargo Gobernación . 

ASPECTOS SOCIALES DE LA CRISIS Y DEL 
PROYECTO DEL REGIMEN DE MMH 

a) Disminuye el gasto social real en educación v 
salud. 

Salud 
Educación 

Gasto Social Real. 
(mdp 1987) 

1982 

110,210 
123,112 

1987 

61,511 
70,372 

diferencia 

- 44.20/0 
- 44.80/0 

b) Aumenta el desempleo y el subempleo, 
aumenta el sector informal de la economía. 
31 mi I Iones de personas son menores de 15 
años y presionan sobre la demanda de empleo. 

c) La pérdida del poder adquisitivo del salario de 
1982 a 1986 fue del 500/0~ según un estudio 
de la Mesa de Concertación Sindical. Los tres 
aumentos salariales anuales, que pretenden 
congelar el poder de compra, quedan por de­
bajo del nivel inflacionario. 

d) Aumenta la desnutrición y la mortalidad. Ins­
tituto Nacional de Nutrición: 80 y 900/0 de 
los mexicanos sufren de desnutrición tempra­
na. 

ISSSTE: mueren por desnutrición 100 mil ni­
ños anualmente (El Día, 11-V-87, pág 8). 

UNICEF: la mortalidad infantil en niños me­
nores de un año aumenta de 50 a 53 por cada 
100 nacidos vivos. 

UNAM: mueren 110 niños de cada 1000 naci­
dos en el med(té> rural (El Universal, 21-V-87, 
pág 21 ). 

e) Aumenta la delincuencia y la participación de 
sectores populares en actividades vinculadas 
con el narcotráfico; se reconoce oficialmente 
como una consecuencia de la crisis: 

Diagnóstico del Programa Nacional de Seguridad 
Pública: la injusta distribución de la riqueza es 

60 (3} 

uno de los grandes problemas nacionales, una de 
las formas ·en que se exwesa es el ascenso de la 
violencia en Sin, Chiapas, Ver, Gro, DF. Violen­
cia enlazada a delitos partrimoniales y al narco­
tráfico, todo ello alentado por la necesidad de 
sobrevivir y la desintegración familiar (El Univer­
sal, 12-Vl-87, pág 7). 

Sales Gasque (PJDF). el aumento en el índice 
delictivo obedece a la crisis, al incremento demo­
gráfico y a la marginación (El Universal, 16-Vl-
87, pág 25). PJDF: el primer trimestre de 1987 
se incrementaron 130/0 los delitos; casi 490/0 
de ellos fueron asaltos a mano armada (Excél­
sior, 17-Vl-87, pág 5)·. 

AUMENTA LA REPRESION ANTE EL DES­
CONTENTO 

En este trimestre se registraron aumentos a los 
presupuestos de cuerpos de seguridad en: 1,600 
mdp para equipo y armamento, creación de 
15,000 plazas nuevas (El Universal; 21-Vl-87, 
pág 25), Guanajuato, entrega de-fusiles (El Sol 
18-Vl-87, pág 58), México, aumento de sueldos, 
serán los mejores pagados (Unomásuno, 7-Vl-87, 
pág 1M), Oaxaca (inversión de 2,120 mdp). 

Las fracciones parlamentarias de la oposición de­
nuncian represión en el DF, SLP, Oax, Chiapas, 
Ver, Hgo, Chihuahua. 

En junio de 12 conflictosen 10 Estados se denun­
cia repres,on y autoritarismo en Chihuahua, 
Guerrero, Hidalgo, México, Ouerétaro, Veracruz. 

Estudiantes, participantes del CEU son reprimi­
dos; 1 íderes campesinos y poi íticos asesinados. 

PREDICCIONES EN TORNO A LA INESTABI­
LIDAD DEL SISTEMA POLITICO 

Investigadores estadunidenses, miembros del 
partido oficial y funcionarios públicos, coinci­
den en la posibilidad mediata de una ruptura, si 
el gobierno no plantea modificaciones sociales. 

Analistas estadounidenses: 

Roderic Ai Camp (politólogo estadounidense): 
si el gobierno mexicano no asume el riesgo de 
introducir cambios estructurales, reformas 
más democráticas en el campo o en la descen­
tralización de la administración pública, es 
muy probable que en los últimos años aparez­
can brotes violentos. Una transformación radi­
cal fuera del sistema (El Día,2-Vl-87, pág 17). 
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Jack Anderson y Dale Van Atta (estaduniden­
ses) · 

-CIA a Reagan: hay una en cinco posibilida­
des de que el gobierno de México se colapse 
en los siguientes 5 años. 

-National lntelligence Estimate (representan 
a los mejores analistas del Presidente Reagan): 
el sistema poi ítico pasa por la más grande ten­
sión (stress) que haya vivido en los últimos 30 
años. Actualmente descansa en la habilidad y 
competencia de sus / id eres en el manejo de la 
politica. En el periodo que va de fin de sexe­
nio (1988) y los primeros años del gobierno 
del sucesor, fuerzas centrífugas que trabajan 
dentro del sistema, combinada con oposición 
poi ítica interna y, quizá, presiones externas, 
darán como resultado la desestabilización 
política.de México. 

Las predicciones estadounidenses sobre la estabi­
lidad de México, tienen en común, que señalan 
un periodo no inmediato entre 4 ó 5 años. Los 

actores, en esta posible ruptura, son tanto inter­
nos como externos. Las propuestas para mante­
ner la estabilidad descansan en una mayor demo­
cracia o en la habilidad y competencia de los I í­
deres. 

En lo interno, la visión de dos miembros del par-

tido oficial, no maneja periodos, y en relación a 
los actores de esta posible ruptura señalan tanto 
grupos internos, como la alianza de grupos inter­
nos con trasnacionales. Es importante resaltar 
que se niega la posibilidad de un golpe de Estado 
por la lealtad del Ejército. 

Fuente Díaz (exdiputado del PRI, en la reu­
nión sobre "Democracia y legitimidad", orga-. 
nizada por el I EPES): en México podrá devé­
n ir de nuevo fascismo mediante la alianza de 
las trasnacíonales, los factores externos del 
poder po//tíco, los partidos de derecha (PAN), 
la Iglesia católica y ·1a gran olígarqu(a, pero 
afortunadamente estamos a salvo del golpísmo 
por la fidelidad del ejército (Unomás uno 8-
V I-87, pág 4). 

Miguel Angel Barberena (gobernador de 
Aguascalientes): "existen en Mexico grupos 
interesados en fragmentar el poder presiden~ 
cía/ y enfrentar a los tres poderes; se les com­
bate, de fallar, estar(amos en peligro de /Íegar 
al caos (Excélsior, 26-Vl-87, pág 1 )". 

LAS DEFENSAS A LA ESTABILIDAD POLI­
TICA 

Al igual que en el trimestre anterior las Fuerzas 
Armadas continúan manifestando su lealtad al 
Presidente. En comparación con las declaracio­
nes del año pasado en donde se argumentaba la 
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posibilidad de un estallido socia!, ahora. Aréva~o 
Gardoqui señaló que un estallido social seria 
una eventualidad (La Jornada, 11-IV-87,pág6). 
Por su parte, Gómez Ortega señaló: en nada fa­
vorece al país el debilitamiento del Estado ni su 
militarización (El Universal, 21-IV-87, pág 1 ). 

CASO SAN LUIS POTOSI 

El problema en SLP inició con las elecciones que 
se realizaron en el Estado a finales de 1985. Apa­
rentemente Florencia Salazar Martínez (FSM) 
contaba con el apoyo de Nava Martínez por su 
cercanía con los intereses empresariales; sin em­
bargo, el fraude electoral en la capital inició la 
enemistad de tres grupos: jonguitudinistas (por 
eliminar de la alca Id ía a Helo Barragán López del 
SNTE); a navistas y "curros", grupo con poder 
económico (por fraude electoral). 

Los jonguitudinistas iniciúon la división pri ísta; 
el apoyo del partido sólo estaba y siguió perma­
neciendo hasta el final por parte de la CNC y la 
CTM locales. · 

La represión en el Centro de Readaptación 
Social fue la gota que derramó el vaso. En abril 
se manifestó la división pri ísta de exfuncionarios 
de gobierno contra el gobernador acusándolo de 
rompimiento del orden legal; además había des­
contento por las reformas al Código Federal 
E lectora l. La Casa de los Gobernadores siempre 
fue ·motivo de conflicto. Los partidos políticos 
de oposición señalaron que existía vacío de 
poder (El Sol, 5-V-87, pág 1) y que su gobierno 
carecía de respaldo popular (El Heraldo, 11-V-
87, pág 3). 

La represión en el CERESO fue encubierta por 
la Secretaría de Gobernación desde hace un año 
y tres meses, cuando 120 presos pidieron garan-
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tías a Gobernación y casi simultáneamente inter­
vino Amnistía Internacional (El Sol, 13-V-87, 
pág 9). La investigación realizada por una comi­
sión de diputados de la oposición confirmó la 
violación a los derechos humanos: los presos ha­
bían sido vejados, maltratados y sometidos a la 
violencia (El Sol, 13-V-87, pág 9). En general, 
los encargados de administrar la justicia encu­
bren la represión: el director del penal Higinio 
Gómez, fue puesto en libertad por "falta de 
pruebas" (Excélsior, 28-V-87, pág 2E); Floren­
cia Salazar Martínez no es sometido a juicio 
político ni penal, como lo demandaron todos los 
partidos opositores; se deja la "puerta abierta" 
para hacerlo: el juicio tiene que solicitarse por 
escrito, ratificado y en su momento turnado a 
las comisiones de Justicia, de Gobernación y 
Puntos Constitucionales (Nicolás Reynés Bere­
zaluce, Excélsior, 27-V-87, pág 1). Se deja a 
FSM la salida más fácil: licencia para separarse 
de su cargo por 10 meses, sin juicio político ni 
penal; el nuevo gobernador, L Ortiz_ Santos, de­
fiende la honestidad de FSM, ante el PAN y la 
IP (Excélsior,28-V-87,pág 1E). 

En este conflicto parece ser que el descontento 
fue capitalizado por partidos de izquierda, sobre­
todo por el PRT, por su relación con el FNCR 
pero también por el PMT ( ¿y el Frente Cívico 
Potosino?). 

El nuevo gobernador Leopoldina Ortiz Santos se 
manifestó en su toma de protesta por un gobier­
no que busque la unidad. Cuenta con la aproba­
ción de la CANACINTRA y CANACO locales. 
Integró a gente de Jonguitud en su equipo y 
demandó más recursos a la Federación (Univer­
sal, 22-V-87, pág 1). Es muy probable que la Fe­
deración apoye económicamente a este Estado, 
para salvarlo de la crisis; de la misma manera que 
lo hace con Chihuahua. 



PRESIDENCIALISMO Y 
SUCESION 

Julio - Septiembre 

Leticia Deschamps 

LEGITIMIDAD DEL PRESIDEI\ICIALISMO 

En los anteriores análisis hemos sostenido la pér­
dida de legitimidad del presidencialismo por la 
concentración del poder en el Ejecutivo; en este 
trimestre afirmamos que MM H recupera coyun­
tura/mente cierta legitimidad en la figura presi­
dencial y en la institución presidencial, aun 
cuando permanece la concentración del poder. 
Algunos aspectos que fundamentan la legitima­
ción son. 

a) Reformas legales que fortalecen la división de 
poderes, como son: autonomía presupuesta ria 
al Legislativo y Judicial; reforma al Poder 
Judicial Federal, control de la constitucionali­
dad en la Suprema Corte de Justicia; control 
de la legalidad a Tribunales Colegiados de Cir­
cuito y a· juzgados; 

b) Defensas de MMH a la división de poderes: an­
tes del Informe Presidencial señaló: "la divi­
sión de poderes no es ruta de confrontación y 
disgregación. El diálogo entre el Legislativo y 
el Ejecutivo es una vía fecunda para el desa­
rrollo democrático" (S1, 28-07-87). En el V 
Informe de Gobierno destacó las reformas rea­
lizadas para fortalecer la división de poderes. 

e) Reconocimiento presidencial a los l lmites del 
presidencialismo 

-"He ejercido el poder con liderazgodemocrá­
tico, los cambios jurídicos obedecen a recla­
mos en la.población'' (J3, 13-08-87). 

-"El Presidente de la República es un servi­
dor de la nación y un coordinador de las ins­
tituciones. Somos un pa ,s ·fuerte porque el 
poder está sujeto al derecho. La autoridad 
no se ejerce con caprichos n.i según el tem­
peramento'' (UU1, 4-07-87). 

-"La autoridad presidenciál tiene como I ímites 

las garantías individuales, los derechos socia­
les, la división de poderes y el sistema fede­
ral, la libertad de expresión y la crítica de 
los medios de comunicación, los intelectua­
les, la vigencia del pluripartidismo, el vigor 
de las organizaciones sociales y una sociedad 
más vigilé.:inte y participativa. También el 
control de la constitucionalidad, de los ac­
tos de autoridad por el Poder Judicial, me­
diante el juicio de amparo, sujeta_ el poder al 
derecho" ( 1 Informe del Gobierno, NAIS, 
2-09-87) . 

d) Compromiso de lealtad de dos de los pilares 
del sistema: Ejército _y CTM, ante la sucesión 
presidencial: 

-Agustín Legorreta, presidente del CCE: "la 
superación de la crisis no es un proceso rápi­
do ... Con el informe se restableció no sólo 
la imagen del jefe del Ejecutivo sino tam-

bién la institución presidencial" (U1, 2-09-
87). 

Carlos AÍbedrop, empresario bursátil. "el ac­
Jual es buen gobierno, el sucesor debe tener 
·Ios tamaños de MMH" (U 1, 2-09-87). 

En estos casos la novedad es el reconocimiento 
explícito a MMH y a la institución presidencial. 
La confianza de este sector ya estaba ganada con 
el surgimiento y auge de las casas de bolsa. 

f) Modificación de los tiempos y las formas en 
torno a la sucesión presidencial. las compare­
cencias de seis "distinguidos prilstas" o pre­
candidatos a la Presidencia de la República 
ante miembrc.s del. partido oficial, dadas a 
conocer a la sociedad por los medios de comu­
nicación masiva. La aparente consulta entre 
los distintos sectores pri ístas para la elección 
del candidato. Todo surge como un acto inno­
vador en la historia del país. 

El contexto de crisis, el descontento ante ésta y 
por la situación de antidemocracia, la pérdida de 
credibilidad en el gobierno y en las elecciones,_ 
las tensiones en la relación entre el Estado 
-movimiento obrero y la relación con EU mas-

. traron la inviabilidad de una sucesión presiden­
cial con las viejas reglas del sistema. Se cambió la 
forma pero la decisión siguió siendo impuesta 
por el Presidente. 

En síntesis, el fortalecimiento de MM y dél presi­
dencialismo se debe fundamentalmente a refor­
mas en relación a los tres poderes y en torno a la 
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sucesión que intentan legitimar la democracia 
formal en el país. 

Los reconocimientos al fortalecimiento de MMH 
y la instftución presidencial se dieron tanto de 
personas del sistema como fuera de éste: 

Del sistema político: senadora Socorro Díaz 
(E1, 4-09-87) senador Salas Rodríguez (UU1, 
14-08-87), Torres Manzo del IEPEs· (E1, 4-09-
87), Gómez Villanueva, expresidente del PRI 
(D 8-09-87). 

Fuera del sistema político: Granados Chapa, Le­
gorreta y Abedrop (U1, 2-09-87). 

Las manifestaciones en contra del presidencialis­
mo por parte de la IP estuvieron en la COPAR­
MEX (S1,07-87). 

PERMANECE LA CONCENTRACION DEL 
PODER EN EL PRESIDENTE 

Sucesión Presidencial: aun cuando se modi­
fican las formas (comparecencias, respeto a los 
tiempos, aparente consulta a los sectores del 
PRI, etc), MMH concentra en su persona la deci­
sión de elegir a su sucesor. El sector obrero 
(CTM) se disciplina a pesar de las tensiones con 
el Estado, en lo que llamaron "acto supremo" 
del mandato presidencial (U1, 20-07-87). 

Poder legislativo: aunque las reformas legales al 
Poder Judicial parecen fortalecer la división de 
poderes, el Legislativo resulta el menos benefi­
dado en este periodo. Se le da autonomía presu­
puestaria; sin embargo, permanece el autoritaris­
mo y la marginación a la oposición por parte de 
los priístas: fue negada la demanda de la oposi­
ción (PAN, PMS, PRT y PDM; J3, 09-87) de te­
ner un lugar en el comité de administración. 
Además se confirma el autoritarismo y la subor­
dinación al Ejecutivo porque durante los dos 
años de la LI 11 Legislatura se han congelado 78 
iniciativas presentadas por la oposición: PAN: 
43; PMS: 9; PDM: 12; PRT: 3; PPS: 11. Por otra 
parte, el Senado cumple funciones de alimenta­
dor del sistema poi ítico y en este régimen ha 
proporcionado : un secretario de Estado, nueve 
gobernadores, un presidente municipal y un pro­
curador de justicia. 

PODER JUDICIAL 

Este poder se fortalece con las reformas ya seña­
ladas. Se extiende a todos los Estados el princi­
pio de poderes consagrado para el Gobierno de la 
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República; se pretenden consolidar los poderes 
judiciales de los Estados,del DF y la Federación. 
Se aprobaron reformas a la Ley de Amparo 
(S2M 11-08-87) y MMH envía a la Cámara una 
iniciativa que modifique y adicione al Cód igo de 
Procedimientos Penales, con la que se pretende 
ampliar las garantías individuales y en el proceso 
penal (U1, 23-09-87). 

Frente a estas reformas legales que pretenden 
legitimar al Poder Judicial , se mantiene la debili­
dad del Poder Judicial en dos sentidos: 

a) El personal preparado para la impartición de 
justicia es insuficiente. Dos mi l asuntos están 
pendientes de resolver en la SCJN , referentes 

a violaciones constitucionales (min istro Héctor 
Hugo Chapital : J5, 19-07-85). 

b) Continúa la crisis penitenciaria: 

Según una evaluación de la política peniten­
ciaria, realizada por la Secretaría de Goberna­
ción, hasta agosto la pob !ación penitenciaria 
llegó a 66 mil presos, de los cuales el 900/0 es­
taban en edad productiva, en su mayoría son 
hombres menores de 33 años que están recluí­
dos en 430 penales de la República. 290/0 de 
la población responde al fuero federal y 71 al 
común (UU5, 6-09-87). 

En doce Estados (en el trimestre anterior 
también fueron 12) se denunció hacinamiento, 
maltrato o represión; de éstos en 4 hubo huelga 
de hambre de reos: 
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HACINAMIENTO 

Michoacán 
Puebla 

MES 

Julio 
Agosto 
Septiembre 

Sinaloa: 
Tamaulipas . 
Coahuila: 
Guerrero: 

AMNISTIA 

Guerrero : 

Aguascalientes: 
San Luis Potosí: 

MALTRATO HUELGA DE MOTINES 
REPRESION HAMBRE 

Michoacán Coahuila (335) Colima 
Sinaloa Veracruz (201) Nayarit 
DF (29) Tamaulipas Si na loa 
Durango (49) Morelos 

CONFLICTOS. PENITENCIARIOS 

ESTADOS 

Michoacán, Coahuila, Campeche, Guerrero, Sinaloa. 
Veracruz, Colima, Nayarit, Tamaulipas. 
DF, Durango, Morelos. 

RESPUESTA A LOS CONFLICTOS PENITENCIARIOS 

FUGA DE 
REOS 

Campeche 
Guerrero 

d':!stitución de directores del CERESO de los Mochis y Mazatlán , 
renuncia de 4 directores en: Nuevo Laredo, Matamoros, Reynosa y Tamp. 
destitución del subdirector del penal de Torreón. 
construcción próxima de tres reclusorios, con una inversión de 1,286 mdp 

a 600 presos de los que no se tenía comprobada su culpabilidad (UU9 
2-07-87). 
a 89 presos por buena conducta ( E3E, 15-09-87). 
a 12 reos con penas menores (5 años) y buena conducta (U22,9-09-87). 
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CONFLICTOS MUNICIPALES EN LOS ESTADOS { :- ) 

Demanda de d est ituci ó n o to m as d e a lcaldía pa ra d estituir a lca ldes: 

ESTADOS 

Chiapas 

Gu erre ro 
Hidalgo 
México 
More los 
Nayarit 
Oaxaca 
Puebla 
S .L.P. 

Tla xcala 

Veracruz 

NOTAS : 

JULIO 

La Grand eza* 

Tlahu itepa (3) 

Río Vr.rd e (1) 

AGOSTO 

San Lucas ( 1) 
San Ju an 
Chamula* 

Tlalnepantla* 

Juchitán (2) 
Chiltla (2) 

T epeyanco (1) 
Calpulalpan (1) 
Filom eno Mata (3) 

SEPTIEMBRE 

Salto d e l Ayua (? ) 

Comuna La Uni ó n (4) 

Yau tepec ( 1) 
Tu xpan* 
Ch oapan (2) 

Axtl a* y 

RioVerd e* 

( +) El cuadro sólo presenta algunos casos de conflictos municipales; no agota todos los 

que se dieron en el trimestre. 

Separación de cargo . 

Demandan d estitución . ( 1) 
(2) 
(3) 
(4) 

Movilizacióñ (tomas de palacios, c arreteras) para dem andar destitución. 

Asesinato presidente municipal . 

REPRESIOr.J 

Desconocimiento d e autorid ad es. 

Participació n de organizacion es politicas: 
SLP: Frente Civico Río Verd e 
Oa xaca : PRI -Juchitán 
Veracruz: PRI 

El PMS denunció ante la Comisión Permanente 
del Congreso de la Unión que en los últimos 5 
años 705 campesinos han sido asesinados por 
razones políticas; Oa xaca: 211; Chiapas : 105; 
Puebla: 91 ; Guerrero: 56; Michoacán: 50; Vera ­
cruz : 48 . 

Por otra parte en el trimestre hubo represión po­
i ítica en Colima contra ht ,elguistas del PMS q.1.iP.. 

demandaban reinstalac ión en la SEP, en la Uni ­
versidad Autónoma dr. l Sureste y en Chiapas 
contra militantes del Pfv!S que fueron detenic;Jos 
al pegar propaganclJ de la campaña de Eraclio 
Zepeda . Sobre ot '. os aspectos más de coerción 

ver los capítulos laboral, campesino y urbano, 
además del artículo sobre Chiapas. 

PROBLEMAS ErJ LA OBTErJCION DE CON­
SENSO EN LA FRACCION TECNOCRATA 
DEL PRI 

Se confirma la pérdida de consenso activo del 
sector tecnócrata dentro del P R I y los aparatos es­
tata les. Se mantiene en el poder fundamental­
mente por consenso pasivo interno de la mayo­
ría y por el autoritarismo ante la disidencia . 

En el trimestre la Corriente Democrática se man ­
tuvo dentro del PR I pero marginada por la diri ­
gencia del partido. Su lucha por democratizar al 



partido influyó en dos decisiones: la creación del 
consejo consultivo del P R I que incorpora a vie­
jos políticos de distintos grupos (ver primer 
trimestre 1987) y las comparecencias de precan­
didatos ante el P R l. Ambas responden a una ne­
cesidad del sistema y también pretenden debili­
tar a la CD retomando una de sus demandas; 
ésto y la negativa de registro a la candidatura de 
Cuauhtémoc Cárdenas obligaron a la CD a salir­
se del PAi. 

Los ataques a la CD se dan desde el partido (ver 
Partidos y Movimientos) . MMH se manifiesta en 
sus discursos en contra de "divisionismos", "res­
quebrejamientos" de las fuerzas revolucionarias, 
en defensa de la unidad priísta (U1, 24-07-97; 
UU1, 9-07087). El periódico de la Dirección Ge­
neral de Seguridad Nacional, dependiente de la 
secretaría de Gobernación, tiene como una de 
sus preferencias el seguimiento de las actividades 
de la CD (PRl2, 31-08~87). El gobernador de Mi­
choacán, ádemás de intentar echar por tierra lo 
realizado por Cuauhtémoc Cárdenas, viola la 
constitución y revoca 5 acuerdos administrativos 
que designaron notarios a 5 miembros de la CD 
(J 11, 30-07 -87; U U4, 1-08-87; J7, 20-08-87); 
nombra, a través del Congreso, una comisión · 
para revisar la cuenta pública de 1985 del gobier­
no de Cárdenas. 

En el DF, la CD logra juntar, a pesar de una ma­
nifestación paralela del PRI, a 2,000 personas, 
en Michoacán l_lega a juntar a cerca de 10,000. 

LA SUCESION 

Lo elección de Salina~ de Gortari como candida­
to a la presidencia 
La elección de CSG por MMH como candidato a 
la presidencia parece confirmar la hipótesis ante­
rior al ·rnantenerse en el mando político, menos 
en base a la legitimidf.ld, más a base de ejercer el 
poder de hecho, del consenso pasivo de la mayo­
ría pri ísta y del autoritarismo y coerción con la . 
fracción disidente de la Corriente Democrática. 

Algunos hechos que confirman lo anterior son: 

a) Según un informe entregado a MMH, la corre­
lación de fuerzas en la cúpula gobernante indi­
caba que sólo el 200/0 jugaba por Sali_nas. De 
500 integrantes de la clase poi ítica oficial 
-292 diputados, 64 senadores, 31 gobernan­
tes, 70 funcionarios de alto nivel del gobierno 
federal y 43 dirigentes del PRI-- sólo 94 lo te­
nían cómo favorito; la mayoría, 419, perdie­
ron: De 31 gobernadores sólo 11 eran partida-

rios de CSG: Castellanos Domínguez, de Chia­
pas, en su cuarto año de gobierno; Zamora 
Verduzco de Colima, Ruiz Massieu de Guerre­
ro; Martínez Villicaña de Michoacán; Jorge 
Treviño de Nuevo León; Heladio Ramírez de 
Oaxaca, Félix Valdez de Sonora; Beatriz Pa­
redes de Tlaxcala; Beteta del Estado de Méxi­
co; Borrego Estrada de Zacatecas y Gutiérrez 
Barrios de Veracruz (PRl2, 19-10-87). 

b) El descontento de la burocracia sindical (CTM, 
CT, STPRM) ante la política económica del 
régimen y ante la negativa a la negociación. La 
entrega a la dirigencia máxima del PR I de un 
documento, elaborado por la CTM, titulado: 
"Lineamientos para un programa básico de la 
Revolución Mexicana en el periodo 1988-
1994"; en el cual se demanda (U1, 1-09-87): 
1. 1 ncorporar a las mayorías a la conducción 
de asuntos nacionales. 
2. Vuelta a la I ínea revolucionaria. 
3. Nuevo e irreversible movimiento de renova­
ción y resurgimiento nacional. La presenta­
ción de petroleros encabezados por Barragán 
Camacho en la marcha de la CD como "ami­
gos" de ésta. 'El apoyo del Movimiento Demo­
cratice Petrolero a Heberto Castillo (PMS), 
quienes además señalan -el descontento de la 
Quina y la presión por obtener las concesiones 
de contratos que le fueron quitados hace un 
año por el gabinete económico (al que perte­
necía CSG). 

c) La decisión de Cuauhtémoc Cárdenas de acep-
' tar la postulación como candidato a la presi-

dencia del PARM, muestra una escisión en el 
partido oficial, después de 37 años en que una 
división en la dirigencia dio lugar al PARM. 

d) El destape adelantado por del Mazo de García 
Ramírez (único de los comparecientes que 
manifestó una postura distinta ante el pago de 
la deuda externa y ante la extracción de recur­
sos económicos y dé mano de obra por EUA). 
La concurrencia de Ojeda Paullada -(grupo 
J LP) y de Rosell de la Lama a felicitar a éste 
último. 

Los tiemros y las formas 
Destape de Jesús Salazar Toledano (PRI-DF): 
Del Mazo, Salinas, Bartlett, Gonzáles Avelar. 

Destape de El Día: del Mazo, Salinas, Bartlett, 
González Avelar", Aguirre, García Ramírez. 

Gira de Jorge de la Vega Dom ínguez para buscar 
la unidad priísta y para auscultación política. 
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Comparecencia de distinguidos pri ístas ante el 
PR 1: Del Mazo, Bartlett, González Avelar, Agui­
rre, García liamírez. Misma lista que la publica­
da por El Día. 

Reunión del CEN del PR l. 

Concentración masiva el día del destape, previa 
visita a MMH para anunciar al candidato . 

Anuncio del candidato: Carlos Salinas de Gortari. 

la decisión 
la elección de CSG por MMH descubre las apa­
riencias de una democracia formal, confirma la 
permanencia de las reglas en torno a la sucesión. 
Disminuye la credibilidad en el sistema político 
mexicano. Confirma la concentración del poder 
en el presidente. 

Con tal decisión se persiguen los siguientes obje­
tlvos: salir de la crisis mediante la continuación 
del proyecto económico del régim·en de MMH; 
mantener la dominación del sector tecnócrata. 

los efectos 
Positivos. 
asegura la confianza de la IP en el régimen; 
aceptación en EU: Casa Blanca, IP Eliott 
Abrahams; 
aceptación del capital financiero internacional 
(FMI); 
atr.acción de la inversión extranjera; 

Negativos: 
desnacionalización de las actividades productivas; 
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mayor endeudamiento, pago del servicio de la 
deuda; 
pérdida de soberanía; 
aumenta la inflación, el desempleo, el desconten­
to por la crisis; 
permanecen el presidencialismo, el sistema de 
partido del Estado y la antidemocracia. 

las reacciones 
Descontento de la burocracia sindical: La 

CTM parece condicionar su apoyo a: 

a) Cambios en la legislación laboral: federaliza­
ción de tribunales laborales, disminución de 
requisitos para resolver conflictos, desapari­
ción del apartado B (burócratas), mayores 
prestaciones sociales a obreros no 
organizados ; IMSS, IN FONAVIT. 

b) Más posiciones políticas: diputados y senado­
res. 

El STPRM no ha manifestado directamente su 
apoyo a CSG; probablemente esté condicionado 
a obtener las concesiones que le quitó el Gabine­
te Económico el año pasado. 

Ofensiva de la Corriente Democrática fuera de 
los cauces institucionales priístas: Cuauhtémoc 
Cárdenas acepta su postulación como candidato 
a la presidencia de la República por el PARM. ·El 
PST y el PPS se inclinan por apoyar la candida­
tura de Cárdenas (estos partidos, considerados 
satélites del PRI, fueron golpeados con la Nueva 
Ley Electoral, eliminar la oposición simulada al 



deshechar la doble boleta para la elección de di­
putados de mayoría) . Gobernación, quizá, inten­
te debilitarla; dos hechos parecen confirmar esta 
tendencia: el grupo de González Azcóaga 
(PARM) que apoya a CSG y la poi ítica estatal 
represiva y autoritaria contra los miembros de la 
Corriente : 

Consolidación del PMS como nuevo partido. 
La composición del partido con distintas fuerzas 
fusionantes (MRP, PSUM, PMT, UIC, PST y 
PPR), mismas que a su vez habían sido resultado 
de un proceso de fusión anterior, como el PSUM 
(PCM, PPM, PSR, MAUS y MAP) plantea una 
gran complejidad para avanzar en la dirección y 
organización del partido, para avanzar en la con­
solidación de un aparato único. Están presentes 
diferencias ideológicas, diferencias en el carácter 
contenido y tareas para la transformación revo­
lucionaria, en las vías para la toma del poder, en 
la poi ítica" de afianzas, etc. 

Las elecciones preliminares para elegir al candi­
dato a la presidencia del PMS muestran el 
acomodo de las distintas fuerzas al interior. Ca­
da candidato tenía diferente procedencia parti­
daria: Heberto Casilla (PMT), José Hernández 
Delgadillo (MRP), Eraclio Zepeda (PSUM), An­
tonio Becerra Gaytán (PSUM-Chih); sin embargo, 
la votación no dependió en todos los casos por la 
procedencia partidaria del candidato. Los votos 
a favor de Castillo fueron otorgados por la direc­
ción del PSUM y por militantes del PMT, PPR y 
PST; comunistas ortodoxos dieron su voto a Be­
cerra Gaytán, pesumistas en desacuerdo con la 
posición de la dirección votaron por Eraclio Ze­
peda; el M RP sí voto por Hernández Delgadillo. 

El triunfo de Heberto en las preliminares fue 
determinante para el tipo de campaña. Con ésta 
se pretende: generar· conciencia en torno a la 
toma del poder; transformarse en un gran parti­
do de masas; articular movimientos sociales en 
su campaña; lograr articular gestoría con un tipo 
de proyecto más general del tipo de país. 

Tanto la poi ítica electoral como el programa 
base de fusión, la dirección del PMS, y la frac­
ción parlamentaria serán objeto de discusión en 
el primer congreso fundacional que se realizará 
en noviembre. El Congreso servirá para medir la 
fuerza de distintas fracciones y organizaciones 
fusionantes, para conocer la integración de la 
nueva mayoría. Con ello se podrá conocer el 
tipo de partido: reformista-clientelar o partido 
de masas nacional alternativo. 

Posible creación de un frente amplio entre el 
PARM, PPS PST, PMS y PRT. La nominación 
de CSG como candidato del P R I y la postu !ación 
de Cárdenas fuera de éste llevaron a replantear la 
creación de un frente. amplio. Con el cual se po­
dría enfrentar el continuismo de una política 
e_conómica antipopular y la entrega de México a 
EU. Desde los partidos, algunos obstáculos para 
avanzar en la unidad son: 

PRT: En la coyuntura electoral se debe aprove­
char la ruptura de miles de mexicanos con el sis­
tema, su partido y con la ideología cardenista 
que se encuentra en crisis; la Corriente tiene 
como objetivo democratizar al PR 1. 

PMS: se realizaron elecciones primarias en las 
que por votación popular resultó electo Heberto 
Castillo. La única posibilidad de avanzar es me­
diante nuevas elecciones primarias con la partici­
pación de candidatos de todos los partidos, 
incluídos el PRT y el PPS (que manifestó que la 
candidatura de Cárdenas es irrenunciable). 

Posible creación de un frente amplio de la 
oposición -- izquierda y derecha- en la defensa 
del voto. 

VIABIUZACION POLITICA DEL MODELO 
DE DESARROLLO ECONOMICO 

Hasta el 15 de octubre CSG se manifestó a favor 
de establecer una "po!ftica moderna", entendida 
como: 

" ... respeto a valores tradicionales, avanzando 
en la capacidad de modernización ... Equilibrio 
entre lo que el pueblo quiere y necesita, con las 
soluciones posibles, evitando demagogia y ofreci­
mientos imposibles ... Diálogo, concertación y 
tolerancia para trabajar en favor de la democra­
cia" (CSG: 13-10-87). 

"Renacimiento de la sabiduría del pasa.do con 
las técnicas actuales ... Recuperación-superación 
del pasado nacional" (González Pedrero 13-10-
87). 

"No se rehuye la confrontación ideológica, se 
busca deliberadamente. . . Es participación 
amplia y alentada permanentemente, respeto a la 
crítica y a la libertad de expresión, pluralismo y 
concertación social" (Ruiz Massieu; D4, 13-10-
87). 

"Unidad sin cancelar la libre expresion. Dejar 
correr el libre flujo de la crítica, de la inventiva, 
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del debate respetuosos" 

Lo anterior permite hacer algunas previsiones en 
relación a la búsqueda de viabilización poi ítica 
del modelo de desarrollo: 

a) Continuará la democracia formal: seguirán las 
consu Itas populares, la planeación democráti­
ca; en el campo electoral se privilegiará la con­
certación al reconocimiento de triunfos elec­
torales a nivel de gubernatura; aplicación del 
Código Federal Electoral, iniciará la Asamblea 
de Representantes del D F. 

b) El casó de la vida política tendera a reducirse 
a los marcos institucionales; se mantendrá un 
"Estado de derecho", priorizando la legalidad, 
con lo cual pueden obstaculizarse las tomas de 
tierra "ilegales~ tomas de alca Id ías, etc. 

c) En relación al corporativismo, los cambios 
habrán de ser graduales, tomando como base 
lo realizado con MMH: 

- En el sector obrero, las negociaciones con el 
Gabinete Económico (al cual pertenecía CSG) 
no fueron tales. Se cuidarán las formas tradi­
cionales, ya en su primer discurso CSG se refi­
rió a Fidel Velázquez como "compañero y 
amigo" y la primera reunión que tuvo fue con 
este sector; sin embargo, el cuidado de las for­
mas no implica un cambio radical: los I ímites 
de este manejo político están marcados por el 
proyecto económico modernizador, los secto­
res estratégicos, las condiciones impuestas 
por el FM I y por la inversión extranjera. 

- En el sector campesino, sobre la base de la 
revitalización de la CNC (comentada en 
trimestres pasados). 

- En los ~ectores integrados en la CNOP: empie­
zan a verse cambios como: intentos de incor-
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porac1on de estudiantes ( Federación de Estu­
dantes de Guadalajara), creación de la Secreta­
ría de Colonias Residenciales; incorporación 
dé empresarios en la Asociación de Promoteres 
de Desarrollo (por el momento suspendida, 
E21, 20-10-87). 

d) No se abandonará el clientelismo: tortibonos, 
leche, etc. 

e) En los Estados se buscará la concertación con 
grupos de poder, pero tendrá como I ímites los 
marcados por el desarrollo regional en lo eco­
nómico y en lo político. Además (quizá por 
lo realizado por dos gobernadores en turno, 
Helad io Ram írez y Gutiérrez Barrios, y posi­
bles colaboradores de CSG) se rechazarán, po­
siblemente, ,,viejas hegemon/as" que frenen la 
negociación, generen violencia o signifiquen 
poderes paralelos. No se descartará el uso de 
la fuerza coercitiva especia1mente cuando se 
toquen intereses e5tratégicos de la remodela­
ción económica. 

f) E I gasto para calmar descontentos regionales 
seguirá siendo utilizado en Estados, regiones o 
localidades conflictivas poi íticamente. 

g) El discurso privilegiará el diálogo y la 
concertación con los distintos grupos sociales: 
jóvenes, mujeres, campesinos, obreros, empre­
sarios, etc. 

h) Los empresarios y el capital financiero segui­
rán siendo los interlocutores de la política 
económica del Estado. 

Todo está por definirse, sin embargo, habrá que 
reconsiderar las preguntas planteadas en el tri­
mestre anterior por Camacho Salís, aquéllas que 
se referían a los problemas que tendrá que en­
frentar el futuro presidente; sobre todo porque 
muy probablemente sea colaborador cercano de 
CSG (Gobernación o' Trabajo). 



LEGITIMIDAD Y 

OPOSICION 
Leticia Deschamps 

Octubre-O iciembre 
Los problemas para la legitimidad priísta de 
nuevo se intensificaron 
a) Salvo sorpresas de última hora, todo indica 

que por primera vez en varios procesos sexe­
nales el PR I irá sólo a la batalla electora°!, sin 
sus partidos satélites o "paraestatales". El 
PARM, el PPS y una fracción del ex-PST 
(RFCRN) postuló a Cuautémoc Cárdenas, 
junto con otras agrupaciones políticas, en el 
recién bautizado Frente Democrático Nacio­
nal, en el que también encontró pesebre la 
CD (ex-PR 1); el PMS postula a Heberto Cas­
tillo; el PRT, a Rosario lbarra; el PDM a Gu­
mersindo Magaña; y el PAN, a Manuel J 
Clouthier. Podemos decir que el PR I partici­
pará en las elecciones federales de 1988 ais­
lado de la oposición independiente (PAN, 
PDM, PMS y PRT) y de la oposición tradi­
cionalmente leal al PAi (PARM, PST y PPS) . 

b) Este descontento poi ítico también se mostró 
en la forma en que el régimen preparó y de­
cretó el PSE: prácticamente toda la oposi­
ción criticó las medidas del PSE, inclusive un 
sector del PAN y excepto el PPS y el PARM; 
algunos líderes obreros oficiales llegaron a 
afirmar que la alianza obreros-Estado se rom­
pió, que los obreros sólo fueron informados 
del PSE; éste supuso sólo el aumento de 
emergencia del 150/0, cuando la petición del 
CT había sido del 480/0; fue criticado por el 
PAN, PDM, PMS y PRT, por violar la sobera­
nía de la Cámara de Diputados al comprome­
terse en el PSE a hacer cambios a las iniciati­
vas de Ley de Ingresos y Egresos, y por usar 
a la diputación pri ísta en esta acción; los 
obispos del estado de Veracruz, de la ciudad 
de Chihuahua, de Cd Juárez, de San Cristó­
bal de las Casas y de Tehuantepec, Oax, 
cuestionaron al PSE por ser antipopular o 
por significar sólo una medida coyuntural y 
no de fondo; se constituyó un Frente contra 
el PSE con prácticamente toda la oposición. 

e) La misma agudización de la problemática 
económica ha impuesto el descontento por 

la crisis y por las medidas implementadas 
para enfrentarla. 

d) En el sector campesino los conflictos repun­
taron de 11 O en el anterior trimestre a 120 y 
pasaron de 21 a 24 Estados respectivamente; 
es decir, aunque con intensidades diferencia­
das en el 750/0 de las entidades se registra­
ron conflictos campesinos, según la prensa. 
El descontento campesino, que abarcó la 
movilización registrada por la prensa de cer­
ca de 100,000 campesinos de casi 50 organi­
zaciones, es patente por cuestiones de tie­
rras, de precios de garantía y por problemas 
de represión. Por esta última cuestión desta­
caron las protestas por la situación en Chia­
pas, en donde el obispo Sé!muel Ruiz denun­
ció 11 asesinatos en los ú !timos 3 meses. 

e) En el sector urbano -popular, a pesar de que 
el Estado ha implementado sus mayores pro­
gramas de vivienda, sobresalieron dos con­
flictos por problemas de tierra: en Ecatepec, 
Méx, y en el predio de la Cabeza de Juárez, 
D F. La primera apoyada por el PMS y que 
después de una represión culminó en la crea­
ción de un Fideicomiso; la segunda, por la 
CONAMUP que recibió la respuesta de que 
el predio solicitado para vivienda es de la 
SGPyV del DF . Por otra parte, la Asamblea 
de Barrios, la Unión de Vecinos de la Colo­
nia Guerrero, la CUD y grupos de damnifi­
cados organizaron cerca de 1 O movilizacio­
nes para exigir mayores apoyos a programas 
de vivienda y solución a conflictos inquilina­
rios. 

Ha surgido, por último, una nueva forma de 
expresión del descontento urbano: la solida­
ridad espontánea de ciudadanos a favor de 
los vendedores ambulantes agredidos por 
cuerpos policíacos. En varias ocasiones, la 
población de espectadora de estas agresio­
nes se ha convertido en defensora eficiente 
de los ambulantes. 

f) En el sector estudiantil, resaltó la organiza ­
ción del descontento estudiantil en la UNAM 
a través del CEU que triunfó en las eleccio­
nes de diciembre, con más del 750/ 0 de la 
votación estudiantil. Además, la Coordinado­
ra Estudiantil del Politécnico (CEP), después 
de una lucha contra el porrismo en el IPN 
que abarcó todo el trimestre, logró la firma 
de un convenio con las autoridades. 

g) A nivel de los conflictos municipales eiec-
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torales o con autoridades locales- hubo en 
Chiapas, en Morelos, Oaxaca, Sinaloa, Edo 
de México, Hidalgo y Yucatán (los últimos 
tres por elecciones). El caso más relevante, 
de nuevo, fue el de Chiapas, con 12 conflic­
tos en el trimestre en contra de las autorida­
des municipales, varios de ellos promovidos 
por campesinos pertenecientes a la misma 
CNC. 

Si en el trimestre pasado observamos una recu­
peración coyuntural de la fortaleza de MMH, en 
la última etapa de 1987 de nuevo el régimen tu­
vo que enfrentar un debilitamiento de la actual 
figura presidencial: 

a) Por simples razones de cambio sexenal: CSG 
empezó a funcionar como catalizador de 
alianzas y de fuerza política, de tal forma 
que los medios de comunicación le dan 
más espacio a CSG que a MMH. 

b) Aunque el PSE irnplicó la fortaleza del Presi­
dente para convocar y para negociar, tam­
bién significó un paso más de las cúpulas 
empresariales en la conducción económica 
nacional: el gabinete aceptó que el déficit 
público causa inflación, según diagnóstico 
empresarial. Además, si bien se fortificó la 
relación entre CCE y MMH, el PSE dio otro 
golpe a la deteriorada relación entre cúpulas 
sindicales oficiales y MMH. 

c) La actitud presidencialista de MMH en el 
PSE y los cambios al presupuesto de 1988 
fue duramente criticada por la oposición par­
tidaria en la Cámara. 

d) En defensa del PR I y del candidato CSG, 
MMH señaló ya en el mes de enero que las 
críticas por la poi ítica económica deben 
hacerse al propio Presidente. Vieja razón de 
Estado en México: más vale la deslegitima­
ción del viejo Presidente que la del entrante. 
Recordemos si no a G DO-LEA, LEA-J LP, 
JLP-MMH. 

Los conflictos al interior del PR I no terminaron 
con la salida de los miembros más relevantes de 
la CD (Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio Muñoz 
Ledo), que representa la escisión priísta más im­
portante desde los 50's y el desenlace de una-a.!-.­
ternativa partidaria: regresar a los principios de 
la Revolución Mexicana al estilo cardenista o na­
cionalista, o continuar con la renovación tecnó­
crata. Pero vencida la CD en la coyuntura del 
destape no acabaron ahí los conflictos: especia 1-
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mente agudos se siguen dando en Chiapas entre 
la CNC y autoridades municipales; en el sector 
obrero ante el PSE; en la selección de candida­
tos para elecciones locales en el Estado de Méxi­
co e Hidalgo. Por otra parte, en una acción inusi­
tada 109 diputados priístas firmaron un docu­
mento en que solicitan una reducción en el servi­
cio de la deuda externa. Por último, surgieron 
rumores de malestar en el PR I por el débil im­
pacto de la campaña de CSG, se habló de que 
una comisión priísta hizo un viaje por el país 
para evaluar la campaña. 

Si decimos que se han incrementado los proble­
mas de la legitimidad pri ísta, que la figura presi­
dencial resultó debilitada en la coyuntura del 
PSE y que se han agudizado los conflictos inter­
pri ístas, no afirmamos que el PR I y su presiden­
te MMH hayan perdido el mando. Conservan el 
poder, pero probablemente enfrentarán las elec­
ciones más difíciles de los últimos periodos, si 
no es que de la historia pri ísta. Este partido pro­
bablemente perderá votos de los partidos paraes­
tatales y de sectores descontentos que no podrán 
ser captados o convencidos por la practica o el 
discurso de CSG. Sin embargo, al hecho de que 
el PR I enfrentará otras 5 opciones partidarias be­
neficiará sin duda al candidato oficial; el descon­
tento se dividirá en 5 porcentajes minoritarios. 

lCuáles han sido, entonces, las prácticas del PRI 
y su gobierno para recuperar o mantener legiti­
midad? 
a) El PSE puede leerse como un intento emer­

gente para recuperar confianza en el sector 
empresarial y para lograr un efecto psicoló­
gico en la coyuntura inmediatamente pree­
lectoral: con la segunda etapa de este Pacto, 
a partir de marzo, se buscará intensamente 
bajar el índice inflacionario mensual y se uti­
lizará probablemente una campaña publicita­
ria paralela a la electoral. Si esto se consigue, 
podría decirse que el PSE cumplió su objeti­
vo fundamenta 1: preparar la transición sexe­
nal, no importando si a partir de julio o 
agosto repunta la inflación o la devaluación. 

b) La campaña de CSG: además de la continui­
dad de la política económica (aunque en 
enero el candidato afirmó que no estaba ca­
sado con ningún dogma ni continuismo), su­
jetar el ejercicio de la autoridad al derecho; 
elecciones limpias y no de carro completo; 
principalmente (CSG como neo leonés) y anti­
centralismo. 

Pero, estos dos aspectos --PSE y campaña de 



CSG- hasta la fecha no han logrado abatir el 
descontento popular creciente aunque mayo­
ritariamente desorganizado. El periodo ene­
ro-junio será vital en este sentido. Si el PSE 
funciona relativamente hasta julio, si la cam­
paña publicitaria gubernamental tiene éxitos 
y la electoral logra un mayor impacto que el 
obtenido hasta la fecha,_ CSG tendría menós 
problemas para ganar; si el PSE no funciona 
y el descontento se expresa en las campañas 
de oposición, se abrirían diferentes alternati ­
vas para el P R 1: lpreparar un fraude electo­
ral importante?, úecurrir a mecanismos re­
presivos de diversa índole : en contra de la 
protesta frente al PSE, o de las campañas 
electorales opositoras?, lcambiar en forma 
importante el discurso poi ítico?, ¿distanciar­
se en el discurso de MMH?, lde nuevo utili­
zar el recurso de enormes mítines de acarreo 
priísta? En uno y otro caso, consideramos 
que el PR I enfrentará las elecciones más difí­
cil·es de los últimos decenios. Dicho de otra 
manera : el descontento no es pasajero; en las 
actuales condiciones de la poi ítica mexicana, 
es estructural. 

En este contexto, es importante la campaña 
priísta de Promotores del Voto, especialmen­
te entre los maestros (SNTE) y campesinos 
(CNC). En la oposición surge la denuncia de 
que estos promotores fácilmente podrían sig­
nificar presión al voto por el P R I a través de 
diferentes mecanismos. Serios problemas 
tendrá este partido no tanto para vencer, 
sino como dice el mismo CSG, para conven­
cer. 

A pesar de los problemas de legitimidad pri ísta 
Y de los relativos avances en algunos sectores del 
movimiento popular, el descontento, en buena 
medida, permanece inorgánico. Aunque en algu­
nas regiones del país surgen o se consolidan 
experiencias de vinculación amplia del descon­
tento: por ejemplo, en Chihuahua donde la pro­
testa de los campesinos en contra del Pacto en ­
cuentra eco entre pequeños sectores de obreros 
entre colonos, comunidades eclesiales de base' 
sacerdotes católicos, miembros del PAN, deÍ 
PMS y de otras organizaciones más; en Chiapas, 
región en la que se aglutinan las demandas de 
campesinos, colonos, maestros, padres de fami­
lia y sectores de la Diócesis de San Cristóbal 
de las Casas, con el obispo a la cabeza; en el 
Frent~ en contra del PSE en el que confluyen 
estudiantes, colonos, campesinos, maestros, 
obreros, periodistas y varios, partidos de oposi ­
ción (excepto el PPS y el PARM). 

Por lo que respecta al ámbito de partidos de la 
oposición, parece haberse configurado la lista 
de opciones electorales para 1988. El PAN nom­
bró candidato al lng Manuel J Clouthier, empre­
sario reconocido a nivel nacional y relativamente 
de nueva afiliación panista, que se pronunció por 
un proyecto de nación con mayor privatización, 
menos centralismo, de gobierno plural (con fun ­
cionarios de otros partidos), con un sistema edu­
cativo responsabilidad de los padres de familia, 
con un régimen de propiedad transformado en 
relación al ejido y con una nueva poi ítica inter­
nacional. El estilo de campaña será el del neopa­
nismo del Norte. 

El PDM nombró candidato al Lic Gumersindo 
Magaña. Ha destacado una campaña desde una 
oposición "socialcristiana"; convertir el ejido en 
propiedad privada de los campesinos, hacer a los 
obreros accionistas de las empresas, rechazar la 
despenalización del aborto. Propone una campa­
ña de insurgencia cívica en contra de la caótica 
situación económica. 

En el campo de la izquierda no se avanzó en la 
consecución de una candidatura común . Los 
candidatos del PRT y del PMS serán respectiva­
mente Rosario lbarra y el lng Heberto Castillo. 
Un elemento clave que dificultó aún más la posi­
ble unidad entre PMS Y PRT fue la posición de 
corrientes minoritarias pero importantes en am­
bos partidos, favorables a la candidatura única 
con Cuauhtémoc Cárdenas . Mientras el PRT se 
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ha pronunciado por una campaña radical, de res-
. cate de la soberanía nacional y en contra del PR 1 
y sus corrientes, enemigos irreconciliables del 
pueblo; el PMS propone una campaña para cre­
cer, unir fuerzas democráticas y aun invitar a di­
rigentes oficiales campesinos y obreros inconfor­
mes, lo mismo que a industriales1 además de apo­
yar invasiones de predios urbanos (Ecatepec) y 
campesinos (Veracruz) . 

El lng Cuauhtémoc Cárdenas fue nombrado can­
didato del PARM, del PPS, del PFCRN y de la 
CD, además de otras agrupaciones políticas. Invi­
tó a las recuperación del proyecto de la Revolu ­
ción Mexicana, en favor de los intereses populares. 

Con la marcha de una campaña de 6 candidatos 
presidenciales y aunque todavía es temprano 
para evaluar las propuestas y avance de cada par­
tido o coalición, puede adelantarse lo siguiente: 

a) El descontento tenderá probablemente a 
-dividirse e·~tre las cinco opociones de oposi­

cion , lo que coyunturalmente podría perju­
dicar en me11or medida a CSG. 

b) Cuauhtémoc Cárdenas podría catalizar parte 
de los votos de descontento pri ístas, de los 
partidos "paraestatales" y de algunos secto­
res de izquierda partidarios de una opción 
nacionalista. Sin embargo, Cárdenas perdió 
una parte importante de posibles aliados al 
escoger como su nuevo partido al más 
cercano a I P R I entre los partidos de oposi­
ción. 

c) La izquierda partidaria independiente -PMS 
y PRT - podría verse impedida de dar un 
salto cualitativo en captación de descontento 
popular y en convencimiento de su proyecto 
de nación, al no lanzar un candidato común . 
Sin embargo, con la inclusión de algunos sec­
tores organizados antes abstencionistas, po­
dría caminar sobre terrenós nuevos. 

d) El PAN podría seguir siendo el imán 
tradicional de los sectores medios desconten­
tos, aunque con la figura de Clouthier también 
de sectores empresariales golpeados por los 
proyectos económicos de MMH y CSG. Per­
manece la duda de hasta dónde podrá- =f 
PAN aglutinar también a sectores populares, 
ya sea descontentos con el PR I o destantea­
dos ante la proliferación de opciones de iz­
quierda o de "centroizquierda". 

Con la implementación del PSE, la consistencia 
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del sindicalismo oficial y en especial de la buro­
cracia que lo representa sufrió un fuerte golpe, 
ya que no fue consultada respecto a I PSE e 
incluso, según declaración del propio Fidel Ve­
lazquez, se vió obligada a firmar dicho Pacto. 
Esto viene a ser una muestra más del intento del 
gobierno de MMH por subordinar a sus tradicio­
nales aliados en el control corporativo, en espe­
cial a la burocracia sindical encabezada por Fidel 
Velázquez, antaño el sector más - fuerte dentro 
del PR l. Esto agudiza las contradicciones que ya 
se venían presentando entre el equipo de gobier­
no (sobre todo el gabinete económico) y los diri­
gentes obreros de la CTM y el CT. 

El sindicalismo oficial tiene también serios pro­
blemas para seguir controlando el descontento 
de los trabajadores, en este trimestre aparecen 
múltiples conflictos en sindicatos de la CTM por 
desacuerdo de trabajadores con los, 1 íderes que 
les son impuestos, por las negociaciones que a 
sus espaldas se hacen, sobre todo en cuanto au­
mentos salariales se refiere. En Tamaulipas dos 
1 íderes de maquiladoras estallaron en huelgas 
cuando fue Fidel Velázquez a recibir un home­
naje del Congreso del Estado, los dos I íderes fue­
ron descc;rnocidos por parte de la CTM. 

En cuanto al sindicalismo democrático se apre­
cian constantes conflictos y luchas aunque su 
gran debilidad sigue siendo la falta de articula­
ción que les dé mayor fuerza de presión. En este 
sentido hay intentos para superar esta seria si­
tuación, por un lado se mantiene el esfuerzo de 
la Mesa de Concertación y, por otro, aparece un 
intento de algunos sindicatos universitarios, en­
cabezados por el SITUAM, para elaborar un 
Contrato de Trabajo "tipo" a negociar con las 
autoridades. Habrá que seguir de cerca a los tra­
bajadores universitarios porque se vienen revisio­
nes de CCT en diversas univei.sidades del país. 
No hay que descartar posibles huelgas. 

Frente al PSE la característica general del movi­
miento obrero es la resistencia y oposición, aun­
que encontramos a un movimiento con escasas 
posibilidade:; de una respuesta contundente de 
oposición. Se espera un incremento de manifes­
taciones de protesta contra esta medida econó 
mica . 

Finalmente podemos decir que el movimiento 
obrero se encuentra enfrascado en la defensa de 
su sobrevivencia, ya no se persiguen nuevas con­
quistas sino que se trata de defender lo que se 
tiene. Es así que aparecen como las principales 
demandas la defensa del empleo, del CCT y del 



salario. La mayoría de las luchas son de carácter 
defensivo ante la fuerte agresión del proyecto 
gubernamental; sin embargo se constatan avan­
ces: a nivel regional, el movimiento magisterial 
de Chiapas y Oaxaca se ha sostenido a pesar de 
las acciones eh su contra; en sindicatos de 
diversas secretarías han aparecido o se han soste­
nido las corrientes democráticas, aparecen movi­
mientos como el de las enfermeras que vienen a 
ser más expresiones en la resistencia obrera . 

Como hemos venido constatando el MUP es un 
sector con gran resistencia en cuanto a sus accio­
nes y capacidad de negociación y movilización, 
sobre todo en el DF. El MUP está en ascenso. 

Los esfuerzos de coordinación de las 
organizaciones urbanas se han mantenido. La 
participación conjunta en el Frente de Resisten­
cia contra el Pacto viene a fortalecer esto~ 
esfuerzos y a d·arles perspectivas de acción co­
mún. 

La Asamblea de Barrios en el DF mantiene su ni­
vel de funcionamiento y movilización, siendo la 
expresión más relevante en cuanto a la lucha por 
·1a vivienda. En este trimestre aparece otra expre­
sión significativa encabezada por la UP R EZ-CO­
NAMUP que exige un predio en el oriente de la 
Cd de México para construir viviendas. 

Otro signo de -importancia ha sido la aparición 
frecuente de hechos de solidaridad ciudadana 
ante los atropellos que sufren vendedores ambu­
lantes por parte de los empleados de delegacio­
nes en el DF. El descontento ante la crisis y el 
autoritarismo encuentra cauces novedosos como 
estos brotes espontáneos de solidaridad popular. 

Los ve·ndedores ambulantes aparecen como un 
sector que expresa fuertemente su descontento, 
sobre todo en las grandes ciudades por los inten­
tos de quitarles su fuente de trabajo. 

El grado de descontento y luchas en este sector 
va en aumento. Asimismo crece su extensión 
geográfica. De tener presencia en 21 Estados el 
trimestre pasado, ahora llega a 25 y de 110 con­
flictos, ahora se registraron 120. 

El movimiento se encuentra disperso, pero los 
intentos de unidad persisten. La CIOAC hizo 
una propuesta de unidad orgánica a la CNPA, 
UNTA, CONACAR, UNORCA, UGOCP y 
UGOCM-Roja, aunque no hay avances concretos. 

En este sentido, un hecho importante es que ha 

habido unidad de acción en por lo menos 13 
conflictos. 

La CNC mantiene un alto grado de movilización 
en diversos Estados. Las contradicciones sociales 
rebasan las posibilidades de control de esta orga­
nización y la movilización de las bases indepen­
dientemente de las cúpulas burocráticas. 

El movimiento campesino independiente se ha 
hecho presente encabezando diversos conflictos, 
siendo también el más afectado por la represión. 
Para tener una idea de lo que es la represión en 
el campo, presentamos algunos datos de la· 
C IOAC sobre acciones represivas en su contra en 
el Estado de Chiapas. · De 1979 a la fecha: 243 
desaparecidos , 154 heridos, 33 muertos, 80 se-­
cuestros-torturas, 25 atentados, 31 desalojos vio­
lentos, 3 represiones a mitines, 4 a marchas, 9 
allanamientos de moradas a oficinas. 

En cuanto a la represion, Chiapas aparece con el 
mayor índice. El obispo de San Cristóbal de las 
Casas también ha denunciado la represión en 
este Estado. 

·Las deman.das que aparecen con mayor insisten­
cia son: la exigencia de tierra y por mejores · pre-
cios de .garantía . · 

En este trimestre es de destacar la lucha que en 
Chiapas se ha impulsado contra el autoritarismo 
y la corrupción de los alcaldes, mediante la toma 
de 6 presidencias municipales. Campesinos que 
han visto incontables injusticias han decidido no 
aguantar más. La respuesta del gobierno ha sido 
el desgaste y la represión. 

De igual manera es relevante la lucha de los cam­
pesinos en Chihuahua en torno a los precios de 
garantía. Han tomado 26 bodegas de la Conasu­
po en demanda de sqlución. Cuentan con la 
simpat ía en un gran número de la población y 
un decidido apoyo de la Iglesia Católica. · 

·Respecto al movimiento estudiantil, que con el 
surgimiento del CEU a finales de 1986, volvió a 
cobrar vida y fuerte presencia, podemos decir 
que no sólo se ha mantenido y, de alguna mane­
ra, consolidado, sino que la organización y lucha 
de este sector se ha multiplicado. 

El CEU obtuvo un triunfo más, ganó las 16 re­
presentaciones estudiantiles ante la Comisión 
Organizadora del Congreso Universitario en las 
elecciones generales que se hicieron en la 
UNAM. Esto confirma su alto grado de presencia 
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entre los estudiantes. Su participación se verá 
reforzada por la presencia de miembros del CAU 
y del STUNAM. Esto es apenas el inicio hacia la 
construcción de la nueva Universiadd por lo que 
los retos para el CEU siguen siendo, por un lado 
mantener su poder de presión mediante la movi­
lización y por otro, promover la real participa­
ción de los estudiantes en la discusión sobre el 
tipo de universidad por el cual se peleará en el 
Congreso. 

Decíamos que la organización y lucha estudian­
til se multiplicó: en el Instituto Politécnico Na­
cional se desarrolló uno de los movimientos más 
importantes de los últimos 18 años de esa casa 
de estudios. 

Ya desae junio de 1987 los estudiantes habían 
realizado un paro en protesta por la existencia 
de los porros y la corrupción en la administra­
cion de diversas escuelas del IPN. Las autorida­
des prometieron solución. 

Al no cumplir sus prome~as, el mov1m1ento se 
genera I izó y cobró fuerza. Se formó la Coord i­
nadora de Estudiantes del Politécnico (CEP) que 
encabezó la huelga estudiantil de 9 escuelas del 
IPN. 

El 10 de diciembre se firmó un acuerdo para le­
vantar el paro. 

Una realidad importante fue el acercamiento y la 
solidaridad del CEU con la CEP, lo que abre, 
desde términos concretos, la perspectiva de una 
coordinación amplia de los diversos movimientos 
de este sector, que recién ha vuelto a ocupar las 
planas de diversos diarios. · 

Los retos que se presentan al movimiento popu­
lar en la coyuntura del desarrollo del PSE y de la 
contienda. electoral, además de las propias carac-
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terísticas locales y sectoriales son, entre otros, 
os siguientes: 

a) Hacer orgánico el descontento a niveles loca­
les, a través de los distintos espacios frente 
al PSE y a través de la participación electoral 
diferenciada (según las características de 
cada organización). Evitar que la lógica parti­
dista rompa con la lógica de la unidad amplia 
del movimiento popular; o más bien lograr 
empatarlas en un contexto de unidad y 
pluralismo. 

b) Configurar una alternativa programática en 
el contexto de la crisis que supere el mero 
rechazo a los planteamientos oficiales y plan­
tée propuestas concretas además ~e denun­
cias. De otra forma, será difícil que el movi­
miento popular y los partidos de izquierda 
independiente caminen más allá de sus pro­
pios militantes. 

c) Aprovechar la coyuntura electoral como 
época de movilización política y de discu­
sión de problemas nacionales, para que sé 
profundice la reactivación del movimiento 
popular. 

d) Realizar una evaluación detallada de las difi­
cultades para la unidad del movimiento po­
pular y de las opciones partidarias. lCuáles 
son las condiciones para una unidad posiblEf 
lCómo avanzar realistamente a la unidad ne­
cesaria? lCómo superar la tendencia a la coor­
dinación y posterior descoordinación? 

Consideramos que existen otros retos y perspec­
tivas que ya · hemos mencionado en otros mo­
mentos, y más en la perspectiva del "cambio es­
tructural" o reestructuración capitalista. Aquí 
subrayamos la disc45ión desarrollada en el Taller 
de los aspectos poi íticos de la coyuntura electo­
ral y del PSE. 



¿CARRO COMPLETO? 
¿FOSION DE LA 
IZQUIERDA? 

Jesús Briones 

SUCESION PRESIDENCIAL 

En este V año del gobierno de MMH y siguiendo 

el rito oficial, el proceso para la designación del 

candidato presidencial continúa en creciente 

ebullición, hasta llegar a su punto máximo alre­
dedor del mes de septiembre. En este período 

destacan las declaraciones de dos Giarios extran­

jeros en torno a este tema: Newsweek (EU) que 

señala como viables a Manuel Bartlett, Salinas de 

Gortari y Alfredo del Mazo por el respaldo de 

Fidel Velázquez (D1-6 Ene); El País (España): 

México vive un proceso preocupante, pues el sis­

tema descansa en una utilización abusiva de los 

mecanismos del poder. 1 ncluso de formas repre­

sivas, para asegurar los resultados electorales (J8-

8 Mar). 

Por su parte el PAN aspira a lograr una mejor 

participación, que se manifieste en el proceso 

electoral, a pa[tir del triunfo de la corriente neo­

pan ista en la dirección nacional del partido, que 

postulará (se determina en septiembre) un candi­

dato del bloque del norte del país (UU4-5 Ene). 

El PPS se manifestó contra un candidato del 

gabinete económico: son los responsables de la 

debacle (U19-31 Ene) y denunció que la derecha 

y la u ltraderecha tratan de influir en el P R I a 

favor de un canddidato tecnócrata que continúe la 

política económica (D3-20 Mar). 

Continúa la controversia suscitada en cuanto a la 
forma de designación del sucesor; ya que mien­

tras la oposición sostiene que será MMH el que 

dé el "Dedazo" (U1-28 Ene) opinión apoyada 

también por Federico Reyes Hernies (U14-30 

Mar); los pri ístas Jorge Montúfar, Lugo G i 1, Ra­

fael Corrales y Norberto Mora afirman que es el 

pueblo y el PRI los que determinan (U1-25 Feb, 

UU9-7 Ene. UU4-13 Feb y U19-5 Mar). Un 

ejemplo de que el sobrecalenta.miento po­

lítico va aumentando paulatinamente, es la 

declaración de Alfredo del Mazo, que se 

interpretó tanto como un llamado a la unidad 

como también una advertencia a los golpes ba-

jos: es parcial y equivocada la visión de políticos 

que magnifican, exageran o inventan defectos a 

otros políticos (E1-8 Feb) . 

Dentro del terreno de la especulación, hay que 

destacar la encuesta realizada a nivel nacional 

por el I MOP en la que se señala que Alfredo del 

Mazo, Manuel Bartlett, Salinas de Gortari, Ber­

nardo Sepúlveda y Gustavo Petricioli -€n ese 

orden- son los más viables -U1-24 Mar). 

ELECCIONES 

La tendencia del PR I er1 el terreno electoral, de 

mantener el "carro completo", quedó manifiesta 

en los comicios celebrados en Hidalgo (Adolfo 

Lugo), BCS (Liceaga Ruibal) y Quintana Roo 

(Miguel Borge); pero el aumento de deslegitima­

ción es evidente y se manifiesta claramente en el 

alto grado de abstencionismo, que según datos 

de la oposición es de 80, 70 y 85 por ciento res­

pectivamente (D3, J4-18 Ene; D3-22 Feb y U1-

1 Mar). Al respecto, los cuadros siguientes sobre 

elecciones en 1985, pueden ilustrarnos sobre el 

tema. Por lo pronto, las siguientes conclusiones 

son de vita I importancia: de las 32 entidades fe­

derativas en 22 la abstención es may.or a los vo­

tos del P R 1; en 13 Estados la abstención es 

mayor al 50 por ciento; en 9 entidades federati­

vas el voto panista superó el 1 O por ciento y en 

10 Estados la votación priísta fue inferior al 30 

por ciento. 
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Escenarios electorales según grado de dificultad para el PR I por tipo de pr_oblema y entidad federativa: 

Abstención Votación pa- Votación 
Estado, entidad Abstención mayor al nista supe- pri ísta inte- Grado de Núm federativa mayor al PRI 500/0 rior al 1 0o/o rior al 300/0 dificultad 

1 Ags * 1 2 BCS * 
1 3 BC * * * 3 4 CAMP o 5 COAH * * * 3 6 COL ** 

7 - CHIS o 8 \CHIH * * * * 4 9 DGO * * * * 4 10 GTO * * * 3 11 GRO * * 2 12 HGO o 13 JAL * * * * 4 14 MEX * * 2 15 DF * * * 3 16 MOR * * 2 17 MICH * * * 3 



18 Nl 
19 OAX 
20 PUE * 
21 ORO 
22 QR 
23 SIN * 
24 SLP * 
25 TAB * 
26 SON * 
27 VER * 
28 NAY * 
29 TAMPS * 
30 TLAX 
31 YUC * 
32 ZAC 

22 

DAVID MEJIA TORRES 
Fuente: Interpretación cuadro PEE-01 

Aquí se podría hacer un paréntesis para hablar 
acerca de . las dificultades del sistema para man­
tener el consenso y los riesgos que conlleva, al 
tratar por medio de la coerción legislativa, de 
sostener el poder. El abstencionismo se puede 
interpretar como un creciente escepticismo que 
lleva al desinterés generalizado, en torno a un 
aparato viciado, que se vale de todas las artimañas 
a fin de lograr su objetivo: control político. 

Al mismo tiempo el Estado desarrolla un trabajo 
que le permita controlar estatalmente, la parti­
cipación de los partidos de oposición. Esto es, 
delimitar el escenario político por medio de mo­
dificaciones y readecuaciones a las leyes electo­
rales locales, como en el caso de Chihuahua Es­
tado de México y Nuevo León, entre otros,'con 
los riesgos sociales que ello implica. 

Otro hecho que debe mencionarse, ya que coad­
yuva a romper el control institucional del parti­
do, son las luchas locales interpriístas que van, 
también minando la credibilidad popular, ya que 
las fracciones en pugna recurren a todos los me­
canismos existentes con tal de lograr la perma­
nencia en el poder y de deslegitimar a sus 
oponentes. 

El cuadro 3 corresponde al calendario electoral 
para 1987, periodo en el que los resultados de 
los comicios poco van a variar, part'iendo del 
hecho del establecimiento de la I ínea a seguir y 
que quedó muy clara, sobre todo en las eleccio­
nes realizadas en er norte del país: no dejar es­
pacios para la oposición; es d(!cir, de "carro com­
pleto". 

* 

* 
* 
* 
* 

13 

* 1 
o 
1 
o 
o 
2 
1 
1 

* * 4 
* 3 

2 
2 
o 
1 
o 
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En los Estados en los que se pudieran p~sentar 
algunas variantes serían: San Luis Potosí, en ba­
se a la fuerza desarrollada por la alianza del 
Frente Cívico Potosino y el PAN; por la débil re­
composición de los cuadros pri ístas y la postura 
del gobemador Florencia Salazar en el caso de 
los reos . 

En cuanto al Estado de México, es importante 
evaluar la viabilidad de la fusión de la izquierda 
estatal (UU4-26 Feb) en donde después de cele­
brar elecciones primarias (que constituyen un 
precedente de trabajo unitario) con las impugna­
ciones del PTZ y el PRT; resultó electo y candi­
dato a la gubernatura Carlos Bracho del PMT 
(U8, 23 Mar). Ante este hecho, la respuesta ofi­
cial ha sido la de obstaculizar la postulación con 
métodos que van desde la represión directa, de­
teniendo I íderes de la ooa lición, hasta la negativá 
de otorgar registro a la Unión Popular Mexiquen­
se, con el pretexto de que el PMS no está aún re­
gistrado. 

Con el resultado de 7 miembros del PDM secues­
trados (UU5-22 Ene) y la consignación posterior 
de 17 pedemistas (U21-21 Ene), muestran el 
avance del PDM en la zona del Bajío y la actitud 
prepotente y totalitaria del PR l. 

Mientras que en Oaxaca, continúan los proble­
mas en la zona del Istmo, en donde la COCE I se 
ha visto acosada por las actividades unilaterales 
del presidente del consejo municipal de Juchitán 
(U27-26 Mar). . 
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ESTADO TIPO DE MAY. REP. REGISTRO LEGAL DIA DE LA TOMA DE 
ELECCION REL. PROP. ELECCION POSESION 

1 Hidalgo Gobernador 15 4 10 al 15 dic. 1986 18 de ene 1987 1o. de abr 1987 
Diputados 10 al 15 die 1986 18 ene 1987 1o . de abr 1987 

2 Baja California Gobernador 11 al 20 nov 1986 22 feb 1987 5 de abr 1987 
Sur Diputados 12 4 11 al 20 nov 1986 22 feb 1987 1o. abr 1987 

Ayuntamiento 4 21 al 30 nov 1986 22 feb 1987 16 abr 1987 
3 Quintana Roo Gobernador 8 al 9 die 1986 1o. mar 1987 5 abr 1987 

Diputados 11 4 12 al 14 ene 1987 1o . mar 1987 26 mar 1987 
Ayuntamiento 7 17 al 18 die 1986 1o. mar 1987 10 abr 1987 

4 Nayarit Gobernador 10 mar al 5 abr 1987 3 jun 1987 19 sept 1987 
Diputados 18 12 10 mar al 5 abr 1987 3 jun 1987 18 ago 1987 
Ayuntamiento 19 10 mar al 5 abr 1987 3jun 1987 18 sept 1987 

5 México* Gobernador 6 al 21 may 1987 5 jul 1987 16 sept 1987 
San Luis Potosí Diputados 11 9 1o . al 15 jun 1987 2ago1987 15 sep 1987 

6 Coahuila Gobernador 12 al 26 ago 1987 25 oct 1987 1o. die 1987 
Ayuntamiento 38 12 al 26 ago 1987 25 oct 1987 1o. ene 1988 

México Diputados 34 11 25 al 8 sept 1987 8 nov 1987 5 die 1987 
Ayuntamiento 121 9 al 23 sept 1987 8 nov 1987 1o. ene 1988 

7 Yucatán Gobernador 20 al 30 sep 1987 22 nov 1987 1o. feb 1988 
Diputados 15 5 20 al 30 sep 1987 22 nov 1987 1o. ene 1988 
Ayuntamiento 106 20 al 20 sep 1987 22 nov 1987 1o. ene 1988 

Hidalgo Ayuntamiento 84 10 al 15 nov 1987 6 die 1987 16 ene 1988 

*Entidad con doble jornada electoral 

Estados con elección 8 
Para Gobernador 7 
Para diputados 7 116 49 
Para ayuntamientos 7 379 

Nota: cifras y fechas sujetas a modificaciones por reformas y/o adiciones a las constituciones y leyes electorales locales. 

PARTIDOS POLITICOS 

En este trimestre las luchas internas del PRI 
subieron de tono y se manifestaron claramente 
en Ciudad Netzahualcóyotl, EM, por medio de 
un desplegado (J 16-5 Feb) y en un acto de apo­
yo a Beteta, en el que los inconformes fueron 
desalojados (t-121-20 Mar). También en ·e1 
Frente Juvenil Revolucionario, que demandó su 
incorporación como cuarto sector del partido 
(UU7-17 Feb) y denunció que la selección de 
candidatos es antidemocrática, por lo que urge la 
democratización y acabar con el tapadismo 
(U1 -22 Feb). La respuesta del partido fue la 
expulsión y la necesaria intervención de Jorge de 
la Vega a fin de solucionar un conflicto que ame­
nazaba situaciones conflictivas (E 1-20 Mar). 

Las concordancias de planteamientos entre la 
FJR y el Movimiento de Renovación Democráti­
ca, conllevaron a afirmar la existencia de una 
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vinculación estrecha entre los I íderes juveniles y 
Porfirio Muñoz Ledo (U25-19 Mar), por lo que 
era necesario romper de tajo; de al I í la expulsión. 



Por su parte, el MRD se vio totalmente descalifi­
cado en la clausura de la XI 11 Asamblea Nacional 
del PRI, en donde Jorge de la Vega dijo: "Quie­
nes no quieran respetar la voluntad de la inmen­
sa mayor fa, que renuncien y que busquen su af~­
líacíón en otras organizaciones polltícas" (NA5-
4 Mar). La respuesta de MLiñoz Ledo:"EI MRD 
no va a abandonar el partido. No fue para ellos 
esa referencia, sino para los facciones oligárqui­
cas" (UU-4-4 Mar) y la del embajador González 
Guevara: "el PRI está anquilosado, ha renuncia­
do a sus funciones pollticas en beneficio del go­
bierno; es necesario mantener la vigencia del sis­
tema polltico mexicano" (J 1-6 Mar). 

Posteriormente, ante la declaración de Cuauhté­
moc Cárdenas de que el PR I avanza hacia una 
etapa de autoritarismo antidemocrático, de into­
lerancias y por lo tanto de retrocesos (J 1 , U 1 -9 
Mar), la dirigencia del partido aprovechó para in­
terpretar que se deslindaba del mismo, decretan­
do su ·expulsión en forma antiestatutaria, reavi­
vando de nueva cuenta la polémica en torno a 
la democratización del PR I e incluso militantes 
importantes del PMT y del PSUM declararon que 
el MRD podrá incorporarse a la izquierda, si 
decide abandonar el PRI (U19-5 Mar) . 

Mención aparte merece el hecho de que en la 
clausura de la asamblea del PR I se presentaran 
JLP y LEA, ya que se interpretó como un llama­
do a la unidad y por lo tanto a romper con cual­
quier tipo de divisionismos. Situación que fue 
acremente comentada por la oposición. 

Con respecto a la fusión de la izquierda (PSUM, 
PMT, PPR, MRP y UIC) se formalizó la creación 
del Partido Mexicano Socialista (J 1-29 Mar), que 
enumera como objetivos generales: la conquista 
del poder político, como base para eliminar la 
explotación y toda forma de opresión, para con­
quistar la más amplia democracia popular, alcan­
zar plenamente la independencia y soberanía na­
cionales y construir el socialismo. Se requiere 
una nueva revolución que desplace al grupo go­
bernante del poder. En la nueva sociedad se crea­
rán las condiciones económicas y sociales para 
eliminar la explotación, la opresión y discrimina­
ción. Bajo el nuevo poder, el pueblo trabajador 
irá asumiendo las funciones decisivas de la socie­
dad al expropiar al capital monopolista y elimi­
nar la expoliación del imperialismo; no significa 
abolir toda propiedad privada, sino la de aque­
llos en los que se basa principalmente el sistema 
capitalista. Es un partido revolucionario de ma­
sas con carácter socialista, patriótico, antiimpe­
rialista, democrático y defensor de la nación. Las 

actividades del partido se llevan a cabo por me­
dios pacíficos y por cauces democráticos. El par- , 
tido respeta escrupulosamente las creencias y la 

Dentro de las libertades democráticas del nuevo 
régimen menciona: garantiza plenamente e! res­
peto a las libertades ciudadanas de expresión, 
tránsito, prensa, imprenta, ocupación, asocia­
ción, ejercicio religioso, manifestación y reu­
nión, sufragio, petición y audiencia. No interven­
ción de las fuerzas armadas y la polic(a en los 
conflictos internos. Dichas fuerzas serán un ins­
trumento de defensa del país y de las conquistas 
populares. 

Una Nueva Economía: debe estar basada en la 
búsqueda de un sistema en el que el trabajo sea 
lo que rija a toda la sociedad y exista una distri­
bución justa del ingreso nacional. Las industrias 
básicas, la tierra, las grandes empresas, los trans­
portes y servicios públicos dejarán de ser propie­
dad privada y se convertirán en patrimonio co­
mún. La modernización de la planta productiva 
debe tener como objetivo la ampliación del mer­
cado interno y al mismo tiempo contribuir al au­
mento de las exportaciones, sin lanzar a la deso­
cupación a los trabajadores . Todas las propieda­

·des que excedan de 20 Has de riego deben repar­
tirse a los trabajadores agrarios. Todos los orga­
nismos de banca y crédito excepto las organiza­
ciones auxiliares de productores, serán propie­
dad social. Financiamiento fiscal que grave con 
tasas adecuadas los altos ingresos y utilidades así 
como la propiedad acumulada. 

La deuda interna debe ser congelada y converti ­
da en obligaciones del Estado pagaderas a plazos 
y con las tasas de inter.és oficiales. El pago de la 
deuda externa debe ser suspendido a fin de im­
pulsar el desarrollo económico del país. Se im­
pulsará un frente internacional de países deudo­
res. 

Seguridad Social, Salud, Vivienda, Educación y 
Cultura. La solución de los grandes problemas 
de alimentación, salud, vivienda, educación, re­
creación, condiciones de trabajo. Promulgación 
de una ley inquilinaria que establezca los contra­
tos de arrendamiento sean de interés público. 
Autonomía municipal eliminando las injerencias 
de los gobiernos estatal y federal. .. 

La fusión de la izquierda se ve un tanto debilita­
da por la no participación del P RT, "ya que la 
fusión carece de una linea pol!tica de acción re­
volucionaria" (J9-6 Feb) pero sin embargo acep­
ta una fusión electoral para 1988, sobre la base 
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de elegir a los candidatos a elecciones primarias 
(U28-17 Mar). Por otra parte, la escisión-renun­
cia de militantes del PMT (D2M-14 Mar) tam­
bién opaca este proceso. Por supuesto que no al 
yrado que Fidel Velázquez que· lo minimizó de·­
clarando que era una suma de ceros (J3-30Mar). 

·Partido Mexicano Socialista: PSUM, PMT, UIC, 
PPR y MRP. 

"Partido Nacional del Pueblo": CDP Chih ORP 
OCPIHV, FMIN, OIR-LM. , , 

Partido Revolucionario de los Trabajadores: Fu­
sionado con la Liga Obrera Marxista y con traba­
jo para alianza con OIR-LM. 

Es probable que el PRT y el posible PNP intensi­
fiquen acciones y alianzas, y posteriormente se 
coaliguen electoralmente con el PMS. Quedan 
pendientes las nuevas alianzas propuestas por la 
COCEI y la ACNR. 
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Estas fusiones o alianzas no permiten plantear 
que 1987 es un periodo de rearticulación de las 
organizaciones y partidos de izquierda. Se trata de 
una etapa que puede permitir el avance orgánico 
de la izquierda hacia 3 ó 4 grandes alternativas; 
sin embargo, en algunos casos, la unidad todavía 
está muy marcada por lo electoral y quedaría 
por resolverse una unidad más programática y en 
relación a los movimientos sociales más impor­
·tantes. El hecho mismo de la unidad, demanda _ 
de los sectores populares de estas corrientes, es 
un avance político. Pero está planteada por los 
diversos movimientos poi íticos aqu ( presentes 
una cuestión a fondo lcuál es el proceso 
político más correcto que conduce a ta unidad? 
lA partir de las elecciones? Parece que esto sería 
limitado. ¿A partir de las unidades locales, regio 
nales o de luchas sectoriales nacionales? Parece 
que esto significaría un camino más lento. lln­
tercamb iando estas anteriores vertientes de uni­
dad? 



DMSIONESY 
PERSONAJES 

Jesús Briones 

En el tercer trimestre, dentro de un ambiente de 
expectacion y de zozobra, se esperaba la designa­
ción del candidato del PR I a la Presidencia de la 
República, hecho que no sucedió sino hasta los 
primeros días de octubre, de acuerdo.a lo expre­
sado por Jorge de la Vega Dom ínguez (CEN­
PR 1) en el segundo semestre. Esto refleja que se 
"respetó el calendario político", conforme a lo 
programado y que los tres sectores del PR I se 
vieron maniatados y controlados, a fin de evitar 
cualquier indiscreción. 

Lo que no se pudo evitar es que se siguieran dan­
do especulaciones y manifestaciones en torno al 
elegido, que van desde el ponderar a cierto per­
sonaje, hasta determinar las características idó­
neas para un adecuado gobernante ; por lo que 
los diferentes sectores sociales han tenido activa 
participación. 

Los métodos políticos de control y cerrazón han 
agudizado las pugnas internas del P R I en los 
Estados y a nivel nacional en la Corriente Demo­
cratizadora. Así se está gestando el deterioro 
priísta más importante de los últimos tres dece­
nios. 

Sin embargo, a nivel de una posible alternativa 
democrática y popular no se pudo avanzar en la 
alianza entre Unidad Popular, PMS y sectores 
disidentes del PR l. La elección de miembros de 
la CD por el PARM ya en octubre dificultó aún 
más las cosas y clarificó, por otro lado, los alcan­
ces de la disidencia de Cuaúhtémoc Cárdenas: 
escogió al más paraestatal de los partidos d~ opo­
sición. Pero lo más significativo entre los secto­
res de la izquierda independiente fue la imposibi­
lidad de la alternativa electoral unitaria para 
1988, a la que contribuyó en buena parte la fa­
mosa adjetivadón: reformistas y revolucionarios. 
Hasta la fecha ha·n ganado los obstáculos. 

Debemos destacar en este periodo la experiencia 
de las elecciones pr-eliminares del PMS, primera 
prueba importante pasada por este partido en 
formación. Y en el PAN, las posibilidades de los 

neopanistas del norte de obtener la candidatura 
presidencial. 

LA INICIATIVA PRIVADA 

Posturas ante la sucesión: 

COPARMEX: "Ser/a muy grave que no sea un 
pol(tico" (U1, 3-Vll-87). "Conviene un presi­
dente que entienda de una econom/a social" 
(E5, 10-IX-87). 

AN I E RM: "Un error en la selección provocarla 
fuga de capitales" (UU 15 ,3-V 11-87). 

CONCANACO: "No esperamos sorpresas 
sexenales"(E1, 12-Vll-87). 

CANACINTRA: "El crecimiento de la proble­
mática económica no da ninguna ventaja a los 
precandidatos" (UU2, 19-VI 1-87). 

CONCAMIN: "El elegido no debe caer en el 
error de considerarse un iluminado, que prometa 
lo que pueda cumplir" (E1, 17-IX-87) . "El 
mejor es Bartlett" (J6, 19-V 11-87). 

Consejo Mexicano de Hombres de Negocios: 
"los tres viables son . .. Salinas de Gortari" ( E 1, 
25-IX-87). 

Operadora de Bolsa: "es necesario que exista 
continuidqd" (UU5, 15-V 11-87). 

(Ver además las declaraciones empresariales 
consignadas en el capítulo 2 de este Taller de 
Coyuntura Nacional y que propugnaban la nece­
sidad de la continuidad). 

SINDICATOS Y CTM 

Sobresalen las declaraciones del STPRM, Joa­
quín Hernández Galicia, que se interpretan 
como una presión para obtener canonjías "an­
tes que el nombre nos interesa que el partido de­
fienda al pueblo y que no permita más infla­
ción" (E1, 1-VI 1-87); "ya debemos cambiar la 
mentalidad con respecto a la sucesión, no debe­
mos dejar que el elegido diga y haga las cosas co­
mo él dice" (J4, 11 -VI 11-87). 

Con respecto a la CTM continúa su lucha -;,un­
que en tono más moderado, con respecto al tri­
mestre anterior- por recuperar el sitio de honor 
en el proceso de la sucesión, ahora con un cam­
bio de tácticas: ya no denuncian ni exigen 
ahora se quejan de ataques y de presiones; Rígo-
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berta Ochoa: ''la CTM es el pilar más sólido que 
tiene el partido y por eso nos atacan" (UU4 22-
VI 1-87); "en la decisión final se tomará~ en 
cuenta todas las manifestaciones de apoyo o 
medidas que lesionaron al conjunto de la clase 
trabajadora" (E 1, 9-IX-87) y en el mismo tono 
de inconformidad, presentaron un programa bá­
sico en el que exigen rehabilitación poi ítica que 
incorpore a las mayorías a la conducción de los 
asuntos nacionales, pidiendo la vuelta a la I ínea 
revolucionaria (F5, 2-IX-87). 

Por otra parte, a consecuencia de una declara­
ción de Faustino Alba Zavala (Alfredo del Mazo 
cuenta con la simpatía de 4 mi I trabajadores, 
U1 ,18-Vll-87) que se interpretó como un claro 
apoyo incondicional, se desató toda una campa­
ña para minimizarla y además para hacer cons­
tar que existen fuertes presiones para no salirse 
de la línea egtablecida, las respuestas fueron las 
siguientes: Abraham Martínez: "Alba no tiene 
representatividad ni autoridad para hablar en 
nombre de la CTM" (U1, 9-VI 1-87); Fidel Veláz­
quez: "la CTM no ha contra/do ni contraerá 
compromiso con ninguno de los aspirantes" 
(U1, 11-Vll-87); agregó que grupos empresaria­
les y po I ít icos tratan de enfrentar a los sectores 
el PR l. La prensa Bstá haciendo cerco y ata­
cando directamente a la CTM (U1, 14-Vll-87), 
además que: "la CTM es presionada para que se 
entregue a una corriente futurista y al mismo 
tiempo es atacada para destruirla o, por /o me­
nos, restarle fuerza" (J1, 19-Vll-87) Gilberto 
Muñoz: "la CTM no presiona para imponer un 
candidato propio y se disciplinará al consenso 
pri/sta" (U1, 11-Vll I-87). Fidel Velázquez: "Sin 
reservas de ninguna naturaleza, aceptaremos al 
candidato" (E1, 15-IX-87); "ojalá y nunca hu­
biera destape, si lo permitiera la Constitución, 
me gustarla seguir como estamos y no aventurar­
nos a una cosa que . . . "(U1, 15-IX-87); "e/mo­
vimiento obrero busca un trato preferencial, por­
que representa una fuerza real y que tiene mayor 
decisión que los demás sectores" (UU5, 17-IX-87). 

EJERCITO 

En cuanto a la lOpinión del Ejército dentro del 
proceso de la sucesión, se manifestaron de la si­
guiente forma Juan Arévalo Gardoqui: ''no te­
nemos candidato, porque nuestro único .objeti­
vo es la lealtad al pueblo, a las instituciones y al 
jefe de! Ejecutivo (UU3,6-IX-87); Absalón Caste­
llanos, gobernador de Chiapas: "el ejército no 
tiene ninguna influencia en la sucesión ni 
mucho menos posiciones po!/ticas'~ (S1, 19-IX-
87). 

84 (3 

PERSONAJES POLITICOS 

Algunos otros personajes de la vida política na­
cional también se hicieron presentes: Roberto 
Casillas, senador: "el más indicado es Bartlett" 
(UU5,15-Vll-87). Carlos Fuentes: "Alfredo del 
Mazo es el hombre capaz de guiarnos al umbral 
delsigloXXl"(E1, 17-Vlll-87). Rodolfo Gonzá­
lez Guevara. "Bartlett es el que tiene mayor 
capacidad pol(tica" (U1, 2-IX-87). Carlos Hank 
González: "la crisis no será un factor determi­
nante en las elecciones, porque se reconoce que 
no es culpa del PRI" (J5, 4-IX-87). 

LAS COMPARECENCIAS 

Lo "novedoso" dentro del sisten:ia político, alre­
dedor de la sucesión presidencial, fue la determi­
nación del PRI de presentar seis posibles, que 
comparecieron ante los militantes del partido, 
para que tuvieran más elementos para "designar" 
a su candidato (E1, 14-VIIJ-87). 

También hay que destacar que de los seis desig­
nados, sólo tres fueron los considerados con 
merecimientos suficientes para su postulación; 
ellos fueron: Manuel Bartlett, Alfredo del Mazo 
y Carlos Salinas de Gortari. 

En este contexto, la designación de los compare­
cientes pri ístas se manejó como un "tapabocas" 
a la Corriente Democratizadora, además para 
minimizar las elecciones primarias realizadas por 
el PMS. Para estos dos fines contó con el apoyo 
total de los medios de comunicación. Todo lo 
anterior está enfocado fundamentalmente a 
recuperar legitimidad por medio de una supuesta 
elección democrática. 

Las ideas centrales de las exposIcIones de los 
comparecientes fueron las siguientes: 

Ramón Aguirre Velázquez: "los grandes proble­
mas nacionales están vinculados a los diez pun­
tos básicos de la plataforma electoral que el par­
tido ha determinado. En rigor, esos enunciados 
atienden a los requerimientos presentes y futu­
ros de la problemática del pa/s" (S13, 18-V 11-87). 

Manuel Bartlett: "/os sacrificios contra la crisis 
se han traducido en elevados costos para las cla­
ses populares. Para vencer la ignorancia y la po­
breza hay que recuperar el dinamismo económi­
co, perfeccionar la_ democracia e incrementar el 
bienestar de la población". Se manifestó por de­
mocratizar todos los ámbitos de la poi ítica, la 



economía y la sociedad, para dar cauce a la plu­
ralidad e innovar en todos los terrenos (J1 ,20-
Vlll-87) . 

Alfredo del Mazo: "la renovación es el signo de 
los tiempos y en México la sociedad reclama que 
el Estado y nuestro partido, demos rostro, sen­
tido y ritmo a las transformaciones que están en 
curso y que son inevitables" (S13, E 1, 22-V 111-
87). 

Sergio García Ram írez: se refirió a los conceptos 
que sirven de base a la convivencia nacional y los 
identificó con el hombre, la familia y la patria. 
La economía ; "son otros quienes resuelven, a 
menudo con criterios especulativos; la economia 
más fuerte de la tierra se beneficia con capitales 
mexicanos y se subsidia con la mano de obra de 
nuestros compatriotas. En la deuda que 
pagamos, ocupa un lugar la renta de estos capita­
les" (D3, J1, UU3, 25-VI 11 -87). 

Miguel González Avelar: "gran honor y gran 
compromiso es atender los asuntos educativás 
del pais que me fueron confiados por MMH. 
Igualmente lo es atender, con su autorización, 
este llamado a mi responsabilidad pol/tica. L!J 
actividad en el campo tiene que ser rentable; tie­
ne que surgir y proliferar el empresario agroin­
dustrial" (E1, S13, 26-V 111-87). 

Carlos Salinas-de Gortari : "Vengo a compartir 
las preocupaciones de los mexicanos y dialogar 
sobre propuestas de acción para el futuro . En­
tiendo la política como vocación ideológica, 
como instrumento para dirimir conflictos, con­
certar esfuerzos y actuar solidariamente ante lo 
inesperado. La inflación actual es de costos, rigi­
deces, expectativas y comportamientos; será 
menor si se mantiene la disciplina gubernamen­
tal. Tengamos cuidado en no olvidar que la eco­
nom /a tiene tiempos y ritmos, seria arriesgado 
pretender adelantar resultados" ( NA 18, E 1 , 27 -
Vlll-87) 

En dichas comparecencias, Bartlett es el que 
recibió más elogios de parte de los críticos. Por 
su parte García Ram írez dejó una grata impre­
sión, por lo que se le consideró una revelación. 

En la presentación de Sa ! inas de Gortari, se 
manifestaron un grupo de mujeres, protestando 
contra la poi ítica económica, situación que Fer­
nando Gutiérrez Barrios, gobernador de Vera­
cruz, calificó de golpe bajo y que estuvo dirigida 
la protesta (U 13,29-V 111-87). 

Los comentarios de la oposición alrededor de las 
comparecencias manifestaron críticas y las cali­
ficaron de burla al pueblo. Manuel J Clouthier 
(PAN): "este tipo de actividades a espalda del 
pueblo significa una farsa para ver hacia dónde 
apunta el dedo" (U23, 29-Vlll-87). Sánchez 
Vite: "es una variante en la forma, pero no en el 
fondo, porque sabemos que alguien tiene que 
decir la última palabra" (U19, 30-Vlll-87); 
". . . lo más grave fue no incluir en la lista a 
Cuauhtémoc Cárdenas, quien es el único postula­
do por un grupo de base del partido" (J5, 31 -
Vl II-87). Luis H Alvarez (PAN): "cualquiera de 
los seis no representa cambio alguno, sino con­
tinuidad del sistema" (E23,27-Vlll-87). En 
cambio, dirigentes empresariales y financieros: 
"cualquiera de los seis garantiza la continuidad 
del desarrollo nacional" ( E 1, 27-V 111-87). 

Hay que destacar que la simulación de presen­
tar pre-candidatos pri ístas y los actos de apoyo 
a MMH (reunión de Solidaridad Revolucionaria, 
UU1, 12-IX-87 y un desayuno en honor a MMH, 
ofrecido por CEN-PRI el 29-IX-87), es parte de 
una campaña orquestada para fortalecer el presi­
dencialismo y tratar de cubrir el hueco de poder 
que queda entre la designación del candidato y 
su toma de posesión. 

LA CORRIENTE 

Con respecto a la Corriente Democratizadora del 
PR 1, denwnciaron actos de represión en contra 
de sus militantes, principalmente en Michoacán 
(UU9, 17 -IX-87). Muñoz Ledo lo calificó -a un 
año de su surgimiento- como un movimiento cí­
vico con más de 600 mil adherentes, con influen­
cia en 20 entidades del país (UU4, 16-Vlll-87). 
El precandidato Cuauhtémoc Cárdenas manifes­
tó que no tiene previsto lanzarse como candida­
to independiente, ni por medio de una alianza 
con partidos de izquierda (UU5, 1-IX-87). Rea­
lizaron una marcha que denominaron "100 ho­
ras en busca de democracia", para exigir al PR 1 
el registro de la precandidatura de CCS (E4, 
18-IX-87). En dicho evento platicó con Heberto 
Castillo (PMS) la· posibilidad de unificación en 
una coalición electoral amplia. 

También llegaron a expresar su solidaridad 
miembros de los partidos Verde y Social Demó­
crata . Luis Sanchez Aguilar , candidato presiden­
cial del PSD propuso la integración de un frente 
nacional electoral (UU6, 19-IX-87) . 

Poco después del destape de Carlos Salinas de 
Gortari, Cuauhtémoc Cárdenas fue postulado 
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candidato presidencial por el PARM, lo que 
seguramente dificultará la confluencia electoral 
de CD e izquierda. 

LA IZQUIERDA 

En cuanto al . PMS, se efectuaron las elecciones 
primarias con una afluencia calculada en 300 mil 
votantes. Fue una experiencia innovadora en la 
poi ítica naciona 1. De los cuatro precandidatos a 
la Presidencia, Heberto Castillo obtuvo el triun­
fo, seguido por Eraclio Zepeda (E1, 8-IX-87). 
Castillo descartó toda posibilidad de división in­
terna a ra(z de los comicios preliminares y sostu­
vo que la lucha surgida entre los cuatro aspiran­
tes, no es una disputa entre personalidades, sino 

un debate entre dos corrientes bien definidas: la 
tradicional concepción de una izquierda de van­
guardia y la de una izquierda de masas íJ32, 4-
IX-87). Agregó que MMH ya ha ungido a Salinas 
de Gortari, quien virtualmeme es desde el pri­
mero de septiembre, el candidato pri (sta, ya que 
garantiza la ·continuidad del régimen, otros seis 
años de sacrificio de las capas populares (UU5, 
27-IX-87). 

Las elecciones preliminares fueron una de las pri­
meras pruebas que pasó el nuevo partido. En 
ellas se mostraron las diversas corrientes que lo 
componen. Triunfó Heberto Castillo, pre-candi­
dato polémico pero con indudable impacto so­
cial y que buscará una campaña que intente unir 
la lucha cívica con los movimientos de_ masas. 

. ¿Todas las corrientes apoyarán incondicional-
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mente la campaña de H Castillo? Por lo pronto 
Heberto atrajo votos del PMT, PST y ciudadanos 
no miembros del PMS, especialmente; pero tam­
bién de algunos sectores del PSUM, PPR y MRP. 

Una prueba difi'cil para el PMS es también la in­
corporación de sectores del PST (Graco Ram í­
rez). Por ejemplo, en el Estado de More los hubo 
ya renuncias al PMS por esta incorporación. 
¿cómo unificar corrientes diversas como los 
ortodoxos del antiguo PCM, los pesetistas con 
e~periencia clientelar, los más rndicales y con 
trabajo en organizaciones sociales del M RP, los 
lombardistas del antiguo PPM, los nacionalistas 
del PMT, la Corriente de Base del PMT, los anti­
guos miembros del MAP, etc? 

Aquí está el reto y la moneda en el aire: unificar 
en la diversidad y lograr un programa coherente 
de cambio que aglutine y convoque eficazmente 
a los sectores populares. Sectores mismos del 
PMS plantean as( la disyuntiva: ¿el PMS partido 
reformista-clientelar o partido alternativo nacio­
nal y masivo? 

Ante la imposibilidad de fusión entre el PRT y el 
PMS -hay profundas diferencia-s poi íticas (UU4, 
9-Vll I-87)- la Unidad Popular (PRT, 01 R-LM, 
ACNR, ULR, MLP y ORP) designó a Rosario 
!barra de Piedra su candidata a la Presidencia de 
la República (J14, 4-IX-87), quien insistió en 
que le interesa la unidad de la izquierda, poí lo 
que tomará una decisión hasta que terminen las 
negociaciones (UU4, 9-IX-87) . De llegar a la can­
didatura presidencial para julio de 1988, el PRT 
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contaría por segunda ocasión con una luchadora 
social de inobjetable reconocimiento de diversos 
sectores de la vida naciona 1. Evidentemente, con 
esta designación el P RT y los demás sectores de 
la Unidad Popular muestran el tipo de participa­
ción electoral que desean: la denuncia. 

LOS PANISTAS 

Por su parte el PAN tiene registrados como 
candidatos a Jesús González Schmall (cambiar 
las formas de organización ejida1 y transformar 
el contenido de los artículos tercero y 130 cons­
titucional, para respetar las aspiraciones popula­
res en lo educativo y en lo religioso, UU4, 3-
IX-87) y a Manuel J Clouthier (democratización 
real del pai's, por un sistema educativo libre y 
responsable, por la privatización del ejido y por 
la desacralización de la figura presidencial, J5, 
4-IX-87), además de la inminente postulación de 
Jorge Eugenio Ortiz. En este proceso se calibra­
rán realmente las posibilidades del bloque neopa­
nista-norte, situación por la que se ventila como 
candidato a Clouthier, excandidato a la guberna­
tura de Sinaloa. 

LOS ESTADOS 

En el terreno de las elecciones estatales, Vi'ctor 
Manzanilla Schaffer inició su campaña como 
candidato del PR I a la gubernatura de Yucatán 
(E6, 6-IX-87), en tar:ito que E!iseo Mendoza 
Berrueto concluyó la suya para la gubernatura 
de Coahuila (UU7,28-IX-87); mientras que el 
PAN en su convención estatal -en donde hubo 
golp~s y expulsión de disidentes- eligió a Roger 
Cicero como candidato a la gubernatura de Yu­
catán (E6, 6-IX-87). 

En Coahuila habrá que medir la fuerza y 
penetración que haya logrado el PAN, dado que 

la frontera norte es la zona considerada como 
principal bastión panista, además de que la elec­
ción de gobernadores se considera como una es­
pecie de ejercicio poi ítico para los comicios de 
1988. 

Por otra parte, se dió a conocer que se inició el 
proyecto para el nuevo Código Electoral de 
Oaxaca, que "permitirá mantener la participa_-. 
ción ciudadana, se conservará la paz y la tranqw­
lidad, la participación de todos los partidos pol/­
ticos y los organismos ppositores dejarán de ser 
enclaves de las minar/as para convertirse en 
auténticos foros pollticos ·' (S7B, 15-IX-87). Ha­
brá que investigar más con respecto a este docu­
mento, pero desde el principio parece claro que 
la intención fundamental es controlar el proceso 
electoral y asegurar triunfos, tal como sucedió 
en Chihuahua y Nuevo León . 

En las elecciones municiaples, el .PR I dio un giro 
en la selección de sus candidatos, ya que no lo 
están haciendo mediante consulta a las bases, si­
no por convención de delegados, lo que le ha 
ocasionado problemas tanto en el Estado de 
México como en Yucatán. En el Estado de Mé­
xico la imposición de candidatos conllevó a blo­
que~s de carreteras y allanamiento de alca Id ías, 
como sucedió en Los Reyes, La Paz, Metepec, 
Cocotiltán, Juchitepec, Tepozotlán, Chicoloa­
pan, Ozumba, Villa del Carbón, Calimaya, Ame­
cameca Cuatitlán, Almoloya de. Juárez y San 
Mateo Ateneo. En un estudio, la CTM advirtió 
del gran malestar en la entidad, porque 800/0 de 
las alca Id (as y diputaciones se entregaron al Gru­
po Atlacomulco, que encabeza Carlos Hank (J9, 
22-IX-87). 

'Mientras que en Yucatán, se realizaron moviliza­
ciones en Motul y en Ticul, bloquearon la carre­
tera Mérida-Chetumal en protesta por las imposi­
ciones del P R 1 (U27, 20-IX-87; 27-IX-87). 
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~PALABRA 

EL FUNDAMENTO 
MATERIAL DE LA 
ESPIRITUALIDAD 

Pablo Richard 

INTRODUCCION 

Definimos la espiritualidad a partir de la oposi­
ción muerte-vida y no de la oposición alma-cuer­
po. La espiritualidad es una dimensión funda­
mental de la vida. En la espiritualidad no está en 
juego la 'vida del alma' amenazada por su 'cuer­
po', sino la vida del hombre, amenazada por la 
muerte. El hombre espiritual no es aquél que 
busca a Dios a través de las cosas del alma, sino 
el hombre que busca a Dios dedicándose a cons­
truir la vida. La espiritualidad es la experiencia 
de Dios en la plenitud de la vida. De esa manera 
optamos por una espiritualidad de la vida o por 
una vida según el Espíritu. Nuestra espiritualidad 
es la experiencia de fe en el Dios vivo que nos da 
vida y nos libera de la muerte. La experiencia del 
Dios de la vida no es la de un Dios invisible y 
abstracto, sino la experiencia de un Dios trascen ­
dente, creador, poderoso y liberador en la 'vida 
histórica de los hombres. 

La espiritualidad es hoy un tema central en la 
Teología de la Liberación, al grado que yo llega­
ría a decir que nuestra Teología es fundamental­
mente una Teología Espiritual. Y aun hay algo 
más importante: la espiritualidad es la misma 
vida de las Comunidades Eclesiales de Base y su 
experiencia más fundamental. La espiritualidad 
no es sólo un ejercicio espiritual, sino aquéllo 
que nos define totalmente y en plenitud. Así lo 
recordaba el Congreso de Teólogos del Tercer 
Mundo (Sao Paulo 1980): 

·,,La espiritualidad no es solamente un mo­
mento del proceso de liberación de los pobres .. 
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sino la mlstica de la experiencia de Dios en to­
do este proceso. 

Significa el encuentro con el Dios vivo de 
Jesucristo en la historia colectiva y en la vida 
cotidiana y personal. 

La oración y el compromiso no son prácticas 
alternativas; se exigen y refuerzan mutuamen­
te. La oración no es una evasión, sino un 
modo fundamental de seguir a Jesús, que nos 
vuelve siempre disponibles para el encuentro 
con el Padre y para las exigencias de la misión'~ 

(Documento final del CI ET, en "La Iglesia 
que surge de la base", Ed Paulinas, Sao Paulo 
1982, p 344). 

En las páginas siguientes tomaremos como punto 
de partida dos textos de San Pablo que son 
verdaderos tratados de espiritualidad: Rom 8, 1-
17 y 1Cor 15,35-58. A partir de ellos reflexiona­
remos sobre la espiritualidad como la Vida según 
el Espíritu y la espiritualidad de la Resurrección, 
que es la del cuerpo liberado de la muerte o 
cuerpo espiritual. Concluiremos con una refle­
xión sobre la experiencia espiritual en el 
compromiso político y sobre la espiritualidad 
del trabajo. 

1. LA VIDA SEGUN EL ESPIRITU: 
ROMANOS 8,1-17 

En la carta de Pablo a los romanos (Rom 8,1-17) 
encontramos un breve tratado, casi completo, 
sobre espiritualidad. La primera cosa que llama 
la atención aquí es la doble oposición de térmi­
nos sobre los cuales se construye toda esta sec­
ción: carne-esp(ritú y muerte-vida. El término 
espíritu (en griego pneuma) aparece aqu ( 16 ve­
ces, mientras que carne (en griego sarx) aparece 
13 veces. Diversas palabras, cuyas raíces tradu­
cen la idea muerte y vida, suman quince veces. 
En esta sección el concepto carne se refiere a la 
tendencia de todo hombre hacia la muerte, 
mientras que espíritu significa la tendencia de 
todo hombre hacia la vida: 



"La aspiración de la carne es la muerte, 
mientras que la aspiración del esp/ritu es la 
vida y la paz" (Rom 8,6). 

Por consiguiente el hombre aparece dividido 
entre estas dos tendencias b aspiraciones antagó­
nicas. Una es la carne que lo lleva a la muerte. La 
otra el espíritu que lo lleva a la vida. Cada ten­
dencia (en griego frónema) involucra a todo el 
hombre. Todas estas indicaciones nos hacen 
posible descubrir la estructura interna de esta 
sección: 

carne - - - -- - - - > muerte 
espíritu - --- - - - - > vida 

Una falsificacion muy común acerca del pensa­
miento paulino ha sido la de identificar carne 
con cuertpo y espíritu con alma. En Pablo, por 
el contrario , el antagonismo carne-espíritu atra­
viesa tanto al alma como al cuerpo del hombre. 
Todo el hombre, cuerpo y alma, puede estar 
orientado para la muerte o la vida. Carne-espíri­
tu son dos tendencias o aspiraciones del hombre 
total. El hombre carnal es el hombre que en su 
cuerpo y su alma está orientado hacia la muerte, 
mientras que el hombre esp iritual es el hombre 
que en todo su ser, cuerpo y alma, está orienta­
do hacia la vida . El hombre espiritual es el hom­
bre vivo, liberado de la muerte. La espiritualidad 
no es entonces la vida del alma, liberada del 
cuerpo, sino la vida del hombre liberado de la 
muerte. La salvación es el rescate de la vida con­
tra el poder de la muerte, y no el rescate del al­
ma contra el poder del cuerpo. La espiritualidad, 
según el concepto paulino de salvación, se juega 
integralmente en términos de vida o muerte del 
hombre corporal. Así es como Pablo describe la 
salvación, el cuadro dentro del cual se define "la 
vida según el Espíritu" o espiritualidad: 

"Por consiguiente, ninguna condenación pesa 
ya sobre los que están en Cristo Jesús. Porque 
la ley del esp/ritu que da la vida en Cristo Je­
sus te liberó de la ley del pecado y de la muer­
te" (8,1-2) . 

"Y si el esp/ritu de Aquél que resucitó a Jesús 
de entre los muertos habita en ustedes, Aquél 
que resucitó a Cristo de entre los muertos 
dará tambien la vida a sus cuerpos mortales 
por su Esp/ritu que habita en ustedes" (8, 11 ). 

El pecado es la fuerza de la carne, esto es, la 
fuerza que orienta a I hombre hacia la muerte. 
Pecado-carne-muerte son términos que designan 
un sólo proceso. "El pecado reina por la muer-:. 

te" (Rom 5,21). "El salario del pecado es la 
muerte" ( Rom 6 ,23). "Y ustedes estaban muer­
tos por sus delitos y pecados" (Ef 2,1). "El agui­
jón de la muerte es el pecado" (1Cor 15,56). 
Aqu(se habla de la muerte total, del hombre 
cuerpo-alma. El pecado se define por esa muerte. 
Todo aquello que mata es pecado y sólo es 
pecado aquello que mata tanto al cuerpo como 
al alma. 

La ley no salva del pecado, sino al contrario: le 
da vida al pecado: "La fuerza del pecado es la 
ley" ( 1 Cor 15,56). A la ley le debemos esa 
fecundidad de muerte que se activa en nuestro 
cuerpo (cfr Rom 7 ,5) " ... de la ley sólo nos 
viene el conocimiento del pecado" ( Rom 3,20). 
La ley da el conocimiento del pecado pero no no 
nos salva del pecado, pues "la ley trae consigo la 
ira" (4,15). Con la ley el pecado se multiplica 
(cfr Rom 5,20) 

Hay una conexión esencial entre ley-pecado-car­
ne-muerte. La ley da fuerza a I pecado, e I pecado 
da vida a la carne, la cual es la tendencia hacia la 
muerte. Aquí tenemos una ética de muerte radi­
calmente antagónica a la vida según el espíritu; 
es la definición negativa de la espiritualidad: 
aquello que no es. El espíritu nos libera de 
ese régimen del pecado y de la muerte. En la 
vida según el espíritu no hay pecado ni carne ni 
muerte. La espiritualidad es una experiencia de 
fe y no se consigue por la observancia de la ley. 
La espiritualidad es esa "ley del espíritu de la 
vida" (Rom 8,2). El espíritu es antagónico el pe­
cado y la carne, pues es fuerza de vida y no de 
muerte. En la espiritualidad es la vida conforme al 
espíritu, esto es, la orientación total del hombre 
hacia la vida; se opone a la vida según la carne, 
esto es ia orientación del hombre hacia la muer­
.te: "P~es, ·si viven según la carne, morirán. Pero 
si con el espíritu hacen morir las obras del cuer­
po, vivirán" (Rom 8,13). 

Podemos resumir lo dicho en el siguiente esque­
ma 

Por la ley se fortalece el pecado, vida según la 
carne, que lleva a la muerte. 
Por la fe se fortalece la espiritualidad, vida 
según el esp/ritu que lleva a la vida . 

En los párrafos anteriores destacamos la dimen­
s,on antropológica y ética de la espiritualidad. 
Los términos pecado-carne-muerte y espíritu­
vida nos ofrecieron el cuadro categorial dentro 
del cual se puede definir la espiritualidad. Ahora 
vamos a profundizar en las ra1ces y consecuen-
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cias teológicas de la espiritualidad, especialmente 
en Rom 8,1-17. En primer lugar, la espirituali­
dad o vida según el espíritu es obra de Dios. La 
vida según el espíritu es obra de Dios por el 
Mesías Jesús. 

"Lo que era imposible a la ley, reducida a la 
impotencia por la carne, Dios, habiendo en­
viado a su propio H1j'o en una carne semejante 
a la del pecado, y en orden al pecado, conde­
nó el pecado en la carne, a fin de que la 
justicia de la ley se cumpliera en nosotros que 
seguimos una conducta no según la carne, sino 
según el esp/ritu" (.Rom 8,3-4) . 

La traducción del texto citado es la más literal 
posible, para que aparezca claramente la obra 
de Dios por el Mesías, referente a la superación 
del pecado y de la carne, para que podamos vivir 
según el espíritu. De nuevo en Rom 8,9 está 
claro que nuestra liberacion de la carne y lapo­
sibilidad de vivir según el esp(ritu se deben al he­
cho de que "el Espíritu de Dios habita en uste­
des". El Espíritu no solamente nos libera ahora 
de la tendencia a la muerte ( la carne), sino tam­
bién nos liberará de la propia muerte. La pleni­
tud de la espiritualidad o vida según el Esp(ritu 
ocurre así en la Resurrección : 

"Si el Esp/ritu de aquél que resucitó a Jesús 
de los muertos habita en ustedes, Aquél que 
resucitó a Cristo de entre los muertos dará 
también la vida a sus cuerpos mortales por su 
Esp/ritu que habita en ustedes (Rom 8,11) . 

El cristiano es justamente aquél que tiene el Es­
píritu de Cristo: 

"Si alguien no tiene el Esp(ritu de Cristo, no es 
de Cristo" ( Rom 8 ,9). La espiritualidad define 
así al cristiano. El hombre espiritual es aquél que 
tiene el Espíritu de Cristo. Tener el 'Esp(ritu de 
Cristo' no es algo meramente ético o mimético. 
Se trata de ten¿r el Espíritu que vence al pecado, 
la carne y la muerte, que nos lleva a la vida ple­
na, incluso después de la muerte. La espirituali­
dad consiste en tener ese Esp(ritu de Cristo. 

La espiritualidad como Vida según el Esp(ritu 
genera en nosotros una vida capaz de cambiar 
radicalmente nuestra relación con Dios: 

"Pues no recibieron un esp/ritu de esclavos . · 
para recaer en el temor; antes bien, recibieron 
un esp/ritu de h1/os adoptivos que nos hace 
exclamar iAbbá, Padre! El Esp/ritu mismo se 
une a nuestro esp/ritu para dar testimonio de 
que somos h1/os de Dios" (Rom 8, 15-16) . 
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La espiritualidad encuentra así su centro: la ex­
periencia de Dios. Pero esa experiencia no 
sucede en el vacío, sino en la experiencia de la 
vida y de la plenitud de la vida en la Resurrec­
ción. Es la espiritualidad de la vida o vida según 
el Espíritu la que nos capacita para vivir en ple ­
nitud ese don de Dios que es su presencia en 
nuestro medio. En el régimen del pecado y de la 
muerte no es posible esa experiencia de Dios . El 
Esp(ritu, al liberarnos de la muerte, nos da la 
vida que nos permite encontrarnos con Dios 
como nuestro Padre, y la que nos da acceso a la 
oración de los hijos de Dios. La espiritualidad 
que se inició como obra de Dios por el Mesías 
Jesús ( Rom 8,1 -4) y que vivimos como plenitud 
de vida, tanto en el cuerpo como en el alma 
(Rom 8,5-14), encuentra su razón de ser y su 
centro en el reconocimiento de Dios como Padre 
(Rom 8,15-17). As( concluimos nuestra refle­
xión sobre este tratado de espiritualdiad que se 
encuentra en el texto de Rom 8 ,1-17. 

LA ESPIRITUALIDAD DEL CUERPO LIBE­
RADOR: 1Corintios 15,35-38 

Un concepto importante para entender la espiri­
tualidad en Pablo es el concepto cuerpo (en grie­
go soma). En el Vocabulario del Nuevo Testa­
mento de la Nueva Biblia Española dice respecto 
al cuerpo: "Soma no designa una parte del hom­
bre, sino al hombre entero en cuanto tiene exis­
tencia corporal que lo integra al mundo fi'sico 
y lo hace capaz de interacción y comunicación: 
el hombre en cuanto capaz de relación ... No 
hay existencia humana sin soma (cuerpo), aun 
después de la muerte ( cf 1 Cor 1 5 ,35-44). 

Esta definición fundamental tiene algunos mati­
ces. Cuerpo subraya en algunos pasajes la dimen­
sión corporal física del hombre (por ejemplo 
1Cor 6,13-20) Puede designar también su perso­
na I idad, su "yo" ( por ejemplo 1 Cor 9 ,27), o 
también la persona en cuanto activa, su "existen­
cia" (Rom 12,1). El término cuerpo designa 
también al hombre en sus manifestaciones vita­
les, lo cual incluye también aquellas que hoy 
llamamos "espirituales". En el Antiguo Testa ­
mento se percibe un gran aprecio por el cuerpo . 
El cuerpo es el sujeto y la personalidad del hom­
bre, elemento esencial en su definición como 
imagen de D íos. Es completamente ajena al pen­
samiento bíblico la concepción de cuerpo como 
"zona de pecado" o "tentación para el alma '. 

Si no entendemos correctamente el concepto 
cuerpo, podemos deformar radicalmente la doc­
trina de la Resurrección y vaciar de contenido 
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nuestra fe y nuestra espiritualidad. La "corpora­
lidad" en la teología de Pablo es fundamental 
para entender la "espiritualidad" de la Resurrec­
ción. 

En los Evangelios se percibe una particular insis­
tencia en la corporal idad material de Jesús Resu­
citado . 

. . . Tó.quenme y vean : un espt'ritu no tiene 
carne ni huesos como los que yo tengo . . . En ­
tonces le ofrecieron un pedazo de pescado 
asado. El lo tomó y comió a la vista de ellos" 
(Le 24,3943) . 

En He 1,4 y 10,41 se insiste en que Jesús resuci­
tado come con sus discípulos. Lo mismo se regis­
tra en Jn 21 ,9-15. Jesús define su identidad en 
términos corporales" Jn 20,24-28. El cuerpo de 
Jesús no sufre la corrupción de la muerte ( He 2 
31 y 13,37). El énfasis en el sepulcro vado, des~ 
pués de la Resurrección, prueba igualmente la 
corporalidad de Cristo resucitado . Cristo resu­
cita en su propio cuerpo. 

La resurrección no es ciertamente un simple vol­
ver a esta vida. Los evangelistas insisten en la 
corporalidad material del cuerpo de Cristo resu­
citado, pero también acentúan su transforma­
ción o glorificación . Jesús aparece "de otra for­
ma" (Me 16,12; cf también Jn 20,19 .26) y sólo 
lo reconocen mediante una señal (Le 24,30-31) 
o una palabra (Jn 20,11-16) . Pero esta transfor­
mación del cuerpo de Cristo resucitado no ex­
cluye su carácter corporal y material. Cristo está 
glorificado en su propio cuerpo material y no 
fuera de él. 

La resurrección de toda la humanidad y de toda 
la creación sigue el mismo modelo de la Resu­
rrección de Cristo . La glorificación del hombre y 
de la creación no suprime su corporalidad. La 
resurrección no sustituye al cuerpo; por el con­
trario, "da vida a nuestros cuerpos marta les" 
(cf Rom 8, 11) será el "rescate de nuestro 
cuerpo" (cf Rom 8,23) . También la creación en­
tera será "liberada de la servidumbre de la co­
rrupción". Por eso, "conforme a su promesa es­
peramos nuevos cielos y nueva tierra en la que 
mora la justicia" (2Pe 3,13; cf Ap 21,1 ) . "Jesu­
cristo transformará nuestro cuerpo mísero, vol­
viéndolo semejante a su cuerpo glorioso, en 
virtud del poder que tiene de sujetar consigo 
toda creatu ra" ( F i 1 3 ,21 ) . 

Por lo tanto, en la resurrección no hay aniquila­
miento del cuerpo, sino aniquilamiento de la 

muerte en el cuerpo. El cuerpo resucitado en su 
cuerpo definitivamente liberado de la muerte. Es 
un cuerpo que ya no muere. La santidad del 
cuerpo está en su plenitud de vida, vida gloriosa 
que nunca muere. Aquí tenemos el fundamento 
de una espiritualidad auténticamente cristiana, 
radicalmente antagónica a una espiritualidad 
abstracta e incorpórea. 

A la luz de todo este contexto neotestamentario 
queremos ahora detenernos un poco en 1 Cor 15. 
Aquí tenemos la base consistente y fecunda para 
una espiritualidad . Ese fundamento es la 
resurrección . Una espiritualidad de vida, una 
espiritualidad liberadora, necesariamente tiene 
que estar sólidamente fundamentada en la fe y 
en la esperanza de la Resurrección. En caso con­
trario se corre el peligro de caer siempre de nue­
vo en formas de espiritualidad gnósticas, espiri­
tualistas , iluministas. 

En 1Cor 15,35-58 Pablo se refiere al cuerpo re­
sucitado, que era el gran problema para el espí­
ritu griego de aquella época. Y Pablo intenta 
fundamentar esa doctrina sobre el cuerpo sobre 
la tradición de la resurrección de Cristo (vv 1-11 i 
y sobre la esperanza en la resurrección de todos 
(vv 12-34) . Antes que otra cosa, la resurrección 
es una victoria sobre la muerte, una destrucción 
y aniquilamiento de la muerte. Por consiguiente, 
el cuerpo resucitado es un cuerpo incorruptible, 
cuerpo transformado que ya no morirá. 

"Los muertos resucitarán incorruptos y noso­
tros seremos transformados. Porque es preciso 
que este cuerpo corruptible se revista de in­
corruptibilidad y que este ser mortal se revis­
ta de inmortalidad, se cumplirá entonces lo 
que está escrito: la muerte fue tragada por la 
victoria. Muerte, ¿dónde está tu victoria?, 
¿dónde está tu aguijón? El aguijón de la muer­
te es el pecado y la fuerza del pecado es la ley. 
Gracias sean dadas a Dios que nos da la victo­
ria por Nuestro Señor Jesucristo" ( 1 Cor 15, 
52-57). 

La cita está un poco amplia, pero no la acorta­
mos porque aquí se halla el fundamento de toda 
la espiritualidad. Para profundizar en este funda­
mento veamos cómo Pablo entiende la transfor­
mación del cuerpo en la resurrección. Primero 
usa Pablo la imagen de la semilla: el paso del 
cuerpo mortal al cuerpo glorioso es como el paso 
de la semilla al árbol que brota de ella. Hay una 
transformación a través de la muerte de la semi­
lla, pero hay continuidad en la corporalidad ma­
terial, aunque el árbol sea otra cosa que la semi-
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l\a ( 1 Cor 15 ,35-38). Después usa la analogía de 
los diversos tipos de cuerpos, para poder aproxi­
marse as( a lo que sería una transformación de la 
corporalidad humana en la resurrección ( 1 Cor 
15,3941). Termina diciendo: 

"se siembra corrupción y resucita incorrup­
ción. Se siembra en ignominia y se resucita en 
vigor. Se siembra en un cuerpo animal y se re­
sucita en un cuerpo espiritual" (1Cor 15,42-
44). 

Esta última frase es fundamental. Cuerpo animal 
se dice en griego: "soma psyxikon" y cuerpo es­
piritual "soma pneumatikon". El cuerpo antes 
de la resurrección tiene un principio vital que en 
hebreo se dice "nefes" y en griego "psyxé". Ese 
principio vital es el que da aliento, vida y 
existencia a I cuerpo. Pues bien, en la resu m~c­
ción ese principio vital, ese "nefes" 9o esa 
psyxé) es sustituida por el Espíritu. El cuerpo re­
sucitado es un cuerpo cuyo aliento, vitalidad, 
principio vital es el mismo Espíritu Santo. El Es­
píritu Santo es el que da vida y existencia al 
cuerpo. Ese nuevo principio vital es el que hace 
incorruptible al cuerpo, lo hace glorioso y fuer­
te. El hombre no deja de ser cuerpo, lo que sig­
nifica que no deja de ser sujeto y persona, mate­
rializada en una existencia corpórea, capaz de 
relación, interacción y comunicación con otros 
cuerpos y con la naturaleza (véase la definición 
que arriba dimos de cuerpo). Pero ahora el prin­
cipio vital del cuerpo es el Espíritu Santo y por 
eso el cuerpo es ahora cuerpo espiritual. El 
cuerpo continúa siendo cuerpo; lo contrario sig­
nificaría destrucción del hombre como sujeto y 
como persona. Pero ahora es un cuerpo que nó 
muere, cuerpo incorruptible, glorioso y vigoroso. 
Lo que fue sustituido no fue el cuerpo, sino su 
"nefes" o "psyxé" su principio vital, su "alien­
to". La propiedad del . cuerpo psíquico es la 
muerte; eje ahí viene su corruptibilidad y 
debilidad. El cuerpo antes de la resurrección vive 
en la condición_ de la carne, es decir, con tenden­
cia a la muerte. Por tanto, la r~surrección no sig­
nifica la muerte del cuerpo, sino el fin de esa 
tendencia hacia la muerte, lo que conlleva la sus­
titución de su aliento ps~'quico, corruptible y frá­
gil. En la resurrección el hombre recibe al Espíri­
tu Santo como nuevo aliento, como nueva vida y 
existencia; eso le permite aniquilar para siempre 
la muerte en su propio cuerpo. 

Esa sustitución de la vitalidad corruptible del 
cuerpo por el Espíritu Santo qu~ lo transforma 
en cuerpo espiritual, ocurre de manera plena en 
la resurrección, pero puede ser anticipada por la 
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fe. La espiritualidad es justamente esa antIcIpa­
ción, esa "vida según el Espíritu" vivida ya antes 
de la muerte. La espiritualidad anticipa en la fe 
la resurrección, es decir, la animación del cuerpo 
por la vitalidad inmortal del Espíritu Santo. Esta 
irrupción del Espíritu en el creyente, que lo 
transforma en cuerpo espiritual, liberado ya de 
la muerte, es la "vida según el Espíritu". 

Esa vida es obra del amor de Dios y sólo se 
puede vivir en la fe y en la esperanza. 

"Hasta en las tribulaciones nos gloriamos. Por­
que sabemos que la tribulación produce pa­
ciencia, la paciencia prueba la fidelidad y la 
fidelidad comprobada produce la esperanza. Y 
la esperanza no engaña, pues el amor de Dios 
se derramó en nuestros corazones por el Espf­
ritu Santo que nos fue dado" (Rom 5,3-5). 

E I Espíritu Santo fue dado como garantía de esa 
transformación del cuerpo. Esa garantía es la 
que anima desde ahora nuestro cuerpo mortal, 
en la fe y en la esperanza: 

'~ .. para que el mortal sea absorbido por la 
vida. Dios mismo fue el que as/ nos hizo, dán­
donos primero la señal de su Espfritu" (2Cor 
5,4-5). 
"Es Dios quien nos confirma juntamente con 
ustedes en Cristo, que nos consagró y nos 
selló y nos depositó en los corazones al Esp(ri­
tu Santo como primera señal" (2Cor 1,21-22). 

No es el cumplimiento de la ley sino el escuchar 
con fe lo que nos permite recibir desde ahora al 
Espíritu (cf Gal 3,2; 3,5.14). "Nosotros por el 
Espíritu, en virtud de la fe, aguardamos la justi­
ficación esperada" (Gal 5,5). 

Es esta espiritualidad de resurrección, del cuerpo 
santo liberado de la muerte, la que el creyente 
anticipa por la acción del Espíritu y permite el 
encuentro con Dios. Esta experiencia continua 
de Dios en el cuerpo animado por el Espíritu es 
la que Pablo expresa mediante la imagen del 
cuerpo como templo 

"¿No saben que son templo de Dios y que el 
Espfritu de Dios habita en ustedes? Si alguien 
profana el templo de Dios, Dios lo destruirá. 
Porque el templo de Dios es santo y ese 
templo son ustedes" (1 Cor 3, 16-17) 

"No saben que su cuerpo es templo del Espfri­
tu Santo que está en ustedes, que recibieron 
de Dios y que, por tanto, no les pertenece? . .. 



Glorifiquen, pues, a Dios en su cuerpo" (1Cor 
6,19:20;cf Ef 2,22). 

El cuerpo liberado, transformado por la acción 
del Espíritu, nos permite vivir una vida de hijos 
de Dios y llamarlo Padre". 

"Y como prueba de que somos hijos, Dios 
envió a nuestros corazones el Esp/ritu de su 
hijo que clama: Abbá, Padre" (Gal 4,6 cf 
Rom 8,15). 

Por tanto hay una relación intrínseca y esencial 
entre la vida según el Espíritu y la experiencia de 
Dios. La transformación del cuerpo por la acción 
del Espíritu, la superación de la muerte por la 
resurrección y la anticipación de todo esto por la 
fe y la esperanza, son la única espiritualidad que 
nos permite buscar y encontrar al Dios vivo de 
Jesucristo. La destrucción de·I cuerpo, la orienta­

ción del cuerpo hacia la muerte, es la destruc­
ción d_e toda espiritualidad y, en consecuencia, la 
destrucción de toda posib i I idad de encuentro 
con Diós. La vida según el esp1ritu y la experien­
cia de Dios se juegan en la muerte o vida del 

cuerpo. Esta es la teología espiritual de la resu­
rrección. 

3. EXPERIENCIA DE DIOS Y SENTIDO 
ESPIRITUAL DE VIDA CORPORAL 

La espiritualidad cristiana sabe descubrir siempre 
la relación profunda entre el sentido de la vida y 

el sentido de Dios. La espiritualidad fue siempre 
una experiencia en donde el misterio de la vida y 

el misterio de Dios son vividos en una sola 
dimensión, al mismo tiempo profundamente 
mística y humana. Los grandes místicos de la 
historia sobresalieron por su profundo sentido 
humano de la vida. Pensemos por ejemplo en un 

Francisco de Asís o una Teresa de Avila. El Dios 
del hombre espiritual fue siempre el Dios Vivo o 
el Dios de la Vida. Eso es lo que encontramos 
también en la fórmula mística de san lreneo: 
"Gloria Dei vivens horno, vita autem hominis 
visio Dei" (la gloria de Dios es el hombre vivo y 
la vida del hombre es ver a Dios). Aquí la "gloria 
de Dios" no es su culto externo, sino su propia 
existencia, aquello que Dios es en sí mismo (en 
hebreo el término "gloria" -kabod- designa el 
"peso" de una cosa, es decir, la consistencia, la 
esencia íntima). Aquello que Dios es y que nos 

comunica, se revela en la vida corporal y espiri­
tual del hombre; a su vez, el hombre realiza ple­
namente su propia humanidad en el encuentro 
con Dios. Ya se ha dicho muchas veces, pero 
conviene insistir en ello, que la experiencia ori-

ginal y originante de la Teología de la Liberación 
fue una experier.cia espiritual. Así lo recuerda el 

1\/ Congreso de Teólogos del Tercer Mundo 
(Sao Paulo 1980): 

"deúemos vita/izar y, a veces, hasta recuperar 
la espiritualidad cristiana como la experiencia 
original que impulsa a los cristianos· y a lasco­
munidades populares al compromiso evangeli­
zador y pol/tico y a la reflexión teológica .. (cf 
La Iglesia que surge de la base, 344). 

En la gestación y surgimiento de la Teología de 
la Liberación ocurre ciertamente una práctica 
poi ítica: un compromiso solidario con el pobre y 

una lucha incansable por la justicia. Muchos 
militantes cristianos nos insertamos de manera 

política, orgánica y teórica en el movimiento po­
pular y sus organizaciones políticas. Pero lo que 

hizo surgir a la Teología de la Liberación no fue 
mecánica ni espontáneamente esa práctica pol(­
tica. En la radicalización poli'tica de los cristia­
nos se generó así, al mismo tiempo, un fuerte 
movimiento espiritual. Estamos viviendo un 
redescubrimiento de Dios a partir de la perspec­
tiva del pobre, iluminados por aquello que la 
Biblia nos decía de Dios en el Exodo, en los 
Profetas, en los Salmos y en Jesucristo. 

La experiencia espiritual en el compromiso poli'­

tico no ocurrió sin crisis ni serios conflictos. La 
praxis política tiene una tremenda densidad crí­
tica, antii(,iolátrica y antifetichista que provoca 
crisis de fe. Para algunos, quizá por falta de sufi­
ciente acompañamiento eclesial, esa crisis termi­
nó en ateísmo. Para otros, en la medida en que 
hubo cierto acompañamiento eclesial que permi­
tió soportar toda suerte de sospechas y condena­

ciones, la fuerza teórico-crítica de !a praxis pro­
vocó una crisis de fe que posibilitó una conver­
sión y una profunda renovación espiritual. Y lle­

gamos a hacernos "ateos" de ese "dios" abstrac­

to y universal que el sistema transforma en un 
"dios necesario". Simultáneamente descubrimos 
al Dios trascendente que se revela en el misterio 

del pobre y en su historia de liberación. El 
Dios que nos presenta la Biblia comenzamos a 

descubrirlo en el Exodo y en la Pascua latinoa­
mericana: en el paso de un sistema inhumano a 

formas más justas y solidarias de la sociedad. La 
vivencia trascendenta I y gratuita de Dios en la 
práctica política de liberación significó a la vez 
una constante radicalización del compromiso y 
una creciente experiencia espiritual. Esa expe­
riencia llevaba a una oración cada vez más exi­
gente, a una relectura bíblica y a una cele!:>ra- . 
· ción litúrgica siempre más significativas. La ex-
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periencia espiritual se transformó en la dimensión 
trascendente y gratuita de- la práctica poi ítica, 
la cual fuimos aprendiendo a val~riza_r y a 
profundizar más. Ahí se dio la experiencia per­
sonal y colectiva del encuentro con Dios. La 
Teología de la Liberación comenzó a ser temida 
no tanto por sus opciones políticas sino porque 
enfatiza esa presencia inquietante de Dios en el 
mundo y en la lucha de los más pobres. Nunca 
antes la Teología había puesto con tanto vigor y 
densidad a Dios en el centro de su discurso 
teológico y de su actividad eclesiai y política 
como lo ha hecho ahora la Teología de la Libe­
ración. 

Si en la práctica política se redescubría el senti­
do trascendente de Dios, a la luz de la fe y por el 
acompañamiento eclesial, también en esa 
práctica política se recuperaba el sentido espiri ­
tual y absoluto de la vida. Ya vimos que la espiri­
tualidad no se define por la oposición alma-cuer­
po sino por la oposi~ión muerte-vida. Hablar de 
espiritualidad no significa hablar de las .,cosas 
del alma", en oposición a las "cosas del cuerpo". 
Hablar de espiritualidad significa hablar de la 
vida según el Espi'ritu, amenazada por la muerte. 
La espiritualidad o santidad del cuerpo está en 
su plentiud de vida, que es eterna porque nunca 
muere. Esa plenitud le viene del Espi'ritu que, 
por la fe y la esperanza, llega a ser ahora el 
nuevo aliento vital del cuerpo, transformándolo 
en cuerpo espiritual . En esa plenitud de vida, en 
la fe, vemos a Dios como a nuestro Padre y a los 
hombres como nuestros hermanos. Esta vida se­
gún el Espi'ritu transforma también nuestro cuer­
po en el santuario del encuentro permanente con 
_Dios en nuestra vida corporal y social. 

Este sentido espiritual y absoluto de la vida, que 
simultáneamente descubrimos como el sentido 
trascendente de Dios en el fondo de la práctica 
pol1tica de la liberación, nos permite valorizar en 
la vida humana toda su profundidad corporal y 
material. (En·, una visión espiritualista de Dios 
que deja al hombre abandonado en su tendencia 
carnal hacia la muerte, sin esperanza de resurrec­
ción). El sentido espiri.tual de la vida corporal y 
material nos haoo ver en primer lugar el valor del 
trabajo, la relación intrínseca que existe entre 
vida y trabajo. Por el trabajo el hombre transfor­
ma la naturaleza y construye la comunidad 
humana, y así produce y reproduce constante­
mente su vida. Sin trabajo no hay vida. No pode­
mos descubrir el sentido espiritual de la vida si 
no descubrimos el sentido espiritual del trabajo 
en su dimensión histórica, tanto en relación con 
la naturaleza como con los otros hombres. Ni 
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podemos hablar del Dios de la vida sin hablar del 
trabajo del hombre que permite producir y 
reproducir esa vida. 

Al hablar de la vida se debe hablar también del 
trabajo, pero también de todas aquellas necesi­
dades básicas que posibilitan el trabajo o sobre 
aquello que el hombre consigue con su trabajo: 
pan, salud, techo, educación, seguridad ... To­
dos estos son imperativos básicos de la vida sin 
los cuales no hay vida. Sin trabajo, pan, techo, 
salud ... el hombre tiende a la -muerte y final­
mente muere o es muerto. Una espiritualidad de 
la vida es también una espiritualidad del trabajo, 
del pan, de la casa, de la salud, de la educa­
ción ... Ahí están en juego la vida y la 
producción de la vida. Trabajo, techo, pan, salud 
y educación son imperativos económicos y poi í­
ticos para la reproducción de la vida, pero tam­
bién son imperativos éticos y, a la luz de la fe, 
son también imperativos espirituales. La vida 
según el espíritu supone vida y reproducción 
material y corporal de la vida. Trabajo, pan, 
techo y salud son la base material de toda !a vida 
y por tanto de toda la espiritualidad de la vida. 
Pero también la satisfacción de todas esas necesi­
dades básicas sin esta dimensión de espirituali­
dad pierde todo su sentido de vida y, por tanto, 
también todo su sentido trascendente, absoluto 
y espiritual. La vida según el Espíritu nos libera 
del pecado y de la carne, lo cual significa que 
nos libra de la fuerza que orienta la vida y la re­
producción de la vida hacia la muerte. Si el tra­
bajador está bajo la amenaza de muerte por el 
desempleo, por la desnutrición,enfermedad, 
ignorancia ... la lucha por la vida y contra la 
muerte es lucha por el pleno empleo, por el pan 
y la salud, por el techo. Esa lucha tiene, además 
del sentido económico y poi i'tico, un profundo 
sentido espiritual: es la lucha por la vida y por la 
justicia en la que se juega el sentido absoluto y 
espiritual del hombre. Esta es la vida según el Es­
píritu, que nos permite la búsq_ueda de Dios en 
la medida en que nos libera del pecado y de la 
muerte. En la construcción de la vida descubri­
mos así la gloria de Dios. Esta es la experiencia 
de fe de la espiritualidad de la vida. En esa expe­
riencia de vida se funda nuestra esperanza en la 
resurrección, cuando Dios será todo en todas las 
cosas (cf 1Cor 15,28). 

CONCLUSION 

Queremos concluir con las mismas palabras que 
Pablo coloca al final de cada uno de los dos tra­
tados de espiritualidad que acabamos de comen­
tar brevemente: 



s 

"Quién nos separará del amor de Cristo? ila • 
tribulación, la angustia, la persecución, el 
hambre, la desnudez, el peligro, la espada? Co­
mo dice la escritura por· tu causa somos 
muertos todo el d/a; tratados como ovejas 
destinadas al matadero. Pero en todo esto sali­
mos vencedores gracias a Aquél que nos amó" 
(Rom 8,35-31). 

Pablo Richard 
Departamento Ecuménico de Investigaciones 

Apdo 339-2050 
San José, Costa Rica. 

Tomado de : Estudios Bíblicos No. 7. Ed. 
Vozes. 

''As/ pues, hermanos m/os amados, mantén­
ganse firmes, inconmovibles,_ progresando 
siempre en la obra del Señor, conscientes de 
que su trabajo no es vano en el Señor" (1Cor 
15,58). 

DINAMICAS 

José Marins y Equipo 

Las dinámicas de grupo ayudan a 
expresar la palabra de los oprimi­
dos. 

- como canal de comunicación 
no escrita, integran a la comu­
nidad porque es la misma co­
munidad la que se expresa. 

- incluyen la expresión oral y 
corporal, encarnan y visualizan 
la idea o el tema, la enseñanza 
y la emoción 

- evitan la re !ación educador­
educando como relación entre 
quien sabe y enseña y el ense­
ñado (educando) 

- parte . del propio grupo y le 
ayuda a descubrir que él sabe 
mucho respecto a lo que quie­
re saber. 

J. Marins nos ofrece un amplio 
conjunto de dinámicas como 
ayuda a esta palabra y liberación 
del pueblo . 
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Destinatarios 

CURSO PASTORAL DE VERANO 
4 al 29 Julio 1988 

Agentes de Pastora 1: laicos, re I igiosos, y sacerdotes comprometidos en la Evangelización de la H is­
toria desde los pobres. Se pide experiencia pastoral . 

Presentación 
El CRT ha venido colaborando durante varios años con varias diócesis del pa(s mediante cursos 
realizados en el verano sobre evangelización y pastoral. Ahora queremos ofrecer este apoyo desde 
el local de nuestra Sede. La orientación seguirá siendo la evangelización. Ofreceremos nueve mate­
rias básicas, tres en cada verano, y además una actualización del análisis de la realidad y un curso 
teológico de profundización pastoral. 

Programa 1988 
Experiencia de Dios en la Biblia 
Análisis de la Realidad 
El Dios de Jesús y Nuestra Liberación 
Etica del Hombre Nuevo 
Optar por los Pobres como Jesús 

Ubicación 

Rubén Cabello 
David Fernández 
Jorge Heredia 
Sebastián iVlier 
Carlos Bravo 

Río Churubusco 434, Tel: 5-34-66-52 
(entre Matamoros y Mina, cerca de la Casa del Libro . Metro Coyoacán). 

Inscripciones e informes 
Margarita Zamora 
Río Churubusco 434 
Col. del Carmén, Coyoacán 
04100 México, D. F. 
Tel: 5-34-66-52 
(únicamente de 10 ama 3 pm) 

Correspondencia 
Curso Pastoral de Verano 
Apdo Postal 2í -272 
Coyoacán, Coyoacán 
04000 México, D. F. 

4 al 7 de julio 
8, 11 -12dejulio 
13-15, 18 de julio 
19 al 22 de julio 
25 al 29 de julio 

Al hacer su inscripción por correspondencia envíe- únicamente por giro postal $ 10,000 a nom ­
bre de Centro de Reflexión TeÓ/ógica, A.C. Señale claramente que es para el curso pastoral. 

Costo 
1 nscri pción 
Curso 
Total 

$10,000 
$30,000 
$40,000 
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~CARTA 
CARTA A LOS LECTORES DE CHRISTUS 

Se ha hecho ya costumbre que las revistas y periódicos apelen de tiempo en tiempo a la 
comprensión de los lectores para anunciar un alza de precios. Nosotros hemos optado por 
controlar nuestros aumentos muy por debajo de la inflación desatada en nuestro país. El 
último aumento de la suscripción fue de 6,000 a 10,000 pesos, cuando los precios del 
papel subieron durante el año en un 150 por ciento. Muy probablemente no podremos 
sostener este precio en el siguiente período de renovación de suscripciones. 

Somos conscientes de que muchos de nuestros lectores ven muy limitados sus recursos; 
sea porque son gente del pueblo, sea porque trabajan como agentes de pastoral con la base 
y no reciben ninguna compensación por su trabajo; y es probable que varios de nuestros 
lectores se hayan visto forzados a no renovar su suscripció,1, por gastos más urgentes e im­
periosos, a pesar de que su costo no es realmente caro. 

Nuestra Revista sólo tiene sentido en la medida en que aporta algo real al compromiso 
cristiano, y en la medida en que llega a sus destinatarios preferencia les: los laicos que van 
creciendo en su fe, los agentes de pastoral, el pueblo. Nuestros colaboradores participan 
en la revista sin recibir ninguna retribución económica; su retribución es mucho mayor: el 
poder aportar al crecimiento de la conciencia social y cristiana del pueblo. Gracias a ellos 
hemos podido mantener una publicación de altura. 

El problema que tenemos es fundamentalmente económico. Ninguna revista se mantiene 
sin publicidad; nosotros por poi ítica hemos prescindido de ella para no condicionar la li­
bertad editorial. Por eso dependemos de su venta para subsistir. Sólo podemos seguir ofre­
ciendo este servicio eclesial en la medida en que aumente el número de suscripciones a la 
Revista, de manera que pueda ser autosuficiente y que no siga representando una pérdida 
económica constante, que a la larga no podremos sostener. Ustedes pueden ser colabora­
dores de esta tarea eclesial consiguiéndonos nuevas suscripciones. Con eso lograremos que 
el costo de producción no repercuta fuertemente en nuestros precios, y así seguir llegando 
a todos ustedes. 

Tenemos también un buen número de suscripciones de solidaridad, para quienes no pue­
den pagarla. Para eso contamos con la generosidad de otros lectores que pagando más por 
su suscripción (suscripciones de apoyo) permiten que esa solidaridad sea eficaz. Un 
aumento de este tipo de ayuda , o de otras formas de donativos, nos dar,a más margen de 
servicio. 

Ante las necesidades de la Iglesia de Jerusalén, Pablo hablaba as;' a los Corintios: "Les 
hablo del empeño que ponen otros, para comprobar si su amor es genuino ; porque ya 
saben lo generoso que fue nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre, para enri­
quecerlos con su pobreza ... No se trata de aliviar a otros pasando ustedes estrecheces, 
sino que, por exigencia de la igualdad, en el momento actual la abundancia de ustedes 
remedia la falta que ellos tienen, para que un día la abundancia de ellos remedie la falta 
de ustedes, y así haya igualdad .. . " (1 Cor 8,8-15) . 

Atentamente: 

CRT-CH R ISTUS 
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EN VENTA: 

José Ignacio González Faus , 

Jesús combatió a los ricos y a las 
justificaciones religiosas e ideoló­
gicas de su tiempo. Hay que ver 
el significado de la respuesta y el 

~~~-~~ enfrentamiento de Jesu· s con su ,~,[ ~---
'{ __ .\-~, ,'_",~~--~ mundo concreto para que naso- \~ , '" ,~ 

tras "positivicemos" los valores ~:-.. ~ ' .. ,Q'~:__~"'--~ ,,_. \,_ '-:,, ~ ,0"~ 
cristianos y hagamos nuestra ta - ---c=;::===!§~~i!ii':,1~•-~~ =--.!.'"-~\~~----:,:- ~ e~~:"-~~Z✓- ·-= rea histórica en nuestro mundo ~- -~,~ ~..... ~/2 = ' ' -::==::~~~~1\\\\\1...:._ ::;;:..J.51_~-....--• ~ti'/~ mas complejo y estructurado que -~~~~ ,.~ ~~,-; - '>- .52=§--¡¡¡¡¡§§!:= 
el de Jesús. -='\\~,~ " 1 7 '\.~ 
E I texto es u na ampliación de la r---------.:-'-'------------------l 
ponencia presentada por J .1. 
González Faus en el Congreso so­
bre Teología y Pobreza, 1981. 

'72 pág. 
14 X 22 cm 

MANUAL DE CELEBRACIO­
NES 

Cosme Carlos Ríos 

La oración ocupa un papel muy 
importante en la vida de la comu­
nidad, as( como importante es el. 
papel del laico en la animaciór'I 
de esa vida. Aquí ofrecernos el 
material y guías de celebración 

elaborados por la Parroqu ía de 
Sn Francisco Xavier (N.L) y que 
abarcan los principales eventos 
durante el año, para fomentar así 
la reflexión de fe que nos lleve a 
luchar por un mundo más justo y 
humano, desde el seno y al alcan­
ce de la pequeña comunidad. 

149 pags . 
14 X 22 cm. 

TUS PALABRAS SON 
LAMPARA PARA EL CAMINO 

Javier Saravia 

Comentario a los 10 Mandamientos 

En diálogo Biblia-realidad Javier 
Saravia nos invita ahora a un re­
corrido a través de las diez pala­
bras-mandamientos de Dios, para 
escucharlas y comprenderlas en 
su histor ia, en la práctica de 
Jesús y en la luz que aportan a 
nuestra realidad latinoamericana . 

196 pags. 
16.5 X 22 cm. 




